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INTRODUCCIÓN

El progreso económico que tuvo nuestro país 
durante la última década sin duda impactó progre-
sivamente en los indicadores sociales. Más allá de 
las falencias de las estadísticas públicas, este hecho 
resulta indiscutible. En tal sentido, este estudio per-
mite documentar los avances por sobre los fracasos, 
difi cultades o barreras que ha enfrentado el modelo 
de desarrollo iniciado con la crisis 2001-2003. 

Este resultado no es poco signifi cativo, en tanto 
que le muestra a los ofi cialismos políticos que no 
hace falta “falsear” la realidad para destacar “acier-
tos”, sino que si las cosas son como son, sólo basta 
con dejar al campo académico investigar y debatir 
teorías y evidencias en un marco de libertad para que 
emerja el país real. En el peor de los escenarios, ¿qué 
mejor que conocer los errores o limitaciones de las 
políticas públicas con el fi n de corregir el rumbo? 

Ahora bien, siguiendo la tradición de las ciencias 
sociales, cualquiera sea el signo del pasado inmediato 
o remoto, las encrucijadas que ofrece el presente de 
la Argentina imponen una pregunta obligada: ¿cuán 
factible es para el sistema político-institucional –cual-
quiera sea su color político- transitar el bicentenario 
2010-2016 garantizando al conjunto de la sociedad 
mejoras signifi cativas en materia de capacidades de 
desarrollo humano y de distribución equitativas de 
oportunidades de progreso e inclusión social? 

En el mejor de los escenarios, es decir, en la me-
dida que se mantenga el actual contexto económico 
internacional, a la vez que el consumo interno y el 
gasto público continúen siendo un factor fundamen-
tal en materia de distribución del ingreso, el resul-
tado en el mediano plazo habrá ser el mismo que el 
de hasta ahora. Es decir, mejoras netas en el empleo, 
el acceso a los servicios públicos, el presupuesto fa-
miliar y las expectativas sociales, entre otros indica-
dores, los cuales parecen ser compartidos por el resto 
de los países de la región. De la misma manera, cabría 
esperar que problemas como los empleos precarios, 
la pobreza estructural, los efectos de la infl ación so-
bre los ingresos familiares, la creciente inseguridad 
ciudadana y la frágil confi anza en las instituciones 
públicas, entre otros indicadores, continúen presen-
tes a pesar del crecimiento económico. 

En este sentido, cabe evaluar con objetividad y 
mayor profundidad, ¿cuán buenos han sido estos 
años en materia de progreso humano y social para 
argumentar que lo que mejor nos puede pasar es que 
todo siga como hasta ahora?, y en caso de que surja 
alguna sospecha sobre todo lo que podría haberse lo-
grado y no se hizo, ¿qué acciones deben descartarse, 
corregirse, superarse o introducirse en materia de las 
políticas públicas para hacer del desarrollo humano y 
social en el mediano plazo no sólo una bandera polí-
tica sino una realidad efectiva para todos?

Pasados los primeros años de recuperación –des-
pués de la crisis del modelo de convertibilidad- el mo-
delo de crecimiento fundado en un tipo de cambio 
devaluado mostró sus primeras contradicciones en el 
año 2007, cuando se aceleró el proceso infl acionario 
y se frenó la creación de nuevos empleos de calidad. 
A esta situación, tanto por errores de política interna 
como por los efectos de la crisis internacional, le si-
guió, entre el año 2008 y gran parte del año 2009, 
una fuerte retracción económica, un aumento de la 
pobreza y una caída en las expectativas sociales. 

Pero si bien la crisis fi nanciera internacional tuvo 
en el país un impacto menor al de otros lugares del 
mundo globalizado, su efecto recesivo no dejó de gol-
pear a la economía interna, el empleo, el presupuesto 
familiar y las cuentas públicas. A pesar de ello, la eco-
nomía mostró su potencialidad durante 2010, recu-
perándose de manera acelerada y arrastrando tras de 
sí a una serie signifi cativa de indicadores laborales y 
sociales. De esta manera, el crecimiento económico 
parece volver a generar un promisorio escenario para 
el desarrollo humano y la integración social. Ahora 
bien, ¿es esto en efecto así? ¿En qué medida y con 
qué alcance? 

Justamente, es éste un buen momento bisagra –sig-
nifi cativo por ser un año electoral- para hacer balance 
y proyectar los nuevos horizontes a los que obliga la 
realidad de un país en donde a pesar del aumento del 
gasto público social y el progreso económico, todavía 
hay muertes en vida por desnutrición o por falta de 
atención a la salud, encierros en la marginalidad es-
tructural y psicosocial, desempleos de indigencia, des-
aliento juvenil, inseguridad ciudadana, insufi ciente 
confi anza social o extremada volatilidad en el apoyo 
a las instituciones públicas, entre otros indicadores de 
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una profunda “deuda social” que parece afectar toda-
vía a la Argentina en época de su Bicentenario.

Es posible que la primera barrera para superar 
estos problemas continúe siendo la imposibilidad 
de unir al conjunto de las fuerzas sociales detrás de 
un horizonte estratégico de desarrollo que coloque 
a estos temas como una prioridad en la agenda pú-
blica. Quizás, puede suponerse, falten todavía me-
jores diagnósticos sobre la situación social, un saber 
más sistemático sobre las causas que explican los 
problemas, o, incluso, mayor debate acerca del país 
que queremos. Ahora bien, lamentablemente, las es-
tadísticas ofi ciales y la mayor parte de las encuestas 
sociales disponibles resultan poco confi ables o limi-
tadas para evaluar con el alcance y la profundidad ne-
cesaria cuáles son las barreras actuales que enfrenta 

el desarrollo social en nuestro país. Por lo mismo, 
resulta difícil profundizar en comprender las causas 
de los problemas, y mucho más, avanzar de manera 
consensuada en las soluciones compartidas.

De ahí la ardua tarea de investigación asumida 
hace varios años por el programa del Observatorio de 
la Deuda Social Argentina y que vuelve a reafi rmarse 
en este documento “Deudas y progresos sociales en 
un país que hace frente a su bicentenario. Argentina 
2004-2010”. Tal como se ha afi rmado en diferentes 
oportunidades, el programa tiene como cometido 
servir de manera comprometida al conocimiento ob-
jetivo y a la toma de conciencia subjetiva de las cues-
tiones que hacen a la “deuda social” en nuestro país. 
Para ello se sigue una perspectiva teórica fundada en 
un enfoque de derechos, sin descuidar la obligación 
de ofrecer descripciones fi ables y explicaciones ro-
bustas fundadas en un cuidadoso trabajo científi co 
que exige la contrastación de hipótesis con los datos 
de la realidad.

Siguiendo esta línea de trabajo, en este primer in-
forme 2011 del Barómetro de la Deuda Social Argen-
tina. Serie del Bicentenario: 2010-2016”se hace un 
examen comparativo de los cambios ocurridos al in-
terior de la estructura social en materia de desarrollo 
humano e integración social durante la pasada década. 
De esta manera se busca –en sintonía también con el 
Informe sobre los Derechos Sociales de la Infancia 
2004-2010-, además de brindar un balance general en 
materia social sobre los años recientemente transcu-
rridos, constituirse en un necesario punto de partida 
para la serie de nuevos estudios que más ampliamente 
abordarán el estado del desarrollo social en la Argen-
tina a lo largo del período del Bicentenario. 

Pero antes de entrar de lleno en los resultados que 
ofrece este documento, cabe informar algunas claves 
teórico-metodológicas que orientan su contenido. 
En primer lugar, corresponde reiterar que según la 
perspectiva teórico-metodológica del Observatorio 
de la Deuda Social Argentina, el estado de las capa-
cidades en materia de desarrollo humano y social 
puede ser monitoreado a través de indicadores obje-
tivos fundados no sólo en consensos intersubjetivos 
sino también en parámetros exigibles de injusticia en 
el marco de normas y valores sociales vigentes o en 
proceso de construcción política. 
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Al igual que en los anteriores trabajos del Baró-
metro de la Deuda Social Argentina, en este informe 
continúa considerándose que el campo teórico de 
evaluación de las capacidades humanas no puede ser 
abordado por indicadores unidimensionales, ni mu-
cho menos a través del ingreso monetario, pudién-
dose distinguir dos grandes espacios necesarios para 
el desarrollo humano: I) las Condiciones Materiales 
de Vida, y II) las Condiciones de Integración Social. 
En el primer espacio se reconocen principalmente 
dos dimensiones: a) hábitat, salud y subsistencia, y 
b) calidad del empleo, subempleo y seguridad social. 
A la vez que en el segundo espacio se consideran: c) 
recursos de agencia y capacidades psicosociales; y d) 
confi anza, participación y seguridad ciudadana. 

De ahí que el informe contenga cuatro apartados 
temáticos asociados con cada una de estos espacios de 
análisis. Si bien esta estrategia es similar a anteriores 
ediciones, cabe advertir al lector que sigue nuestros 
trabajos que en esta oportunidad habrá de encontrar 
una selección más reducida de indicadores y de recor-
tes analíticos a los que se han venido presentando en 
informes anteriores. La fi gura de Indicadores de De-
sarrollo Humano e Integración Social 2004-2010 re-
sume los principales aspectos que han sido abordados 
en cada dimensión (para su defi nición operativa, ver 
Anexo I). De esta manera se ha buscado dar prioridad 
al examen global de los progresos y las deudas socia-
les pendientes que atravesaron el período 2004-2010, 
dejando para el estudio 2010 del Bicentenario, el aná-
lisis más amplio y detallado del estado actual en que se 
encuentran las condiciones de materiales y de integra-
ción humana en el país. 

Siguiendo esta estrategia, una particular serie de 
preguntas dan contenido y orientan la exposición 
de resultados del presente informe: ¿en qué medida 
el progreso económico logrado durante la primera 
década del nuevo milenio ha impactado en el de-
sarrollo humano y en una distribución más justa y 
equitativa de capacidades de progreso social?, ¿cómo 
se han visto afectados los diferentes sectores socia-
les ante los claros indicios de una retracción de ese 
crecimiento económico?, ¿cuánto las capacidades 
humanas y sociales se encuentran fortalecidas o dis-
minuidas para acompañar el ciclo histórico del Bi-
centenario en función de un mayor, más equitativo 

y más integrado bienestar humano para el conjunto 
de la sociedad? 

Por lo demás, cabe también advertir que los resul-
tados que se presentan constituyen estimaciones de 
las condiciones de desarrollo humano y social de los 
hogares y/o de la población de 18 años y más resi-
dentes en grandes conglomerados urbanos (más de 
200 mil habitantes). Asimismo, dado que se prio-
riza en análisis de la información comparable en el 
tiempo, se utiliza el diseño muestral estratifi cado 
empleado en años anteriores y no la matriz muestral 
de 5750 hogares que actualmente ofrece la Encuesta 
de la Deuda Social del Bicentenario 2010-2016. Por 
lo tanto, el presente informe se apoya en los datos 
generados a partir de una muestra de 2130 hogares 
(355 puntos muestra), relevada año tras año de ma-
nera sistemática en los conglomerados del Gran Bue-
nos Aires, Gran Rosario, Gran Córdoba, Gran Men-
doza, Gran Salta, Gran Resistencia, Bahía Blanca y 
Neuquén-Plottier.

EL HÁBITAT Y LA SITUACIÓN 
ECONÓMICA DE LOS HOGARES

En este apartado se presentan 5 indicadores vincu-
lados al hábitat en el que viven los hogares de nues-
tro país y 9 indicadores que hacen a la situación eco-
nómica de aquellos entre los años 2004 y 2010. Re-
conociendo que los indicadores expuestos no agotan 
en absoluto el universo de aspectos que constituye a 
cada una de las dos dimensiones, el aporte del capí-
tulo radica en la riqueza que implica contar con una 
serie longitudinal de datos para las políticas públicas 
y para la toma de decisiones, recurso por demás es-
caso en las investigaciones sociales de nuestro país.

En cada apartado se expondrá la evolución gene-
ral 2004-2010 de cada indicador y su distribución 
según estrato social y aglomerado urbano, compa-
rando su incidencia en los años 2004 y 2010. Con el 
fi n de explicitar los conceptos a los que se hace re-
ferencia, se presentan en el Anexo I las defi niciones 
operacionales de los indicadores utilizados. Además, 
en el Anexo II, pueden consultarse las evoluciones 
2004-2010 de dichos indicadores según diversas ca-
racterísticas seleccionadas.
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Para otros indicadores de estas dos dimensiones y 
para obtener defi niciones de carácter teórico acerca 
de aquellos, se remite al lector al capítulo 2 del Ba-
rómetro de la Deuda Social Argentina VI (2010) y a 
la publicación Défi cit de Acceso a Servicios Públicos 
Domiciliarios y de Infraestructura Urbana. Situación 
habitacional en la Argentina (2004-2009).

HÁBITAT

El hábitat social es el espacio en el que el ser hu-
mano transita su cotidianidad y está conformado 
por todos aquellos elementos del entorno físico que 
permiten, obstaculizan o conspiran en el desarrollo 
de sus capacidades y potencialidades. Entre otros, la 
vivienda y el espacio urbano son dos aspectos cen-
trales del hábitat y hacen a la calidad de vida de las 
personas y a su grado de inclusión social. En este sen-
tido, la falta de condiciones adecuadas de hábitat no 
sólo constituye un indicador de pobreza de recursos 
económicos sino también de pobreza en los recursos 
político-institucionales de inclusión social. En las lí-
neas que siguen se presenta la evolución entre 2004 y 
2010 de una serie de indicadores que hacen referen-
cia a esta especial y compleja dimensión del desarro-
llo humano y la integración social. 

Défi cit de acceso a agua corriente de red
La disponibilidad de agua potable mejorada y de 

saneamiento incide en forma directa en la calidad de 
vida de la población. El défi cit de acceso a agua co-
rriente tiene un efecto epidemiológico sumamente 
negativo afectando fundamentalmente a los más 
pobres, quienes sufren su falta de conexión total o 
muchas veces, en caso de contar con ella, reciben un 
suministro de menor calidad que conlleva efectos no-
civos para la salud.

La gestión integral de los recursos hídricos, tanto 
pública como privada, debería estar orientada hacia el 
manejo y desarrollo coordinado del agua, la tierra y los 
recursos relacionados, con el fi n de maximizar el bien-
estar social y económico de manera equitativa sin com-
prometer la calidad de vida de las generaciones futuras. 

Si bien la evolución general de este indicador evi-
dencia un progreso entre los años 2004 y 2010, pa-
sando del 18,6% al 10,3% de los hogares, afectando 

este último año al 13,2% de la población urbana, la 
brecha entre los estratos sociales mejor y peor posi-
cionados no se ha reducido.

Como muestra la fi gura 1.1.2, mientras que el es-
trato social más alto disminuyó el défi cit de acceso 
al agua de red a razón de una tasa del 71,1%, el con-
junto de hogares más pobres sólo redujo el indicador 
un 45,7%, con lo que la brecha entre ambos se en-
sanchó ligeramente. Debe tomarse en consideración 
que los sectores con mayores recursos sustituyen la 
carencia de conexión a la red con agua embasada, 
algo que resulta por demás costoso para los sectores 
menos pudientes.
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Por su parte, los datos de la EDSA revelan que los 
hogares ubicados en el área metropolitana del Gran 
Buenos Aires mantuvieron a lo largo del periodo ni-
veles de défi cit más elevados que los de las ciudades 
del interior, hecho que se debe en gran parte a la 
proliferación de una cantidad de viviendas en asen-
tamientos informales ubicados en el aglomerado ur-
bano mencionado. En contraposición con esto, hacia 
el fi nal de la serie los grandes centros urbanos del in-
terior del país llegaron casi con la totalidad de sus ho-
gares conectados a la red de agua corriente (99,6%).

Quienes tienen mayor probabilidad de contraer 
enfermedades transmitidas por el agua de baja cali-
dad son los lactantes, los niños de corta edad y los 
ancianos; enfermedades infecciosas que en muchos 
casos y sin el control adecuado pueden llevar a la 
muerte. A lo largo de la serie, los hogares con niños y 
adolescentes de 0 a 17 años presentaban niveles más 
elevados de défi cit en esta materia. Mientras que en 
2004 el 22,5% de las viviendas con presencia de ni-
ños carecía de conexión al agua corriente, en aquellas 
otras donde no vivían menores el indicador se ubi-
caba en el 16,3%. Si bien en ambos casos el défi cit 
se redujo en el 2010, la brecha entre éstos se duplicó 
(ver en Anexo II fi gura AE 1.1).

Défi cit de conexión a la red cloacal 
Junto con el acceso al agua potable mejorada, la 

conexión a desagües cloacales, que permiten una 
adecuada eliminación de residuos sólidos y líquidos, 
constituye un pilar fundamental en lo que refi ere al 
saneamiento urbano. La falta de este servicio con-
duce a la presencia de aguas contaminadas como 
también a la diseminación de plagas, afectando gra-
vemente la salud de la población. El bajo desarrollo 
del sistema cloacal ha sido uno de los rasgos más dis-
tintivos del défi cit de servicios urbanos de nuestro 
país a lo largo de la última centuria.

De los datos de la EDSA se desprende que el indica-
dor de défi cit sólo comenzó a retroceder a partir del 
año 2007 (fi gura 1.2.1). Así, mientras que en 2004 
afectaba al 40,6% de los hogares, en 2009 alcanzaba 
al 32,8% con un ligero incremento posterior, el que 
podría haberse debido a la expansión de nuevos 
asentamientos informales que en su gran mayoría 
carecen de este recurso. En términos poblacionales, 

en 2010 el défi cit de cloacas alcanzaba al 39,2% de 
las personas.

Cuando se analiza la evolución del indicador 
según estrato social se verifican diferencias muy 
significativas. Los niveles de déficit de conexión a 
la red en el estrato inferior siempre alcanzaron a 
tres de cada cuatro hogares, no modificándose sus-
tancialmente esta diferencia a lo largo del periodo 
analizado. Así, en 2010 mientras que el 74,1% de 
los hogares del 25% inferior de la estratificación 
social carecía de conexión a la red, este problema 
afectaba sólo al 5% de las viviendas del 25% supe-
rior (figura 1.2.2).
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Si bien a lo largo de la serie el desarrollo defi ciente 
del sistema cloacal fue mayor en el área metropo-
litana del Gran Buenos Aires que en el resto de las 
grandes ciudades del interior del país -en parte de-
bido a la política de loteo sin servicios que rigió en 
el primer aglomerado durante décadas-, la brecha se 
redujo ligeramente hacia 2010 (36,1% y 28,1% de dé-
fi cit respectivamente). 

La carencia de saneamiento conlleva efectos no-
civos para la salud de los niños, que en sus primeros 
años de vida tienen un sistema inmunológico aún 
en formación, aspecto que los vuelve más propen-
sos a contraer patologías infecto contagiosas. En 
este sentido, ha sido notoria la diferencia en el ac-
ceso al sistema cloacal entre los hogares con presen-
cia de niños y adolescentes de 0 a 17 años y aquellos 
otros sin menores. Mientras que en 2004 más de la 
mitad de los primeros carecía de conexión a la red, 
en aquellas otras viviendas sin presencia de meno-
res el défi cit era casi un 40% inferior, ubicándose en 
el 33,6% (ver en Anexo II fi gura AE 1.2). En simultá-
neo a la reducción del indicador de défi cit en ambos 
grupos hacia el fi nal de la serie, la brecha también 
tendió a reducirse ligeramente.

Hacinamiento
Una vivienda no sólo debe proveer protección y 

abrigo a sus ocupantes, sino que también tiene que 
presentar las condiciones mínimas que permitan 
preservar la privacidad y el desarrollo de cada uno 
de ellos. El hacinamiento medio, entendido como la 
condición en la que en una misma vivienda conviven 
(en promedio) 3 o más personas por cuarto habita-
ble, constituye una característica adversa para el de-
sarrollo antes referido.

En nuestro país el hacinamiento es la resultante 
de la combinación de varios factores, entre los que 
se encuentra un défi cit habitacional cuantitativo de 
naturaleza estructural que lleva a que el ritmo de cre-
cimiento de la población sea más veloz que el de la 
construcción de unidades habitacionales. A su vez, 
también inciden factores coyunturales como la con-
dición económica de un hogar que en etapas favora-
bles permite aumentar la cantidad de habitaciones 
de la vivienda mientras que lo inverso sucede en pe-
ríodos de retracción económica.

Como se muestra en la fi gura 1.3.1 el hacinamiento 
en los grandes aglomerados urbanos de la Argentina se 
redujo signifi cativamente entre los años 2004 y 2007, 
disminución que en los dos años siguientes volvió a 
incrementarse en consonancia con la crisis económica 
de 2009. Finalmente, en 2010 volvió a reducirse hasta 
alcanzar el nivel más bajo de la serie, 6,8% de los hoga-
res, lo que equivale al 11,9% de la población.

Al ser el hacinamiento un indicador estrecha-
mente vinculado con el ingreso del hogar, resulta 
relevante considerar las diferencias entre los distin-
tos estratos sociales. Entre los años 2004 y 2010 el 
25% inferior de los hogares redujo el hacinamiento 
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un 26,6% mientras que el estrato superior lo hizo en 
tres cuartas partes, ubicándose respectivamente en 
el 17,3% y 0,5% de hogares en el último año de la 
serie, lo que implicó que la brecha entre ambos tipos 
de hogares se triplicó. 

Cuando se examina la distribución geográfi ca del 
indicador se observa que si bien el hacinamiento en 
los hogares de las ciudades del interior del país dis-
minuyó a lo largo de la serie, la reducción fue mucho 
mayor en el área metropolitana del Gran Buenos Ai-
res, con lo que la brecha entre ambos conjuntos urba-
nos se amplió. En 2010 en el AMBA los hogares con 
3 o más personas por cuarto habitable alcanzaban al 
6,2% frente al 9% en el resto de los grandes aglome-
rados urbanos del país (fi gura 1.3.2).

La tendencia diferencial entre grupos también 
afectó más a los hogares con niños y adolescentes 
de entre 0 y 17 años que a aquellos otros donde no 
hay presencia de menores. En este sentido, en el año 
2004 más de una de cada cinco viviendas con niños 
se encontraba en una situación de hacinamiento, 
mientras que para el mismo año el indicador alcan-
zaba al 4,6% en los hogares en donde no se registraba 
presencia de menores (ver en Anexo II fi gura AE 1.3).

La disminución del indicador en el periodo ana-
lizado fue más favorable para los hogares sin niños 
-que experimentaron una variación del -85,5%- 
mientras que donde sí los había, el hacinamiento 
se redujo sólo un 43,1%, con lo que también en este 
caso la brecha se ensanchó cuatro veces. 

Défi cit de calles pavimentadas
Uno de los componentes que hacen al desarrollo 

de la infraestructura urbana de un país es la inver-
sión en calles, avenidas y rutas que facilitan la mo-
vilidad de las personas y el transporte de los bienes 
producidos y consumidos en ese país. 

La evolución general del indicador de calles sin 
pavimentar monitoreado por la EDSA experimentó 
una tendencia decreciente, reduciéndose del 28,5% 
al 16,9% de los hogares hacia el fi nal de la serie, lo 
que implicó un incremento de las calles pavimenta-
das del 16,2% entre 2004 y 2010 (fi gura 1.4.1). No 
obstante esto, en el último año de la serie el 16,9% 
de la población urbana aún continuaba con calles de 
tierra al frente de sus viviendas.

La infraestructura urbana, además de constituirse 
en un sistema de servicios y recursos que mejora la 
calidad de vida de la población, se encuentra estre-
chamente vinculada con el nivel socioeconómico de 
aquella, estando la inversión pública muchas veces 
dirigida en sentido inverso a la necesidad.

Como ejemplo de ello, mientras que en las zonas 
con alto poder adquisitivo los gobiernos invierten 
recursos considerables en infraestructura urbana –
llegando al absurdo de repavimentar varias veces en 
un mismo año avenidas en excelente estado-, en los 
barrios populares y de nivel socioeconómico bajo se 
aprecia un fuerte grado de abandono. Esto se expresa 
en aspectos tales como una recolección de basura dis-
continua, nulo control de la frecuencia con que cir-
culan los medios de transporte público, alumbrado 
público defi ciente, calles de tierra o con pavimento 
en malas condiciones, plazas y parques en completo 
estado de abandono, entre otros ejemplos. 

Cuando se analiza el indicador de calles sin pavi-
mentar según el estrato social de pertenencia del ho-
gar, se aprecian grandes diferencias: mientras que en 
2004 la falta de calles pavimentadas afectaba a casi el 
70% de los hogares del estrato inferior, este défi cit se 
redujo al 46,8% hacia el año 2010. En comparación, 
el indicador prácticamente no experimentó variación 
en el estrato social superior, donde tanto al principio 
como al fi nal de la serie afectaba a cerca del 3% de los 
hogares. En este caso, los datos muestran que la bre-
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cha se fue reduciendo a lo largo del período analizado 
(fi gura 1.4.2).

Mientras que en el primer año de la serie alrededor 
de uno de cada tres hogares del AMBA y del resto de 
las grandes ciudades del interior no contaba con ca-
lles pavimentadas en su frente, en 2010 el indicador 
de défi cit se ubicó en el 17,9% y el 13,4% respectiva-
mente, con lo que la principal reducción se produjo 
en el interior del país y no en el Gran Buenos Aires. 

Basurales y fábricas contaminantes
Uno de los factores que inciden fuertemente en 

el equilibro ambiental de una ciudad es la capacidad 
de gestionar y controlar los residuos sólidos que esa 
urbe produce. En esto convergen diferentes agentes 
y aspectos tales como la regularidad y el tratamiento 
de los desechos sólidos, la disposición de contenedo-
res en las áreas específi cas, la educación, la cultura y 
las prácticas de los ciudadanos en lo que hace al cui-
dado del medio ambiente, entre otros. La existencia 
y proliferación de basurales es una de las consecuen-
cias de un funcionamiento defi ciente y desarticulado 
de estos componentes.

A las defi ciencias en los procesos de tratamiento 
de los residuos sólidos urbanos se suma la depreda-
ción del medio ambiente llevado acabo por muchas 
empresas que, guiadas por una lógica capitalista de 
explotación desmedida de la naturaleza con fi nes lu-

crativos, no cumplen con las pautas mínimas de cui-
dado medio ambiental, contribuyendo al incremento 
de los niveles de contaminación de las ciudades.

El deterioro de las condiciones medio ambienta-
les en las que vive una comunidad incide en forma 
directa sobre las características de salud de aquella. 
Basurales en las inmediaciones de una vivienda im-
plican mayores riesgos de plagas y contaminación del 
suelo. Fábricas que no acatan políticas ambientales 
representan mayores niveles de monóxido de car-
bono en el aire, plomo en el agua, desechos químicos 
en el suelo, entre tantos otros ejemplos.

Cabe remarcar que parte importante de la respon-
sabilidad de que una empresa contamine o de que 
proliferen basurales recae en los distintos poderes 
del estado, que no legislan adecuadamente para en-
carar este problema o no llevan a cabo los controles y 
sanciones necesarios. 

De los datos de la EDSA se desprende que los ba-
surales y las fábricas contaminantes en las inmedia-
ciones de las viviendas se incrementaron hasta el año 
2006, reduciéndose posteriormente hasta alcanzar el 
21,6% de los hogares en el último año de la serie. No 
obstante, la prevalencia de este tipo de vectores conta-
minantes se redujo un 20% entre los años extremos de 
la serie, en 2010 uno de cada cinco hogares urbanos y 
el 24% de la población del país se encontraba en una 
situación de riesgo ambiental a causa de alguno de es-
tos dos factores contaminantes (fi gura 1.5.1). 
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Cuando se analiza la evolución del indicador según 
estratos sociales se observa que los más afectados por 
la contaminación fueron los hogares del cuartil más 
bajo. En este sentido, si bien en la evolución general 
el porcentaje de hogares expuestos sufrió una merma, 
en 2010 todavía seguía afectando a más de uno de 
cada tres de los hogares más vulnerables. En el ex-
tremo opuesto de la estratifi cación social, los hogares 
del 25% superior, tras alcanzar un máximo del 31,1% 
en 2006, descendieron rápidamente hasta ubicarse en 
el 11,1% en 2010, guarismo similar al del año base de 
la encuesta (fi gura 1.5.2).

En el año 2004 la presencia de basurales y fábricas 
contaminantes en las inmediaciones de los hogares 
era similar en el área metropolitana del Gran Buenos 
Aires y en las grandes ciudades del interior. La dismi-
nución del indicador fue ligeramente más pronun-
ciada para el primer aglomerado urbano que para el 
resto del país.

A lo largo del período del que da cuenta esta serie, si 
bien los hogares con presencia de niños y adolescentes 
de 0 a 17 años presentaban niveles más altos del in-
dicador en comparación con los hogares sin niños, la 
brecha se fue reduciendo signifi cativamente. En 2010 
el 23,3% y el 19,7%, respectivamente, tenían presen-
cia de basurales y fábricas contaminantes en sus inme-
diaciones (ver en Anexo II fi gura AE 1.5).

SITUACIÓN ECONÓMICA DE LOS HOGARES

Existe una heterogeneidad de perspectivas analí-
ticas en torno a las formas de abordar la situación 
económica de los hogares. Si partimos de la idea de 
que los seres humanos tienen necesidades funda-
mentales para la vida que deben ser satisfechas y 
concibiendo a la pobreza como una expresión de la 
imposibilidad de lograrlo, entre los múltiples aborda-
jes posibles están aquellos que hacen hincapié en los 
bienes y servicios de consumo a los cuales acceden 
los hogares. Desde esta perspectiva, la medición de 
la satisfacción de necesidades básicas representa un 
camino directo para evaluar las condiciones de vida 
de una población. Siguiendo este enfoque, en esta 
sección se analiza el comportamiento entre 2004 
y 2010 de un conjunto de indicadores de accesos y 
de recursos económicos que resultan básicos para el 
sostenimiento y el desarrollo de la vida humana y la 
integración social.

Tenencia irregular de la vivienda
La tenencia irregular de la vivienda es un indicador 

del défi cit habitacional cuantitativo de nuestro país, 
a la vez que su sostenimiento en el tiempo expresa el 
carácter estructural del mismo. La no tenencia de una 
vivienda propia incide en una variedad de aspectos 
que hacen a la calidad de vida de las personas, entre los 
que se encuentran factores psico emocionales como la 
seguridad y la posibilidad de proyectarse a largo plazo. 

En el año 2004, momento en el que aún se estaba 
saliendo de la crisis de 2001-2002, el 16,8% de los 
hogares habitaba viviendas que no eran propias ni 
alquiladas, sino que presentaban distintas modali-
dades de tenencia irregular (ocupación de hecho, vi-
vienda en lugar de trabajo o préstamo, entre otras). 
Más allá de algunas variaciones de unos pocos pun-
tos porcentuales en los distintos años de la serie, en 
2010 el indicador se ubicaba en el 15,2% de los hoga-
res y el 16,1% de la población.

Al encontrarse este indicador estrechamente vin-
culado con aspectos coyunturales como la situación 
económica del hogar y con factores estructurales 
como la estratifi cación social, los datos de la EDSA 
evidencian que a pesar del crecimiento económico 
que nuestro país experimentó a lo largo de estos 
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años, en el cuartil social más bajo la tenencia irre-
gular descendió tan sólo 3 puntos porcentuales, del 
29,7% al 26,4% de los hogares. En tanto, el retroceso 
del indicador fue considerablemente más importante 
en las familias del estrato más alto (fi gura 1.6.2).

Por su parte, el retroceso fue más signifi cativo en 
las ciudades del interior del país que en el AMBA, aglo-
merados en los que para 2010 el indicador se ubicaba 
en el 12,2% y el 16% respectivamente. Esto podría 
haberse debido a los fuertes procesos migratorios in-
ternos que –producto de los desequilibrios económi-
cos regionales- llevaron a un incremento de los fl ujos 
hacia el área metropolitana del Gran Buenos Aires.

Para este mismo año, el indicador para los hogares 
con niños y adolescentes de 0 a 17 años duplicaba el 
valor de aquellos otros sin presencia de menores (ver 
en Anexo II fi gura AE 1.6).

Disponibilidad del ingreso para 
el consumo y el ahorro

Los hogares formulan estrategias para la pro-
ducción y reproducción de sus condiciones de vida. 
A tal efecto, los recursos que ponen en juego y el 
modo en que los articulan dependerán en gran me-
dida del lugar que aquellos ocupen en la estructura 
social y de las acciones particulares que desarro-
llen para ello. Enmarcándonos en un sistema capi-
talista y, dentro de éste, en un modo de acumula-
ción determinado, el ingreso monetario del hogar, 
ya sea laboral o proveniente de otras fuentes, se 
constituye en el principal recurso para la reproduc-
ción antes mencionada.

En lo que respecta a la estructura misma del con-
sumo, las familias más pobres gastan gran parte o la 
totalidad de sus ingresos en bienes de primera ne-
cesidad, mientras que a medida que se asciende en 
la estratifi cación social el ingreso pasa a cubrir otro 
tipo de gastos e, incluso, permite generar ahorros 
que son canalizados de diferentes maneras.

Al nivel del conjunto de los hogares urbanos, 
desde el año 2004 se aprecia un sostenido incre-
mento de la capacidad de ahorro en paralelo a una 
disminución del porcentaje de hogares cuyos ingre-
sos corrientes no les resultan sufi cientes para sos-
tener un mismo nivel de vida al del mes anterior. La 
fi gura 1.7.1 ilustra que mientras que en el primer 
año de la serie el 54,7% de los hogares refería que el 
total del dinero que aportaban todos sus miembros 
no les resultaba sufi ciente, en 2010 el indicador se 
había reducido un 37,4% hasta ubicarse en el 34,4% 
de los hogares, tras un período de leve incremento 
que coincidió con la crisis económica. En paralelo, 
la capacidad de ahorro se duplicó en el mismo pe-
ríodo, pasando del 6,9% al 14,7%. En términos po-
blacionales, en el último año de la serie el 38,4% de 
las personas no contaba con un ingreso sufi ciente y 
el 13,6% tenía capacidad de ahorro.

Desde una perspectiva integral, mientras que en 
2004 sólo el 45,3% de los hogares contaba con ingre-
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sos sufi cientes –con o sin capacidad de ahorro-, seis 
años después el porcentaje alcanzaba al 65,7%.

Cuando se analiza la evolución del indicador según 
variables seleccionadas, se aprecia que entre 2004 y 
2010, tanto los hogares del cuartil más bajo como los 
del más alto mejoraron la disponibilidad del ingreso, 
aunque la brecha de desigualdad se ensanchó consi-

derablemente. Mientras que la capacidad de ahorro 
en el 25% inferior casi no varió a lo largo de los siete 
años analizados (del 2,5% al 3,6%), en el estrato so-
cial opuesto pasó del 18,7% al 32,5%. Esto implicó 
que hacia el fi nal del la serie, mientras que el 90% de 
los hogares mejor posicionados refería tener un in-
greso aceptable, este porcentaje descendía al 37,4% 
de los hogares más vulnerables (fi gura 1.7.2).

Por su parte, mientras que en 2004 la distribución 
de esta variable era similar en el área metropolitana 
del Gran Buenos Aires y en el resto de las grandes 
ciudades del interior del país, a lo largo del período 
analizado ambos aglomerados urbanos fueron dife-
renciándose a favor del AMBA. Así, mientras que en 
2010 el 67,6% de los hogares de esta región mencio-
naba tener un ingreso mensual sufi ciente –con o sin 
capacidad de ahorro-, en el resto de las ciudades del 
interior el indicador alcanzaba al 59%. Concomitan-
temente, el indicador de insufi ciencia monetaria de 
las ciudades del interior se ubicaba 10 puntos por-
centuales por encima del que presentaba el AMBA.

Por tener los hogares más pobres más cantidad de 
niños, en 2010 el 41% de las familias con presencia 
de menores refería que el ingreso le resultaba insufi -
ciente, frente al 26% de los hogares sin niños (ver en 
Anexo II fi gura AE 1.7 y 1.8). 

Como se mostrará para el resto de los indicadores 
con los que se caracteriza la situación económica de 
los hogares, es muy probable que el incremento de la 
brecha de desigualdad experimentada en los últimos 
tres años de la serie entre el estrato social superior 
e inferior, se deba al impacto que sobre este último 
tuvo la infl ación a partir del año 2008.

Recortes en atención médica
La economía del hogar se organiza en torno a la 

jerarquización de una serie de gastos dentro de su 
estructura presupuestaria, lo que lleva a que en épo-
cas de retracción económica haya egresos que sean 
los primeros en ser recortados y lo inverso suceda en 
períodos de prosperidad.

Del conjunto de los gastos del hogar, aquellos vin-
culados con la alimentación y la salud son los últimos 
en ser recortados debido a que responden a necesida-
des primarias cuya satisfacción resulta imprescindi-
ble para garantizar la vida. 
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En lo que respecta a la salud, los gastos se dan 
fundamentalmente en dos rubros: la atención mé-
dica (consultas, tipo de cobertura, etc.) y la compra 
de medicamentos u otros elementos indispensables 
para el cuidado de la salud. 

De los datos de la EDSA se desprende que hasta el 
año 2008 se produjo una reducción muy signifi cativa 
del porcentaje de los hogares urbanos que se vieron 
en la necesidad de efectuar recortes en la atención 
médica, del 45,1% al 17,2% con un incremento pos-
terior que ubicó al indicador en el 22,7% de los hoga-
res en 2010, lo que equivalía al 25,2% de la población 
(fi gura 1.8.1).

La evolución del indicador tuvo un correlato en 
el nivel socioeconómico de las familias. Mientras 
que en 2004 tres de cada cuatro hogares del estrato 
muy bajo tuvo que dejar de acudir a un médico por 
motivos económicos al menos una vez en ese año, el 
indicador se ubicaba en uno de cada cinco hogares 
en el extremo opuesto de la estratifi cación social. En 
el año 2008 se alcanzó el menor valor para el 25% 
inferior, con un incremento posterior que volvió a 
posicionar al indicador en los niveles del año 2005, 
incrementándose considerablemente la brecha con 
los hogares mejor posicionados (fi gura 1.8.2). Así, 
mientras que la brecha entre ambos tipos de hogares 
era de 3,9 en el primer año de la serie, en 2010 se 
triplicaba alcanzando el 11,9.

Como se puede apreciar en la misma fi gura, las fa-
milias del AMBA comenzaron el año de la serie con una 
situación peor en lo que refi ere al recorte en atención 
médica en comparación con los hogares que se asenta-
ban en las grandes ciudades del interior. No obstante 
esto, la evolución del indicador fue mejor para los pri-
meros que para el resto urbano del país, con lo que 
mientras que en 2010 el 21,1% de los hogares del pri-
mer aglomerado se veía en la necesidad de hacer recor-
tes en este rubro, el porcentaje ascendía al 28,5% en las 
ciudades del interior, producto de una pauperización 
de su situación económica el último año de la serie.

Los ajustes del presupuesto en atención médica 
fueron más signifi cativos en los hogares con presencia 
de niños que en los demás. Para el año 2004 más de 
la mitad de estas familias realizaba este tipo de recor-
tes frente al 39,5% de aquellas otras sin menores. Los 
porcentajes para 2010 fueron del 29,3% y del 15,5% 
respectivamente (ver en Anexo II fi gura AE 1.9).

Recortes en medicamentos
La evolución del indicador de recortes en medica-

mentos por difi cultades económicas presenta una di-
námica similar a la que se expuso para el caso de los 
recortes en atención médica: esto es, una reducción 
sostenida hasta 2008 y un incremento posterior, 
los dos últimos años de la serie. En 2010 afectaba al 
21,2% de los hogares y al 24,4% de la población (fi -
gura 1.9.1). 

Entre los años 2004 y 2008 los hogares de estrato 
social inferior tuvieron una tendencia positiva dismi-
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nuyendo el indicador de défi cit hasta ubicarse en el 
25,9%. No obstante esto, tal como sucediera con el re-
corte en atención médica, este grupo de hogares expe-
rimentó un empeoramiento los dos últimos años de la 
serie, con lo que la brecha de desigualdad con el estrato 
social opuesto se amplió considerablemente, del 4,4 en 
2004 al 11,7 en 2010. Mientras que casi la mitad de los 
hogares más pobres debían abstenerse de comprar me-
dicamentos por problemas económicos, en el extremo 
opuesto de la estratifi cación social el porcentaje sólo al-
canzaba al 4,1% de los hogares (fi gura 1.9.2).

Si bien en el primer año de la serie las familias que 
se localizaban en el AMBA se veían en mayor medida 

en la necesidad de ajustar su presupuesto vía el re-
corte en medicamentos, estos hogares tuvieron una 
reducción signifi cativa del indicador en comparación 
con los que se ubicaban en el resto urbano, que se 
mantuvieron a lo largo de los siete años de manera 
similar, alcanzando al 27,2% en 2010.

El ajuste en los gastos en medicamentos según la 
presencia o no de niños en el hogar siguió una diná-
mica similar a la del recorte en atención médica. Los 
hogares con niños presentaron valores más altos a lo 
largo de toda la serie, con una brecha que permanece 
casi inalterable. En 2010, uno de cada cuatro hogares 
con presencia de menores padecía este problema (ver 
en Anexo II fi gura AE 1.10).

Retraso o impago de servicios, 
alquiler o cuota hipotecaria

Otro de los recursos del que echan mano muchos 
hogares en momentos de afrontar problemas econó-
micos es incurrir en mora o impago de alquileres, la 
cuota de la casa o de algún servicio público.

Los datos relevados por la EDSA muestran que a 
lo largo de la serie se produjo una evolución favora-
ble hasta el año 2008 (10%), año en el que, como ya 
se hizo referencia, la situación económica de muchos 
hogares comenzó a empeorar hasta que el indicador 
volvió a ascender hasta niveles semejantes a los del 
año 2005. Finalmente, en 2010 el 17,4% de las fami-
lias incurría en mora o impago de alguno de los tres 
ítemes de los que trata este apartado (fi gura 1.10.1).

En lo que refi ere a los estratos sociales se repite 
la tendencia de los indicadores precedentes. Si bien 
los dos sectores más polares en la estratifi cación so-
cial mejoraron su situación frente al ajuste del pre-
supuesto en lo que hace al pago de servicios, la cuota 
de la casa o el alquiler, los estratos superiores fueron 
los que se vieron mas benefi ciados con el paso de los 
años. En este sentido, en 2004 casi la mitad de los 
hogares más pobres se veía en este escenario frente 
al 11,8% de los que pertenecían al estrato social su-
perior. Mientras que este último atravesó una mejora 
permanente hasta el fi nal de la serie, el 25% inferior 
volvió a empeorar en los dos últimos años del análisis 
(fi gura 1.10.2).

También en lo que hace a este indicador se aprecia 
un empeoramiento en el interior del país durante el 
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último año de la serie. Mientras que en 2009 el nivel 
de défi cit era similar en ambos aglomerados urbanos, 
en 2010 se aprecia un fuerte retroceso en las ciuda-
des del interior (ver en Anexo II fi gura AE 1.11). 

Défi cit de calzado y ropa de abrigo adecuada
El abrigo constituye una necesidad primaria de los 

seres humanos que, junto a la alimentación, el cui-
dado de la salud, la protección y el resguardo, hace a 
su capacidad de supervivencia básica. El porcentaje 
de hogares con abrigo y calzado inadecuado repre-

senta un claro indicador de défi cit en lo que hace a la 
situación económica de los hogares, permitiendo los 
datos de la EDSA monitorear su evolución a lo largo 
de los siete años de los que da cuenta esta serie. 

La fi gura 1.11.1 muestra que mientras que en 
2004 uno de cada cuatro hogares urbanos no con-
taba con ropa de abrigo y calzado adecuado, el indi-
cador fue retrocediendo signifi cativamente hacia el 
año 2007, momento en el que mostró su valor más 
bajo (9%) sin variaciones signifi cativas los tres últi-
mos años de la serie. Asimismo, 2007 fue el año en 
el que el indicador de disponibilidad del ingreso ex-
puesto previamente mostró el comportamiento más 
progresivo. En 2010 el indicador de ropa de abrigo y 
calzado inadecuado alcanzaba al 9,7% de los hogares 
y al 11,4% de la población.

Como es de esperar, se aprecian importantes di-
ferencias entre los dos estratos sociales polares. 
Mientras que en 2004 más de la mitad de hogares del 
estrato más bajo sufría restricciones en relación a la 
ropa de abrigo y al calzado, sólo el 4,2% de las familias 
del estrato superior padecía este défi cit. No obstante 
ambos grupos experimentaron mejoras a lo largo de 
la serie, durante los últimos tres años la brecha de 
desigualdad entre ambos tipos de hogares se ensan-
chó signifi cativamente, producto de un importante 
deterioro en el cuartil inferior. Puede concluirse que 
si bien al nivel del conjunto urbano se produjo una 
mejora entre 2004 y 2010, la distribución de este in-
dicador evidencia un incremento de la desigualdad. 

Las mismas tendencias que se observan en otros 
indicadores de la situación económica de los hogares 
con respecto a la distribución geográfi ca, también se 
pueden apreciar en cuanto al défi cit de ropa de abrigo 
y calzado. En este sentido, mientras que ambos aglo-
merados urbanos en análisis experimentaron mejo-
ras a lo largo de la serie, el último año registró un 
retroceso signifi cativo del indicador en las grandes 
ciudades del interior del país (fi gura 1.11.2). 

En lo que respecta a la presencia de niños y ado-
lescentes de 0 a 17 años en el hogar, mientras que en 
2004 el 36,2% de aquellos en donde sí los había carecía 
de ropa de abrigo y de calzado adecuado, ese mismo 
año el porcentaje se ubicaba en el 19,3% en las fami-
lias sin presencia de menores. En este último grupo la 
mejora fue constante hasta el fi nal de la serie a la par 
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que los hogares con niños empeoraron su situación a 
partir de 2008 (ver en Anexo II fi gura AE 1.12).

Riesgo alimentario
La alimentación sana y nutritiva es un derecho 

básico enmarcado en otro de mayor amplitud como 
es gozar de una vida larga y saludable. No obstante 
esto, y siendo nuestro país uno de los mayores pro-
ductores de alimentos del mundo, algunos secto-
res de nuestra sociedad siguen padeciendo hambre 
como consecuencia de no contar con recursos eco-
nómicos para proveerse de alimentos en el mercado 
o por la insufi ciencia e inefi cacia de las políticas 

sociales que no logran facilitarles la accesibilidad a 
este recurso.

Defi nimos como riesgo alimentario severo a aque-
lla situación en la que al menos un miembro del ho-
gar ha padecido hambre con frecuencia durante el úl-
timo año, a causa de no poder proveerse de alimentos 
por motivos económicos. A su vez, llamamos riesgo 
alimentario moderado a aquella otra condición en 
la que en un hogar se ha padecido hambre alguna 
vez durante el último año por las mismas razones. 
Cuando se suman ambas categorías se obtiene el in-
dicador de riesgo alimentario general (ver en Anexo 
II fi gura AE 1.13).

De los datos de la EDSA se desprende que el riesgo 
alimentario severo retrocedió considerablemente 
hasta el año 2006 y que hacia el fi nal de la serie osciló 
en torno al 5% de los hogares (fi gura 1.12.1). Parale-
lamente, el riesgo moderado descendió hasta el año 
2007 y posteriormente volvió a incrementarse hasta 
ubicarse en el 9% de los hogares en 2010. En este sen-
tido, mientras que el riesgo alimentario general afec-
taba en el primer año de la serie a uno de cada tres 
hogares, en 2008 se alcanzó la mejor situación cuando 
el indicador se ubicó en el 12,4%, a la vez que en el 
último año de la serie alcanzó al 14,5% de las familias.

En términos poblacionales, en 2010 el riesgo ali-
mentario severo afectaba al 6,5% de las personas y el 
moderado al 9,9%.

En lo que respecta a la estratifi cación social, el 
riesgo alimentario severo alcanzaba a uno de cada 
cuatro hogares del estrato social más bajo en 2004, 
reduciéndose con posterioridad hasta el 11,8% en el 
último año del análisis. Si se examina el indicador de 
riesgo alimentario general (que suma el severo y el 
moderado) en 2010 afectaba al 31,4% de los hogares 
más pobres (fi gura 1.12.2). 

Cuando se analiza el indicador según la región ur-
bana se concluye que las ciudades del interior expe-
rimentaron un progreso más lento que el que se dio 
en los hogares del AMBA. Mientras que en 2004 los 
hogares del resto urbano del interior padecían una 
tasa de riesgo alimentario general más baja que los 
del área metropolitana del Gran Buenos Aires, en 
2010 la situación era inversa.

Por último, en lo que respecta al tipo de hogar se-
gún la presencia o no de niños y adolescentes de 0 a 
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17 años, la brecha se fue ensanchando a lo largo de 
la serie. En 2010, mientras que el 18,4% de los hoga-
res donde había menores padecía riesgo alimentario 
general, en los hogares sin menores el indicador se 
ubicaba en el 10,2% (ver en Anexo II fi gura AE 1.13).

Cobertura de salud 
Tal como se encuentra estructurado en nuestro 

país, el sistema de salud está fragmentado en tres 
sub sistemas, público, obras sociales y medicina pri-
vada, en gran medida desconectados entre sí. Por su 

parte PAMI es una obra social de pensionados y ju-
bilados con la particularidad de estar articulada con 
el sistema de previsión social, con lo que su tasa de 
prestación varía de acuerdo a los niveles de cobertura 
jubilatoria de cada período y de grupos particulares 
protegidos por el sistema de seguridad social (como 
discapacitados o veteranos de guerra).

En principio, al igual que sucede con la educación, 
en nuestro país el derecho al acceso a las prestaciones 
asistenciales de salud es universal y está garantizado 
por el sistema público, aunque existen diferentes 
factores que restringen o facilitan la concreción de 
este derecho (la cercanía de los efectores de salud a 
las poblaciones de referencia, el nivel de presencia de 
insumos médicos, la desigual distribución geográfi ca 
de la tasa de médicos y enfermeros por habitante, en-
tre otros).

Las variaciones en el porcentaje de hogares que 
cuentan con hospitales públicos como la principal 
cobertura de salud es inversa y complementaria a 
la tasa de cobertura de las obras sociales y es conse-
cuencia directa de los ciclos económicos y de la evolu-
ción del mercado laboral y de la calidad de inserción 
en el empleo. A medida que se incrementa la tasa de 
registro laboral y de empleo pleno de derechos, tam-
bién aumenta la proporción de hogares cubiertos por 
el sistema de obras sociales, a la vez que decrece el 
número de hogares que deben acudir al hospital pú-
blico. Lo inverso sucede en períodos donde aumenta 
el empleo “en negro”, etapas en las que se incrementa 
el porcentaje de personas que se vuelcan al sub sis-
tema público.

De los datos relevados por la EDSA se desprende 
que el porcentaje de hogares que tiene al hospital 
público como principal cobertura de salud ha retro-
cedido signifi cativamente a lo largo de los siete años 
analizados, del 43,8% al 31,6%, lo que equivale a una 
reducción del 27,7% (fi gura 1.13.1). 

Esta tendencia fue acompañada por un incremento 
en la utilización de las obras sociales (del 37,3% al 48% 
de los hogares) y de aquellos que cuentan con PAMI 
como principal cobertura (del 8,4% al 12,9%). En este 
último caso fue importante el efecto que tuvo la mo-
ratoria previsional que incorporó a casi 2 millones de 
nuevos jubilados al sistema. Asimismo, como muestra 
la fi gura 1.13.1, entre 2004 y 2009 se aprecia una ligera 



20 | barómetro de la deuda social argentina

reducción del porcentaje de hogares que utiliza a la me-
dicina privada como principal cobertura de salud.

En términos poblacionales, en 2010 el 34,8% de la 
población se atendía en efectores públicos de salud, 
el 48,5% en el sistema de obras sociales, el 9% me-
diante PAMI y el 7,7% a través de empresas de medi-
cina privada.

El tipo de cobertura de salud es un aspecto fuer-
temente asociado con el nivel socioeconómico de los 
hogares y de la calidad de inserción en el empleo de 
sus miembros. Como se ilustra en la fi gura 1.13.2, 
entre los años 2004 y 2010 los hogares de estrato 
social inferior realizaron una sustitución del sistema 
público por el de obras sociales y PAMI. Mientras que 
en el primer caso la tasa de cobertura se incrementó 
un 37,5%, en el de la obra social de los jubilados el 
indicador se duplicó.

Por su parte, los hogares pertenecientes al estrato 
social más alto, siguieron la misma dinámica pero en 
un nivel más pronunciado. En 2010 el 58,9% tenía 
como principal cobertura de salud al sub sistema de 
obras sociales y sólo el 12,4% acudía al hospital público.

En el caso de los dos grandes aglomerados urba-
nos en análisis, en ambos casos también se produjo 
una reducción de la tasa de utilización del sistema 
público y un consistente incremento de la cobertura 
por parte de las obras sociales, sub sistema al que en 
el último año de la serie acudía el 45,2% de los ho-
gares del AMBA y el 48,1% de los que habitaban las 
grandes ciudades del interior del país.

Por último, a lo largo de los siete años en análi-
sis los hogares con presencia de niños y adolescentes 
de 0 a 17 años incrementaron la tasa de utilización 
del sistema de obras sociales un 15,2%, a la vez que 
aquellos que no tenían menores lo hicieron en el or-
den del 22,1% (ver en Anexo II fi gura AE 1.14 y 1.15). 

Percepción de programas 
sociales monetarios

Teniendo en cuenta que las políticas sociales son 
una forma específi ca de intervención del estado en lo 
social y que aquellas tienen múltiples efectos –como 
la mejora en el ingreso de los hogares, la inclusión 
social o la legitimación política, entre otros-, los cam-
bios en el modelo de acumulación traerán aparejadas 
modifi caciones en el tipo de intervenciones que el es-
tado realice sobre lo social.

En nuestro país, durante los últimos años la po-
lítica social ha virado de rumbo, abandonando su 
patrón netamente focalizado y descentralizado, ini-
ciado en la década de los 90’ y continuado en los pri-
meros años tras la crisis 2001-2002, para orientarse 
hacia una política de tipo universal aunque, en rigor, 
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todavía no se ha concretado una matriz de esa na-
turaleza. Por ahora se trata, más bien de una fuerte 
ampliación de la tasa de cobertura de los planes y 
programas sociales, que de la efectiva implementa-
ción de un sistema de seguridad social universal e 
integrado al estilo europeo.

Desde el año 2006 la EDSA ha venido relevando 
la percepción por parte de los hogares de diferentes 
programas sociales que involucran una asignación 
monetaria; desde los que se enmarcaban dentro del 
plan “Jefes y Jefas Desocupados” a principios del mi-
lenio, pasando por una gran variedad de programas 
y asignaciones monetarias administradas por el Mi-

nisterio de Trabajo, y el de Desarrollo Social, hasta la 
actual “Asignación Universal por Hijo”. Se excluyen 
del recuento las pensiones por vejez y por invalidez, 
los seguros de desempleo, las asignaciones familiares 
y todas aquellas que históricamente se han enmar-
cado dentro del sistema contributivo de la seguridad 
social. Asimismo, en el indicador que se presenta en 
este apartado no se incluyen los programas no mo-
netarios (como provisión de cajas con alimentos, col-
chones, ropa, medicamentos, entre otros).

Como se ilustra en la fi gura 1.14.1, la evolución 
del indicador se ha incrementado considerablemente 
desde 2006, duplicándose la tasa de cobertura en 
cuatro años, del 9,4% de los hogares al 20,2%. En 
otros términos, en 2010, uno de cada cinco hogares 
percibía al menos algún programa social monetario, 
lo que implicaba al 25,8% de la población. 

Cuando se analiza la composición de este indi-
cador puede deducirse que hacia el fi nal de la serie 
el principal componente ha sido la Asignación Uni-
versal por Hijo, implementada desde fi nales del año 
2009, que incrementó el porcentaje de hogares que 
percibían al menos un programa social a razón de un 
43,5% en tan sólo un año.

Las intervenciones del estado a través de la polí-
tica social están dirigidas en su mayor parte a mejo-
rar las condiciones de vida de los más pobres. Como 
consecuencia, es de esperar que aquellas tengan un 
mayor impacto en los estratos sociales inferiores.

Mientras que en 2006 la percepción de programas 
sociales monetarios alcanzaba al 20,4% de los hoga-
res del cuartil inferior, cuatro años más tarde se in-
crementó un 87,2% ubicándose en el 38,2% de esas 
familias, con lo que puede concluirse que, a pesar de 
no tratarse estrictamente de un programa de carác-
ter universal –como su nombre parecería indicarlo-, 
efectivamente ha alcanzado a los hogares más humil-
des (fi gura 1.14.2).

Cuando se examina el comportamiento del indica-
dor según los grandes aglomerados urbano en análisis, 
se observa que fueron las ciudades del interior las que 
menos incrementaron relativamente la percepción de 
programas sociales. Así, mientras que los hogares del 
AMBA aumentaron su tasa de percepción un 146,2% 
entre 2006 y 2010, el incremento en las ciudades del 
interior fue de tan sólo un 53,7%. No obstante esto, en 
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el último año de la serie el porcentaje de cobertura en 
estas últimas seguía siendo superior al del área metro-
politana del Gran Buenos Aires.

La política social mediante la asignación de pro-
gramas mostró un mayor incremento de cobertura 
en los hogares con niños y adolescentes de 0 a 17 
años que en las familias sin presencia de menores. 
Entre el 2006 y 2010 el indicador se duplicó en el pri-
mer grupo, alcanzando al 34% de los hogares, frente 
al 5,4% del segundo grupo. Esto estaría mostrando 
que en el presente la Asignación Universal por Hijo 
se ha transformado en el principal componente de 
los programas sociales, lo que también se evidencia 
en el hecho de que 2010 fue el año en donde se regis-
tró el mayor incremento del indicador monitoreado 
por la EDSA (ver en Anexo II fi gura AE 1.16).

EMPLEO, SUBEMPLEO Y ACCESO 
A LA SEGURIDAD SOCIAL

La crisis de 2001, con la que culminaron la paridad 
cambiaria de la Ley de Convertibilidad, las medidas 
de apertura a los mercados externos, la fl exibiliza-
ción laboral y otras medidas implementadas durante 
la década de 1990, dejó un escenario social desfavo-
rable para el trabajador y la población en general. Al 
tener en cuenta algunos indicadores como la elevada 
tasa de desocupación y los niveles atípicamente al-
tos de población en la pobreza o en la indigencia, se 
puede considerar, mínimamente, que la aplicación de 
este modelo generó un resultado negativo para vas-
tos sectores de la población.

Posteriormente, la devaluación del peso argen-
tino, el proteccionismo generado por un tipo de 
cambio alto y una situación internacional propicia 
para la comercialización de los productos primarios 
argentinos, generaron una situación favorable para 
una lenta pero progresiva recuperación de los niveles 
de empleo. Esta recuperación se dio en el marco de 
políticas de empleo que tendían a corregir fl exibili-
zaciones del mercado de trabajo y proteger a los tra-
bajadores de situaciones laborales injustas. Al mismo 
tiempo, se extendieron políticas sociales para aliviar 
a los sectores de la población excluidos del sistema 
productivo formal.

En años subsiguientes, especialmente hasta el 2007, 
la reactivación económica se plasmó en generación de 
puestos de trabajo, en el aumento de la proporción 
de empleos plenos de derechos y en el descenso de la 
desocupación. Posteriormente, las crisis nacional e in-
ternacional, en 2008 y 2009, generaron un relativo re-
troceso sobre el nivel de empleo y la calidad del mismo 
pero luego se observó una pronta recuperación.

En líneas generales, entre los años 2004 y 2010 
se observa un balance positivo de la situación la-
boral de la población relevada por la Encuesta de la 
Deuda Social Argentina (EDSA) evidenciado por un 
aumento del empleo de calidad y una disminución 
de la desocupación. Sin embargo, estas mejoras no 
se verifi caron con la misma intensidad para el total 
de la población.

Con el fi n de explicitar los conceptos a los que se 
hace referencia, se presentan en el Anexo I las defi -
niciones operacionales de los indicadores utilizados. 
Además, en el Anexo II, pueden consultarse las evo-
luciones 2004-2010 de dichos indicadores según di-
versas características seleccionadas.

SITUACIÓN LABORAL Y RIESGO
DE DESEMPLEO

Entre los años 2004 y 2010, a pesar del impacto 
de las crisis nacional e internacional de 2008 y 2009, 
mejoró considerablemente la situación laboral de la 
población de 18 años y más, residente en el área ur-
bana relevada por la EDSA.

En primera instancia, el cambio en la calidad de 
las oportunidades laborales se pudo observar en el 
incremento del porcentaje de trabajadores con em-
pleo pleno de derechos, de 28,0% a 41,0% del total 
de activos, y en la disminución de la desocupación, de 
18,8% a 10,7% (fi gura 2.1.1).

Esta reactivación en el mercado de trabajo se de-
bió, en gran medida, a un crecimiento económico 
sostenido, una elevada elasticidad empleo-producto 
y a políticas laborales protectoras que propiciaron la 
generación de empleo registrado.

Además, en el mismo período, disminuyó la pro-
porción de empleo precario en el total de la población 
económicamente activa (PEA) de 38,1% a 36,7% y de 
los ocupados en subempleos inestables, de 15,1% a 
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11,5% (fi gura 2.1.1). Debido a esto, se observa que la 
persistencia de una alta proporción de ocupados que 
no pueden acceder a un empleo pleno de derechos 
continúa siendo uno de los problemas fundamenta-
les del escenario laboral.

Empleo pleno de derechos
Por otra parte, analizando la evolución específi ca 

del empleo pleno de derechos según diferentes atri-
butos se observa que a pesar del aumento general de 
su incidencia, existen diversidades y aún persisten 
iniquidades. A este respecto, en el año 2010, sólo un 

16,1% de los activos del estrato social muy bajo pudie-
ron obtener un empleo pleno mientras que sí lo obtu-
vieron un 63,2% de los del medio alto (fi gura 2.1.2.A). 

Con respecto a las regiones, en el mismo año, en 
el Gran Buenos Aires un 42,8% de la población ac-
tiva tenía un empleo pleno mientras que en el resto 
del área urbana relevada por la EDSA sólo lo tenía 
un 34,5%.

Asimismo, en 2010, las posibilidades de acceder a 
un empleo pleno son similares para los jóvenes y los 
adultos: un 42,8% de los jóvenes y un 41,8% de los 
adultos, mientras sólo un 23,9% de los adultos mayo-
res activos accedieron a empleos de calidad.

Además, en 2010, siguieron verifi cándose las dife-
rencias de acceso al empleo pleno según el nivel edu-
cativo alcanzado: sólo un 30,0% de los activos que no 
llegaron a culminar los estudios secundarios alcanza-
ron este empleo de calidad mientras que si lo consi-
guieron un 54,5% de los de secundarios completo y 
más (fi gura 2.1.2.A).

Empleo precario
Analizando el empleo precario (donde no se cum-

ple la normativa pero se posee cierta continuidad 
laboral), cuyo valor general se ubicó en 2010 en un 
36,7% de la PEA, se siguen verifi cando heterogenei-
dades: un 46,6% de los activos del estrato social muy 
bajo sólo consiguieron trabajos de esa calidad mien-
tras que este valor se reduce a un 27,3% de los del 
estrato medio alto (fi gura 2.1.2.B).
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Del mismo modo, siempre para 2010, existen di-
ferencias regionales: el empleo precario es relativa-
mente mayor en el resto urbano relevado por la EDSA 
(42,4%) que en el Gran Buenos Aires (35,2%). Del 
mismo modo, es mayor en las personas de 60 años 
y más (57,4%), que posiblemente cobren una jubila-
ción o pensión, que en los adultos (38,0%) y que en 
los jóvenes (30,4%). Igualmente, con respecto al nivel 
educativo: en el empleo precario es relativamente ma-
yor en los activos que no completaron el secundario 
(42,3%) que entre los que sí lo completaron (30,0%).

Los valores relativamente altos observados en to-
dos estos grupos nos expresan, en cierta medida, la 

extensión generalizada que posee el empleo no re-
gistrado en las relaciones laborales en la Argentina 
a pesar del crecimiento económico y de la expansión 
del empleo.

Subempleo inestable
Por otra parte, considerando los subempleos ines-

tables (de escasa remuneración y/o alta inestabili-
dad) se observan las mayores iniquidades respecto el 
estrato social de pertenencia: en el 2010, un 21,0% 
de los activos del estrato social muy bajo sólo consi-
guieron trabajos de este tipo mientras que solamente 
se vieron obligados a este tipo de actividades un 1,6% 
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de los del estrato medio alto (fi gura 2.1.2C). La bre-
cha de iniquidad se amplió en el período analizado: 
en 2004 los integrantes del estrato muy bajo presen-
taron 7 veces más porcentaje de subempleo inestable 
que los del medio alto y en 2010 esta diferencia fue 
de 13 veces.

Del mismo modo, se observa diferencia en la in-
cidencia del subempleo entre los trabajadores de 
diferente nivel educativo: en 2010, un 16,7% de los 
activos que no culminaron el nivel secundario sólo 
consiguieron o se pudieron generar un subempleo 
mientras que este valor se reduce a un 5,2% de los 
activos que alcanzaron secundario completo.

Contrariamente, la región en la que residen o la edad 
del trabajador no presentan, en 2010, diferencias impor-
tantes. Debido a esto, se remarca el peso que posee el es-
trato social (asociado a segregación territorial, limitadas 
redes sociales, inconvenientes para acceder al sistema 
educativo, posibles limitaciones de salud, etc.) y la edu-
cación en la contundencia de las limitaciones laborales. 

Desempleo abierto
Complementariamente, el porcentaje de desem-

pleados presenta una evolución particular según el 
estrato social de pertenencia: entre 2004 y 2010 dis-
minuyó marcadamente entre los activos de estrato 
social muy bajo (25,2% a 16,4%) y aumentó leve-
mente entre los de medio alto (5,4% a 7,9%). Esto 
puede deberse, en parte, a la extrema necesidad de 
los integrantes del primero de los estratos de generar 

ingresos para la subsistencia que los obliga a aceptar 
empleos precarios o subempleos en contraposición 
con la situación de integrantes del estrato medio alto 
con grupos específi cos de trabajadores secundarios 
que en un contexto de crecimiento evalúan el costo 
de oportunidad de aceptar un trabajo con mayor li-
bertad o se encuentran desocupados a la espera de un 
trabajo específi co (fi gura 2.1.2D).

Por otra parte, en el 2010, no se presentan dife-
rencias en los niveles de desocupación entre el Gan 
Buenos Aires y el resto urbano relevado por la EDSA 
y es menor la diferencia entre los niveles educativos, 
corroborando esto que las iniquidades respecto los 
niveles educativos se dan en la calidad del trabajo y 
no en el “tener o no tener trabajo”.

Posteriormente, los jóvenes presentan, al igual 
que en la mayoría de los escenarios laborales mun-
diales, tendencia a una mayor desocupación (16,1%) 
que los adultos (7,6%). El caso de los adultos mayo-
res, que presentan un 5,9%, es especial ya que la gran 
mayoría posee protección del sistema de seguridad 
social y algunos buscan trabajo “sólo si tienen posibi-
lidades de conseguirlo”. 

Desempleo en período ampliado 
La alta rotación de los trabajadores entre períodos 

de ocupación y desocupación, particularidad de los 
mercados de trabajo precarizados, genera entradas 
y salidas de los empleos, que implica una disminu-
ción de los ingresos anuales, una falta de consolida-
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ción de la relación laboral, una ruptura de un ciclo 
de capacitación, la pérdida de la antigüedad laboral 
y, de existir, la discontinuidad de aportes al Sistema 
de Seguridad Social. Generalmente, las altas tasas de 
rotación se presentan en las ocupaciones precarias 
y en los subempleos inestables donde los niveles de 
especialización de mano de obra son menores, las re-
laciones laborales son más vulnerables y los costos 
de salida para el empleador son inferiores o nulos. 
Debido a estas particularidades, los trabajadores 
más expuestos a elevadas tasas de rotación son los 
de los estratos sociales más bajos, confi gurándose un 
círculo vicioso que difi culta la salida de su situación, 
tanto particular como familiar.

Para evidenciar, indirectamente, posibles situa-
ciones de alta rotación laboral se analiza en la fi -
gura 2.2.1 el porcentaje de personas activas que se 
encontraron desocupadas por lo menos una vez en 
el último año (ampliando el período de referencia 
usualmente utilizado de una semana o de un mes). 
A este respecto, se observa que entre los años 2005 
y 2010 disminuyó el desempleo en período am-
pliado: la proporción de personas activas que estu-
vieron por lo menos una vez desocupadas en el úl-
timo año pasó de un 41,5% a un 27,9%. La continua 
mejora de este indicador (a excepción de los años 
2008 y 2009 como consecuencia de las crisis) nos 
expresa, no sólo la creación de puestos de trabajo 
sino también el aumento del tiempo de duración de 
estas relaciones laborales.

Continuando con el análisis, se observa que la 
disminución, entre los años 2005 y 2010, del des-
empleo en período ampliado fue similar en todas las 
categorías analizadas, lo cual indica que persisten 
las iniquidades. 

De modo que, en el 2010, un 43,0% de los activos 
del estrato social muy bajo declararon haber estado 
desocupados por lo menos una vez en el último año 
mientras que sólo lo estuvieron un 15,7% de los del 
estrato medio alto (fi gura 2.2.2).

Para el mismo año, el nivel educativo continuó ge-
nerando diferencias: un 35,9% de los activos que no 
terminaron el secundario estuvieron desocupados 
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por lo menos una vez en el último año mientras que 
esta cifra se reduce al 18,1% para los que culminaron 
los estudios secundarios.

Por otra parte, la región urbana en la que residen 
los trabajadores no discrimina demasiado respecto a la 
posibilidad de haber estado desocupado por lo menos 
una vez en el último año pero si lo hace levemente la 
edad: para 2010, en los jóvenes se observó una mayor 
incidencia de este indicador (32,3%) que en los adul-
tos (25,4%) y que en los adultos mayores (22,2%).

PARTICIPACIÓN EN EL SISTEMA DE 
SEGURIDAD SOCIAL 

La participación de los trabajadores asalariados en 
el Sistema de Seguridad Social les asegura obra so-
cial, ingreso por jubilación en la etapa pasiva, cobro 
del salario familiar contributivo, prestaciones por 
desempleo, indemnización por invalidez o muerte, 
cobertura automática ante las consecuencias de ries-
gos laborales, entre otros benefi cios. Además, la se-
guridad social promueve la igualdad por medio de la 
adopción de medidas tales como garantizar que to-
das las mujeres que tienen hijos gocen de los mismos 
derechos en el mercado de trabajo. En el caso de los 
trabajadores cuenta propia y patrones o empleado-
res, la participación en la seguridad social también 
conlleva ventajas que trasciende el cumplimiento 
de obligaciones contributivas. El no participar los 
excluye de la asistencia de una obra social y de una 
futura jubilación. 

Pero para poder acceder a estos benefi cios es nece-
sario la afi liación y el pago contributivo al Sistema de 
Seguridad Social por parte tanto de los trabajadores 
como de los empleadores. La ausencia de tales con-
tribuciones conlleva todavía a la exclusión de los be-
nefi cios laborales y sociales mencionados. Esta situa-
ción requiere de esfuerzos reparadores del Estado, de 
otros actores sociales o de los propios particulares 
afectados, teniendo estos por lo general un alcance 
parcial y desigual.

El análisis de la evolución entre 2004 y 2010 de 
los trabajadores (asalariados y no asalariados) que no 
aportan al Sistema de la Seguridad Social, así como 
de la población en edad pasiva que ha logrado acceder 
a ingresos por jubilación o pensión (contributiva o 

no contributiva), da cuenta tanto de los problemas 
de fondo persistentes como de los esfuerzos públicos 
realizados alrededor de la falta de garantías laborales 
y sociales en esta materia. 

Trabajadores sin aportes al 
Sistema de Seguridad Social

A pesar del aumento del empleo y de los progra-
mas de fi scalización laboral, promoción de políticas 
de blanqueo y moratorias contributivas desarro-
lladas desde el Estado, los índices de no registro de 
actividades laborales continúan siendo elevados 
considerando el desarrollo económico del período 
analizado. Entre los años 2004 y 2010, disminuyó 
solamente de 54,4% a 50,2% el porcentaje de traba-
jadores (incluyendo tanto asalariados como cuenta 
propia, patrones o empleadores) a los cuales no se les 
realiza o no realizan aportes al Sistema de Seguridad 
Social (fi gura 2.3.1).

La relación de este indicador con las situaciones 
de crisis se verifi ca en el incremento observado en 
el 2009 cuando cambió una tendencia a la baja para, 
posteriormente, continuar descendiendo en el 2010.

Considerando la variación entre 2004 y 2010 de la 
no participación de los trabajadores con aportes al sis-
tema y su ubicación en la estructura social, el mayor 
descenso relativo se observó en el estrato social me-
dio alto, consolidándose la iniquidad: en el 2010, un 
75,3% de los trabajadores del estrato muy bajo no con-
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tribuían al Sistema de Seguridad Social mientras sólo 
no lo hacían un 28,7% de los del estrato medio alto.

Por otra parte, se observa una tendencia de mayor 
incumplimiento de aportes entre los trabajadores del 
resto del área urbana relevada por la EDSA en compa-
ración con los del Gran Buenos Aires y, según la edad, 
entre los adultos mayores que entre los más jóvenes 
(esto debido, posiblemente, no sólo a la precariedad 
laboral sino también a la creencia de perdida de bene-
fi cios jubilatorios por estar registrado como ocupado).

Además, considerando el nivel educativo alcan-
zado por los trabajadores también se encuentran 
iniquidades: a un 61,0% de los trabajadores que no 
alcanzaron el secundario completo no le realizaron 
o realizaron, aportes mientras que este porcentaje se 
reduce a un 37,1% en el caso de los que tienen el se-
cundario completo.

Cobertura de jubilación o pensión, 
contributivas y no contributivas

El derecho de la población de poder contar con una 
cobertura de ingresos por jubilación o pensión, sea 
por la cantidad de años prestados en una actividad 
económica, por problemas de enfermedad o inva-
lidez, por fallecimiento del cónyuge jubilado o por 
situaciones específi cas que originan una pensión no 
contributiva, es uno de los derechos fundamentales 
que asegura el bienestar, o por lo menos un ingreso 
regular, a los adultos mayores. 

Durante los últimos años, el aumento que ex-
perimentó la cobertura de población con este be-
neficio fue consecuencia principal de una política 
estatal de flexibilización del acceso a los benefi-
cios jubilatorios y de incremento de las pensiones 
no contributivas.

Debido a esto, desde el año 2004 se incrementó en 
forma sostenida el porcentaje de personas en edad 
de retiro laboral que contaban con un ingreso por ju-
bilación o pensión: la cobertura pasó de un 70,1% a 
un 94,5% entre los años 2004 y 2010 (fi gura 2.4.1).

Además, con respecto a este derecho, se observa 
una marcada disminución de las iniquidades sociales. 
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El incremento de la cobertura de jubilación y pensión 
fue marcadamente mayor entre los integrantes de 
hogares de menores recursos: para los habitantes en 
edad de jubilación del estrato social muy bajo la co-
bertura pasó de 57,5% a 97,2%, entre 2004 y 2010 
(fi gura 2.4.2).

Un efecto similar, para los mismos años, se ob-
serva entre la población en edad de jubilarse del 
resto urbano del área relevada por la EDSA, que 
por estar, muchas veces, más alejada de centros 
de atención y servicios administrativos no accedía 
al beneficio: la cobertura aumentó de un 65,7% a 
un 98,2%.

Por otra parte, las medidas adoptadas por el Es-
tado colaboraron en la disminución de las iniquida-
des entre varones y mujeres: en el 2004, estaba cu-
bierto un 73,8% de los varones y sólo un 66,6% de 
las mujeres, posteriormente, en 2010 la brecha se 
reduce por medio de una cobertura del 95,5% de los 
varones y de un 93,8% de las mujeres.

En forma similar, la brecha de benefi cios según el 
nivel de instrucción se reduce en 2010 con la particu-
laridad de estar cubiertos un 95,8% de las personas 
en edad de jubilarse que no poseen secundario com-
pleto y, en menor porcentaje, 91,8%, las que tienen 
secundario completo o más. Esto puede deberse a la 
mayor extensión de la actividad laboral en las perso-
nas de nivel educativo alto y que aún no hacen uso de 
su benefi cio jubilatorio.

INSATISFACCIÓN CON EL TRABAJO

La falta de satisfacción con el trabajo surge por lo 
general en un contexto laboral en donde el trabajador 
percibe que sus capacidades y habilidades no están 
siendo sufi cientemente reconocidas, desarrolladas o 
valoradas por su empleador o ambiente económico. 
Esta situación genera a su vez efectos tanto de orden 
productivo como social y humano. No sólo se afecta 
la actividad laboral sino que también se deterioran la 
calidad de vida y las relaciones con el entorno de quie-
nes padecen el problema. Por otra parte, se sabe que 
un factor generador de esta situación son las propias 
condiciones económicas e institucionales de contexto. 

Ahora bien, medir el problema no es sencillo. De ahí 
que el deseo expreso de cambiar de trabajo por parte 
del trabajador constituya un modo fi able de identifi -
car al menos una de las consecuencias asociadas a la 
situación de insatisfacción. De este modo, se resumen 
instancias como la disconformidad con la calidad y el 
medio ambiente de trabajo, la insatisfacción por la re-
tribución, la falta de interés por la actividad realizada, 
la relación con los superiores, pares y/o subordinados, 
las posibilidades de ascenso y capacitaciones y otras 
cuestiones propias del ámbito laboral.

Deseo de cambiar de trabajo
Entre los años 2004 y 2010, el porcentaje de ocu-

pados en empleos estables que deseaban cambiar de 
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trabajo disminuyó de un 28,9% a un 25,4% (fi gura 
2.5.1). Debido a esto, y de la observación de los va-
lores intermedios, se observa que, generalmente, la 
percepción y el estado de ánimo de los trabajadores 
se asocia fuertemente a la situación general del es-
cenario laboral y a cuestiones subjetivas relaciona-
das a las posibilidades reales de obtener un trabajo 
de mejor calidad: en la etapa de marcada expansión 
económica disminuye el deseo de cambiar de trabajo 
y tiende a aumentar en etapas de retracción o desace-
leración económica.

Por otra parte, a pesar que las mejoras económicas 
generaron una disminución en el porcentaje de tra-

bajadores con empleo estable que desean cambiar de 
trabajo, siguen existiendo iniquidades entre los traba-
jadores de diferentes estratos sociales que es de presu-
mir se asocian a las condiciones de trabajo y las remu-
neraciones: en el año 2010, un 31,9% de los ocupados 
estables del estrato social muy bajo deseaba cambiar 
de trabajo mientras que sólo lo deseaba un 16,0% de 
los del estrato medio alto (fi gura 2.5.2).

En general, tanto en 2004 como en 2010, se observó 
que poseen una mayor intención de cambiar de tra-
bajo los ocupados estables del resto urbano relevado 
por la EDSA que los del Gran Buenos Aires, los jóvenes 
que los adultos y estos más que los adultos mayores y 
las personas que no culminaron los estudios secunda-
rios; coincidiendo estos grupos con los que presentan 
un mayor grado de precariedad laboral.

INGRESOS PROVENIENTES DEL TRABAJO

Si bien los derechos nacionales e internacionales 
expresan la necesidad de que el trabajo se retribuya 
en forma justa y con igual remuneración ante igual 
tarea, no siempre esto se encuentra debidamente 
garantizado. La variación en los niveles de ingreso 
de los trabajadores se debe, entre otras cuestiones, 
a la evolución general de la economía, diferenciales 
de productividad del empleo o trabajo, atributos per-
sonales, escalafones laborales, capacidad de negocia-
ción colectiva, oferta y demanda de prestaciones, dis-
criminaciones de género o de otro tipo, etc. Por otra 
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parte, el ingreso laboral tiene efectos directos sobre 
la situación económica y la calidad de vida de la ma-
yoría de los hogares, así como sobre la desigualdad al 
interior de la estructura social.

Ahora bien, uno de los factores que en nuestro país 
continúa alterando de manera injusta los ingresos de 
los trabajadores es el nivel de infl ación que registran 
los precios. De ahí que, en función de examinar los 
cambios, ciclos y disparidades ocurridos en materia 
de remuneraciones entre 2004 y 2010 a nivel de los 
trabajadores urbanos del país, se analiza a continua-
ción el comportamiento de los ingresos monetarios 
generados por el trabajo, controlando las variaciones 
que experimentaron los precios. Sin embargo, dadas 
las controversias existentes sobre la confi abilidad de 
los índices de precios ofi ciales a partir de 2006, se si-
gue el procedimiento de utilizar dos defl actores alter-
nativos para dejar al lector la capacidad de comparar 
uno u otro método de actualización.

Los defl actores utilizados son el Índice de Precios 
al Consumidor (IPC) del Instituto Nacional de Esta-
dísticas y Censos (INDEC) y otro construido a partir 
del IPC ofi cial de 7 provinciales (IPC–7 provincias) 
por el Centro de Estudios para el Desarrollo Argen-
tino (CENDA) a partir de la información de las Direc-
ciones Provinciales de Estadística de Chubut, Entre 
Ríos, Jujuy, La Pampa, Neuquén, Río Negro y Salta 
(www.cenda.org.ar). En ambos casos, salvo indicación 
en contrario, al hacer referencia a “pesos”, se hace re-
ferencia a “pesos constantes de diciembre de 2010”. 

Media de ingresos laborales
Una primera observación que muestran los datos 

es que cualquier sea el método utilizado, el promedio 
de ingresos laborales reales aumentó entre el 2004 y 
2010 (fi gura 2.6.1). En el caso de considerar el IPC–
INDEC, el incremento real durante el período habría 
sido de 142% ($ 1.031 a $ 2.498), pero si se usa el 
IPC-7 Provincias, el incremento real del promedio del 
ingreso fue sólo de 56% ($ 1.597 a $ 2.498). Esta di-
ferencia se explica fundamentalmente por la desigual 
evolución que siguen los ingresos a partir de 2006 
según se aplique uno u otra medida de ajuste.

Según esto, el mayor incremento en las remunera-
ciones reales habría tenido lugar durante los años de 
reactivación económica, los cuales estuvieron acompa-

ñados por un crecimiento en la demanda agregada de 
empleo, decisiones ofi ciales de aumentar el salario mí-
nimo y un ejercicio activo de las negociaciones colecti-
vas. Sin embargo, en el caso de que analice la defl ación 
por IPC-7 Provincias, esta tendencia habría sufrido un 
fuerte estancamiento debido a los aumentos que ha-
brían registrado los precios entre 2007 y la actualidad.

Ahora bien, los niveles de remuneración e, incluso, 
sus variaciones, presentan comportamientos muy 
distintos según la calidad del empleo. Según se ob-
serva en el gráfi co, las remuneraciones medias no 
sólo han sido sistemáticamente diferentes según el 
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tipo de empleo demandado o tomado sino que estas 
diferencias han tendido a aumentar durante el pe-
ríodo 2004-2009. El hecho permite afi rmar la pre-
sencia de un incremento en la brecha de ingresos con 
efectos seguramente desiguales a nivel de las econo-
mías familiares. En particular, entre aquellos secto-
res más pobres de la escala social. 

Con estas consideraciones, se observa que los ni-
veles de ingresos reales de cada uno de los grupos de 
trabajadores según la calidad del empleo alcanzaron 
valores muy variables según el factor de ajuste que se 
considere. Por un lado, los ingresos reales provenien-
tes de empleos plenos de derechos se incrementaron 
un 150% ($ 1.290 a $ 3.220) si se considera el IPC-
INDEC y un 61% ($ 1.999 a $ 3.220) de considerarse 
el IPC-7 Provincias. Por otra parte, para el grupo de 
los trabajadores con empleos precarios el aumento 
real fue de 112% ($ 990 a $ 2.096) de aplicarse el IPC-
INDEC y de 37% ($ 1.534 a $ 2.096) de utilizarse el 
IPC-7 Provincias. 

Por último, si se considera a los trabajadores con 
subempleo inestable el incremento fue de 200% ($ 
442 a $ 1.330) si se emplea el IPC-INDEC y de 94% ($ 
686 a $ 1.330) con el IPC-7 Provincias. Este grupo de 
trabajadores, presenta el mayor incremento relativo 
de ingresos pero, a pesar de esto, sus retribuciones 
son marcadamente inferiores al resto dado la con-
dición de subocupación. En este sentido, se observa 
una fuerte relación entre los promedios de ingresos 
por subempleo inestable y los ciclos de reactivación 
económica 2004-2007 y 2009-2010, en tanto que los 
momentos de auge económico les permite aumentar 
las horas trabajadas.

RECURSOS PSICOSOCIALES PARA 
EL DESARROLLO HUMANO

En el marco en el que se inscribe el Observato-
rio de la Deuda Social Argentina, la EDSA ha venido 
monitoreando, desde el año 2004, la evolución de 
los recursos personales con los que cuenta la pobla-
ción argentina. 

En el presente capítulo analizaremos la evolución 
entre 2004 y 2010 de diferentes variables psicológi-
cas seleccionadas y la relación con características del 

individuo como el sexo, la edad y el nivel de educa-
ción alcanzado; o referidas al contexto como son el 
estrato social y la región urbana. 

Cabe aclarar que para realizar este análisis por 
estratos, nos referiremos al 25% inferior de la cla-
sifi cación socioeconómica como estrato muy bajo, y 
al 25% superior de dicha clasifi cación como estrato 
medio alto.

Existen recursos personales que representan as-
pectos subjetivos del desarrollo humano cuya evolu-
ción puede verse obstaculizada por un contexto des-
favorable, ya que los rasgos y atributos psicológicos 
se modelan socialmente. En tal sentido, es esperable 
que las situaciones sostenidas de vulnerabilidad so-
cial difi culten los logros personales y afecten el bien-
estar personal.

Se seleccionaron tres dimensiones de recursos psi-
cosociales para presentar los resultados evolutivos 
y comparativos. En primer lugar se describirá la di-
mensión que evalúa los recursos propiamente psico-
lógicos, comprendida por el malestar psicológico, la 
inconformidad con las propias capacidades y el défi -
cit de creencias de control. El área de recursos socia-
les, por su parte, informa el défi cit de apoyo social, 
y fi nalmente se desarrollará la dimensión espiritual 
del ser humano mediante los sentimientos de rela-
ción con Dios o trascendencia, y de paz espiritual.

A continuación se presenta el análisis de los resul-
tados en términos generales. Los datos se expresan 
en porcentajes de participantes mayores de 18 años, 
según la variable desarrollada.

Con el fi n de explicitar los conceptos a los que se 
hace referencia, se presentan en el Anexo I las defi -
niciones operacionales de los indicadores utilizados. 
Además, en el Anexo II, pueden consultarse las evo-
luciones 2004-2010 de dichos indicadores según di-
versas características seleccionadas.

RECURSOS PSICOLÓGICOS

En este apartado se describirán los resultados 
que refieren a variables cognitivas y emocionales. 
Entendemos que las percepciones de los entrevis-
tados están volcadas en las respuestas que dieron 
al describir su estado emocional, analizar sus ca-
pacidades y creencias acerca de la eficacia de su 
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conducta para modificar el entorno. En particular, 
analizaremos el malestar psicológico, la inconfor-
midad con las propias capacidades y el déficit de 
creencias de control.

Malestar psicológico 
El concepto desarrollado de malestar psicológico 

se entiende como el défi cit de las capacidades emo-
cionales y cognitivas de las personas que permiten 
responder a las demandas ordinarias de la vida coti-
diana, desenvolverse socialmente y tener relaciones 
satisfactorias con los otros.

Con el fi n de medir el constructo, los participan-
tes que completaron la EDSA respondieron una es-
cala que evalúa el estado de salud mental general e 
inespecífi co conocida como KPDS-10 (por sus siglas 
en inglés, Kessler Psychological Distress Scale). La 
versión abreviada del instrumento cuenta con diez 
ítems que miden un conjunto de síntomas relacio-
nados con depresión y ansiedad como son la des-
esperanza, tristeza, nerviosismo y cansancio. Los 
resultados obtenidos pueden dar una aproximación 
al malestar psicológico, sin determinar un trastorno 
específi co de depresión o ansiedad.

La KPDS-10 se responde teniendo en cuenta como 
se sintió el entrevistado en el último mes, en una 
escala tipo Likert de cinco puntos (todo el tiempo, 
la mayor parte del tiempo, a veces, pocas veces y 
nunca). Según el puntaje total obtenido podemos 
clasifi car la sintomatología del individuo en riesgo 
moderado o alto de padecer malestar psicológico, 
considerando una puntuación de 24 como punto de 
corte para la variable.

Los cambios ocurridos durante el período 2004 
al 2010 en las variables que refieren al males-
tar psicológico de los encuestados fueron decre-
ciendo de manera casi constante hasta obtener 
la menor puntuación porcentual en la serie his-
tórica. En la figura 3.1.1 se puede observar que 
los valores van del 26,4% en 2004 a un 21,1% en 
2010, y si bien existe una tendencia descendente 
a lo largo de los años, las variaciones más marca-
das se observan entre la estimación de los años 
extremos. Durante el año 2010 se presentó el ín-
dice porcentual más bajo, teniendo una diferencia 
de 2,5 % con el año 2009 (23,6 %) y marcando la 

distancia decreciente más significativa entre un 
año y otro. 

El estrato social muy bajo, delimitado por la clasifi -
cación en el 25% inferior de la población total encues-
tada, obtuvo diferencias signifi cativas entre el año 
2004 y 2010. Los más pobres se sintieron más depri-
midos y ansiosos durante el último año (32,9 %) que 
en la evaluación del primer año (30,3%), es decir 
que los síntomas de desesperanza, tristeza, nervio-
sismo y cansancio fueron más notorios y llamativos 
en 2010 que en el 2004. En el estrato medio alto se 
observaron diferencias más acentuadas entre el año 
2004 y 2010, bajando de 22,4% a 7,0% en el último 
período evaluado (fi gura 3.1.2). Sigue siendo el es-
trato social, a través de los informes del ODSA, una 
constante que reitera las diferencias en cada varia-
ble desarrollada, observándose menores recursos 
en el estrato muy bajo.

Pertenecer a distinta región del conglomerado 
urbano de una ciudad también marcó diferencias 
entre los años comparados. Los encuestados que 
viven en el Gran Buenos Aires demostraron valo-
res disminuidos en el malestar psicológico entre el 
año 2004 y 2010. En el año 2004 el porcentaje al-
canzado fue de 27,3% y en el año 2010 descendió a 
18,8%. Los participantes que residen en el resto ur-
bano del país obtuvieron 23,1% en el 2004 y 19,4% 
en el 2010, demostrando de esta manera menos sin-
tomatología depresiva y ansiosa. Otra de las carac-
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terísticas seleccionadas fue el sexo del encuestado. 
Los varones dijeron sentirse con menos malestar 
psicológico que las mujeres tanto en el año 2004 
como en el 2010, obteniendo los varones el 23,7% 
en el primer año y 14,5% en el último, mientras que 
las mujeres marcaron 29% y 22% respectivamente. 
Puede observarse que en el año 2010 hubo menor 
índice de ansiedad y depresión en ambos sexos que 
en el 2004 (fi gura 3.1.2). 

Atravesar distintos momentos del ciclo vital 
sin dudas puede modifi car las formas de sentir las 
emociones y experimentar sentimientos ligados al 
malestar psicológico. Los participantes que respon-
dieron la EDSA en el año 2004 y en el 2010, que 
tenían entre 35 y 59 años de edad demostraron ma-
yores síntomas depresivos y ansiosos que aquellos 
que tenían 60 años y más. En el año 2004 los que 
se encontraban en la etapa adulta de la mitad de la 
vida (entre 35 y 59 años) marcaron 30,5 % en ma-
lestar psicológico a diferencia de los adultos mayo-
res (60 años y más), que obtuvieron un 21,6%. En 
el año 2010 también se diferenciaron los puntajes 
de manera que los adultos mayores y ancianos (de 
60 años y más) puntuaron síntomas de nerviosismo 
y tristeza menores (19,9%) que los adultos jóvenes 
(22,7%). En la comparación entre el año de inicio 
de la EDSA y el 2010 en los participantes de entre 
35 y 59 años hubo una diferencia de 7.8% dismi-
nuyendo en el último año, mientras que la brecha 

entre los años 2004 y 2010 fue sólo de 1,8 p.p. entre 
los adultos mayores y ancianos de 60 años o más 
(fi gura 3.1.2).

Inconformidad con las propias capacidades 
Podemos entender la inconformidad con las pro-

pias capacidades como aquellas percepciones de las 
personas acerca de cuán disconformes se sienten con 
sus capacidades para afrontar adecuadamente los su-
cesos e imprevistos de la vida diaria. Las creencias 
sobre la propia efi cacia contribuyen a un aumento 
de la motivación e infl uyen de manera positiva en lo 
que las personas piensan, sienten y hacen, además 
de relacionarse con el bienestar psicológico y con un 
mayor nivel de satisfacción en la vida.

Desde 2004 al presente, en la EDSA se incluyó la 
pregunta ¿qué tan conforme está usted con sus ca-
pacidades para afrontar la vida? Desde las respues-
tas de los entrevistados en una escala tipo Likert de 
cuatro puntos (“muy conforme”a “nada conforme”), 
se utilizó como indicador de défi cit la proporción de 
personas que indicaron estar “poco” o “nada” confor-
mes con sus capacidades.

En la figura 3.2.1, que muestra la evolución 
2004-2010 de estas percepciones de inconformi-
dad con las propias capacidades, puede notarse 
que hay una tendencia general descendente, con 
una importante variación de este déficit desde 
2004 (17,7%) hasta 2007 (9,6%) para luego esta-
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bilizarse en valores aproximados al 10% en 2008 y 
2009, obteniendo en 2010 el puntaje menor en la 
evolución histórica (9,3%).

La evolución de la inconformidad con las pro-
pias capacidades para afrontar la vida se gún la 
clasificación socioeconómica por cuartiles mues-
tra que la tendencia es claramente descendente 
para el es trato social medio alto desde el año 2004 
(10.9%) hasta el 2010 (3,3%), y también la compa-
ración es decreciente para los sectores más bajos: 
en 2004 el déficit era de un 25,7%, pasando a ser 
en 2010 de un 15,1% (figura 3.2.2). Sin embargo, 
a pesar del aumento del déficit en el último año, 
los valores más altos se registran en 2004, lo que 

muestra una cierta mejoría también de la pobla-
ción del estrato muy bajo con respecto a este atri-
buto en el período estudiado. 

Si se analiza la comparación 2004-2010 de la in-
conformidad con las propias ca pacidades según la 
región urbana en la que residen los participantes, 
se observa una notable disminución en ambos con-
textos, ya sea conurbano de Gran Buenos Aires o del 
resto urbano del país. Aquellos que viven en el Gran 
Buenos Aires (17,2% en 2004 y 7,9% en 2010) su-
maron valores inferiores que los clasifi  cados como 
residentes de zonas urbanas del resto del país (19,2% 
en 2004 y 9,2% en 2010) (fi gura 3.2.2). Asimismo se 
puede volver a mostrar una diferencia signifi cativa 
en el año 2004 entre las distintas regiones urbanas 
de 2 puntos porcentuales, demostrando menor défi -
cit del atributo aquella población incluida en el Gran 
Buenos Aires que el resto del conglomerado urbano, 
reiterándose la misma disminución porcentual (2 
p.p.) durante el año 2010.

Las diferencias según el sexo fueron distintas 
en los años 2004 y 2010. En el año 2004 los va-
rones obtuvieron un 21,8 % de inconformidad 
de las propias capacidades y las mujeres una no-
toria diferencia al puntuar 13,7%. Sin embargo la 
novedad se marcó durante el 2010 revirtiéndose 
los valores, obteniendo puntuaciones de inconfor-
midad mayores en las mujeres (11,0%) que en los 
hombres (7,5%). La distancia entre los varones y 
las mujeres en el año 2010 fue de solo 3,5 puntos 
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porcentuales, a diferencia del año 2004 que fue de 
8,1 puntos (figura 3.2.2) Asimismo, el porcentaje 
obtenido por los encuestados varones durante la 
EDSA 2010 fue el menor de los expresados a lo 
largo de los siete años de investigación y el puntaje 
más alto se observó en el año 2004 (figura AE3.1 
del Anexo II).

Según el nivel educativo alcanzado por los entre-
vistados se observa una disminución de la incon-
formidad en ambos años (2004 y 2010) en los par-
ticipantes que se incluyeron en la categorías “hasta 
secundario incompleto” y “secundario completo 
o más”. Los mayores défi cits se encuentran entre 
quienes no alcanzaron una instrucción básica tanto 
en el último año (12,5%) como en el 2004 (22,1%) 
comparados con quienes tienen estudios superiores. 
Los datos nos indican que las variaciones 2004-2010 
ocurridas para las personas más instruidas pasaron 
de un 11,3% de défi cit en 2004 a un 6% en 2010 (fi -
gura 3.2.2).

Défi cit de creencias de control 
La variable refi ere a las creencias acerca del grado 

en que la propia conducta es efi caz o no para modifi -
car positivamente el entorno. Quienes creen que sus 
conductas están interiormente dirigidas y pueden 
infl uir en forma positiva en su entorno, evidencian 
creencias de control interno. Las personas con creen-
cias de control interno son proclives a tener inicia-
tiva y orientación a la meta, resistencia a la coerción 
externa, tolerancia en las situaciones de ambigüedad 
y proyectos personales signifi cativos.

Por su parte, aquellos que se sienten a merced del 
destino y consideran que sus conductas están exte-
riormente dirigidas muestran creencias de control 
externo; se caracterizan por desestimar la efi cacia 
del propio accionar para cambiar el entorno, ser más 
infl uenciables a la coerción social, tener escasa mo-
tivación al logro y bajas expectativas hacia el futuro. 

En la EDSA se incluye desde su serie histórica 
2004 a 2010, un test breve de creencias de control 
que se compone de cuatro ítems inspirados en los de 
la Escala de Locus de Control de Rotter de 1966.

La tendencia general de la serie estudiada es des-
cendente; en tre los años 2007 y 2010, alrededor de 
un 31% de los entrevistados presentaron creencias 

de control externas, que se diferencian signifi cativa-
mente del 44,6% registrado en 2004. En esta evolu-
ción, se puede notar un descenso pronunciado desde 
el año 2004 (44,6%) a 2007 (31,8%), tendencia que se 
estanca en los años siguientes (30% en 2008, 31,3% 
en 2009 y 30,9% en 2010). Las percepciones de con-
trol mejoraron en el pe ríodo 2010 (fi gura 3.3.1). 

Al analizar los datos según el estrato so cial, los 
resultados indican un me joramiento más marcado 
de las creencias de con trol en los estratos más bajos 
(cuartil 25% inferior) comparados con los sectores 
medios altos (cuartel 25% superior). Además se mos-
traron diferencias signifi cativas en las proporciones 
de personas que indicaron creencias de control ex-
terno según su posición en la escala social. En 2004, 
un 61% de las personas del estrato muy bajo presentó 
défi cit de creencias de control, pero este valor se re-
dujo al 41,2% en 2010 (fi gura 3.3.2), lo que signifi có 
una signifi cativa disminución de 19,8 puntos por-
centuales. Si bien en el estrato medio alto también 
se constataron variaciones signifi cativas entre 2004 
y 2010, no obstante la tendencia fue siempre descen-
dente mostrando un 29,5% en 2004 y un 11,7% en 
2010 (fi gura 3.3.2), siendo la disminución de 17,8 
p.p. Así, puede notarse que las personas del estrato 
muy bajo mostraron, sistemáticamente, mayor pro-
pensión al locus de control externo que las de clase 
media, mante niéndose una diferencia cercana a los 
20 puntos porcentuales en todas las mediciones. 
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Residir en distintas regiones del conglomerado 
urbano de una ciudad también marcó diferencias 
entre los años comparados. Aquellos que viven en 
el tejido urbano del resto del país que no integra el 
Gran Buenos Aires demostraron valores decrecien-
tes en défi cit de creencias de control comparando el 
año 2004 y el 2010, esto signifi ca tener mayor ini-
ciativa y orientación a la meta, resistencia a la coer-
ción externa, tolerancia en las situaciones de am-
bigüedad y proyectos personales signifi cativos. En 
el año 2004 el porcentaje alcanzado fue de 40,5% y 
en el año 2010 descendió a 31,9%. Los participan-
tes que residen en el gran Buenos Aires obtuvieron 
46,9% en el 2004 y 26,2% en el 2010. Ahora bien, 
si analizamos los datos del año 2010 podemos ob-
servar que la región urbana del Gran Buenos aires 
disminuyó su défi cit más que en la región del resto 
urbano del país, siendo la variación de – 5,7 puntos 
porcentuales (fi gura 3.3.2).

Los varones (47,1% en 2004 y 31,2% en 2010) pre-
sentaron características mayormente relacionadas 
con percepciones que los llevarían a desestimar la efi -
cacia del propio accionar para cambiar el entorno, ser 
más infl uenciables a la coerción social, tener escasa 
motivación al logro y bajas expectativas hacia el fu-
turo. Las mujeres (42,1% en 2004 y 30,6% en 2010) 
obtuvieron menor défi cit de creencias de control en 
ambos años, sin embargo durante el año 2010 la bre-
cha que los separa por sexo es mínima. 

Analizando las diferencias en el locus de con-
trol de los entrevistados de 18 a 34 años y los de 
60 años y más se pudo ver como en el año 2004 
las distancias porcentuales eran mayores, en el 
año 2004 los de menor edad presentaron menor 
déficit (34,8%) que los de mayor edad (48,2%). 
En el año 2010 se observa que la medición de la 
variable decrece de manera inversa, es decir los 
de mayor edad puntuaron con una diferencia de 2 
puntos porcentuales a los de menor edad. La com-
paración por edad de los participantes según los 
años 2004 y 2010 casi no se modificó en el seg-
mento que abarca el rango etario de 18 a 34 años 
(34,8% en 2004 y 31,3% en el 2010), sin embargo 
entre los adultos mayores y ancianos se observó 
una mejora significativa entre ambos períodos, 
siendo los valores de 48,2% y 29,3% respectiva-
mente (figura 3.3.2).

RECURSOS SOCIALES

En este segundo apartado se describirán los re-
sultados referidos a las variables sociales, concreta-
mente el apoyo social percibido ante las difi cultades 
de la vida diaria. Esta variable es central dentro del 
área de los recursos psicosociales de las personas, 
ya que nos desarrollamos en el seno de una socie-
dad creada y compartida con otras personas. Estos 
“otros” pueden ser vistos como agentes de bienes-
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tar, que brindan su ayuda para superar problemas, o 
bien como indiferentes o incluso opuestos al propio 
bienestar personal. Cabe resaltar que analizamos la 
percepción de apoyo social, es decir la sensación in-
trínseca de que los demás pueden ayudar a resolver 
problemas, y no la ayuda efectivamente recibida de 
otras personas.

Défi cit de apoyo social 
El apoyo social es una expresión de la calidad de 

las interaccio nes sociales, pero es también un con-
cepto re lacionado con la salud en general, ya que se 
ha observado que amortigua o modera el im pacto del 
estrés sobre el bienestar personal. 

A fi n de indagar el apoyo social percibido, en la 
EDSA se incluyó un ítem para indagar esta variable, 
enunciado de la siguiente ma nera: “Ante un problema, 
cuento con gente que me puede ayudar a resolverlo”. 
Este ítem se res ponde con una escala de cinco opcio-
nes, que van de “casi siempre” a “casi nunca”. 

El défi cit de apoyo social percibido se caracterizó 
por presentar una evolución diferente a la del resto de 
las variables estudiadas. En la fi gura 3.4.1 se puede ob-
servar que hubo una disminución constante del défi cit 
de 47,6% en 2004, a 29,6% en 2007, pero que luego 
aumentó hasta llegar a un 40% en 2009 y volver a de-
crecer a 35% en el año 2010. Por lo tanto, si bien la 
variación más signifi cativa fue la ocurrida entre 2004 
y 2007, donde se observó una disminución de 18 pun-
tos porcentuales, y aunque hubo un aumento regis-
trado entre 2008 y 2009 de 6,7 puntos porcentuales, 
en el año 2010 vuelve a decrecer (5 p.p.).

El análisis según la clasifi cación por estrato social 
comparando los años 2004 y 2010 muestra que tanto 
el estrato muy bajo como el medio alto repiten la 
tenden cia anterior, a saber, una disminución de 2004 
a 2010, que como en el resto de las variables estudia-
das, las diferencias entre estratos indican una brecha 
casi estable. Se puede apreciar que los sectores más 
bajos presentaron un 63,4% de défi cit de apoyo social 
en 2004, que decreció al 41,2% (22,2 p.p.) en 2010, 
mientras que en el estrato medio alto se regis tró una 
disminución de sólo 3,8 puntos porcentuales (30,3% 
en el 2004 y 26,5% en el 2010). Se puede observar 
que las varia ciones comparadas del primer y último 
año para el estrato medio alto son signifi cativamente 

menores a las del es trato muy bajo, donde el défi cit 
de apoyo social cobró mayor relevancia (fi gura 3.4.2).

En cuanto al análisis según región urbana, tanto 
las perso nas que viven en el Gran Buenos Aires como 
las que residen en el resto urbano del país disminuye-
ron su défi cit de apoyo social de manera considerable 
entre el año 2004 y el informe actual del año 2010 
(41,2% y 26,5%, respecti vamente). Sin embargo las 
variaciones se observan en el año 2004 comparando 
los distintos conglomerados urbanos. En el año 2004 
los entrevistados que dijeron vivir en el Gran Bue-
nos Aires puntuaron mayor défi cit de apoyo social 
que aquellos que vivían en centros urbanos del resto 
del país (49,1% y 45,9%, respectivamente). En el año 
2010 no se observó una diferencia signifi cativa por 
región urbana (fi gura 3.4.2).

Según la comparación 2004 y 2010 los hombres 
presentaron características mayormente relaciona-
das con défi cit de apoyo social (52% en 2004 y 36,1% 
en 2010) en comparación con las mujeres (44,6% en 
2004 y 32,8% en 2010). Es llamativo que las diferen-
cias que se observaban en la brecha de 2004 han sido 
notablemente reducidas en el año 2010, (3.3 p.p) se-
gún el sexo de los respondentes (fi gura 3.4.2).

Analizando las diferencias en el apoyo social percibido 
de los entrevistados de 18 a 34 años y los de 60 años y 
más se pudo ver como en el año 2004 los de menor edad 
presentaban un défi cit levemente mayor (35,9%) que los 
de mayor edad (33,1%). En el año 2010 se observa que la 
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medición de la variable aumenta de manera inversa, es 
decir los de mayor edad (50 años y más) puntuaron con 
una diferencia de 13,4 puntos porcentuales a los de me-
nor edad (18 a 34 años). La comparación por edad de los 
participantes según los años 2004 y 2010 se modifi có 
positivamente en el segmento que abarca el rango etario 
de 18 a 34 años (35,9% en 2004 y 32,8% en el 2010), sin 
embargo entre los adultos jóvenes y mayores (60 años 
y más) se observó una diferencia creciente signifi cativa 
entre ambos períodos, con un total de 33,1% y 46,2% 
respectivamente (fi gura 3.4.2).

RECURSOS ESPIRITUALES

Basados en la perspectiva de la psicología hu-
manista, afi rmamos que el pleno desarrollo del ser 
humano se logra no sólo mediante la satisfacción 
de necesidades, sino que se expresa en el alcance de 
realizaciones personales. Desde esta perspectiva, po-
demos entender los recursos espirituales como las 
tendencias del ser humano hacia la autorrealización. 
A través de estos recursos, el sujeto percibe que lo 
sagrado o trascendente infl uye sobre la propia vida, 
ayudándolo en el camino hacia el pleno desarrollo de 
su ser.

Es por este motivo que desde el Observatorio de la 
Deuda Social Argentina intentamos analizar el papel 
de la espiritualidad en el desarrollo humano dentro 
del contexto social, analizando en qué medida el cre-

cimiento espiritual interactúa con las condiciones de 
vida de las personas y puede constituir una protec-
ción cuando las mismas son desfavorables. 

Para evaluar la autopercepción de espiritualidad se 
seleccionaron dos preguntas desarrolladas a partir de 
instrumentos previamente estudiados. La primera es 
“Usted, aún cuando tiene problemas, ¿puede encon-
trar paz espiritual dentro suyo?” y la segunda “Usted, 
¿experimenta una profunda comunión con Dios (Se 
siente muy unido a Dios)?”; ambos enunciados deben 
ser respondidos por sí o por no.

Encontrar paz espiritual en su interior 
El sentimiento de encontrar paz en la propia inte-

rioridad apunta a aquellos recursos espirituales que 
permiten afrontar las difi cultades de la vida desde 
una perspectiva más amplia y con una mayor capaci-
dad de aprovechar los recursos psicológicos y perso-
nales de cada ser humano.

En primer lugar, es importante destacar que la 
mayoría de las personas afi rma encontrar paz espi-
ritual en su interior independientemente de sus pro-
blemas. El análisis longitudinal, refl ejado en la fi gura 
3.5.1, muestra un aumento fi rmemente sostenido 
de esta percepción entre 2004 y 2009 (del 71,4% al 
82,4%), tendencia que se revierte en el año 2010 ob-
servándose una disminución de 5,2 p.p. que lleva el 
total a un valor de 77,2%. Este valor, pese a la dis-
minución en el último año, registra un signifi cativo 
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aumento con respecto al de 2004, con aproximada-
mente 6 puntos porcentuales de diferencia.

En cuanto al análisis según la estratifi cación so-
cioeconómica las elevadas cifras –cercanas al 75%- 
en ambos extremos de la escala social avalan la hi-
pótesis de que las personas pueden desarrollar su es-
piritualidad independientemente de las condiciones 
socioeconómicas en que se hallen inmersas. En par-
ticular, en el estrato muy bajo se observa un aumento 
del 2,4% -de 76,9% en 2004 a 79,3% en 2010- en la 
sensación de paz espiritual, mientras que el estrato 
medio alto se mantiene exactamente en el mismo va-
lor de 74,6% para ambos años (fi gura 3.5.2). 

En comparación con el Gran Buenos Aires, es en 
el resto urbano del país donde se registra una mayor 
percepción de paz espiritual (fi gura 3.5.2); lo mismo 
ocurre al analizar según el sexo del entrevistado, 
siendo las mujeres quienes presentan valores más 
altos que los varones tanto en el año 2004 (83,1% 
contra 73,7%) como en el año 2010 (84,2% contra 
69,7%). De hecho, se observa una disminución en la 
percepción de paz espiritual entre 2004 y 2010 tanto 
en los hombres como en la población general del 
Gran Buenos Aires, lo cual no sucede con las mujeres 
ni en el resto urbano del país.

En lo referente al análisis según rangos de edad, 
en el rango de 18 a 34 años también se observa una 
disminución de la percepción de paz espiritual (de un 
70,3% en 2004 a un 66,0% en 2010) mientras que, 
en aquellas personas de 60 años y más dicha ten-

dencia se revierte, observándose un aumento en el 
mismo período, de exactamente la misma magnitud 
que la disminución para los más jóvenes, pasando del 
85,3% en 2004 al 89,6% en 2010 (fi gura 3.5.2).

Comunión con Dios (trascendencia)
Desde el concepto integral del hombre visto como 

un bio-psico-socio-espiritual, se puede plantear que 
estar en comunión con un ser superior o trascenden-
cia se identifi ca con indicadores de bienestar.

La relación con la trascendencia se manifi esta de 
diversas formas, llegando a conformar una dimen-
sión espiritual de la persona.
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Disponer de recursos espirituales, así como de re-
cursos psicológicos y sociales llevarían a lograr un 
pleno desarrollo de las capacidades de autorealiza-
ción. La incidencia de esta variable en la población a 
nivel general, tal como se observa en la fi gura 3.6.1, 
registra un importante aumento en el período con-
siderado, pasando del 46,9 % en 2004 al 60,7% en 
2010. El aumento más importante en este período 
ocurre entre 2004 y 2005, siendo el mismo de alre-
dedor de 10 puntos porcentuales. Luego de esto, se 
observa un descenso de 5 puntos y medio en 2006, 
alcanzando las cifras en 2007 y 2008 una meseta de 
alrededor de 54 puntos porcentuales. El sentimiento 

de comunión con Dios vuelve a aumentar en 2009 
para estabilizarse en una nueva meseta de alrededor 
del 60% de percepción de comunión con Dios hasta 
el año 2010, alcanzando así un de 60,7% en la pobla-
ción general.

Al analizar la evolución según distintas caracte-
rísticas, como ilustra la fi gura 3.6.2, observamos que 
el aumento en el sentimiento de comunión con Dios 
se mantiene en todas las categorías consideradas, es 
decir que dicha tendencia de la población general es 
independiente del estrato social, la región urbana, el 
sexo y la edad. No obstante, se observan en todo el 
período valores absolutos más altos en el estrato muy 
bajo que en el medio alto (ver Anexo II fi gura AE 3.6). 

El sentimiento de comunión con Dios también es 
mayor, tanto en 2004 como en 2010, en el resto ur-
bano del país, que en el Gran Buenos Aires y en las 
mujeres que los varones. Tal vez la característica más 
saliente de este análisis del sentimiento de comunión 
con Dios en la población sea la diferencia según ran-
gos etarios; los resultados 2004-2010 muestran que 
este sentimiento es el doble de frecuente en los adul-
tos mayores (60 años y más) que en los jóvenes adul-
tos (18 a 34 años), siendo para los primeros el por-
centaje en el año 2010 del 81,5%, contra un 40,6% 
en los jóvenes adultos. Esta diferencia, desde nuestro 
enfoque, podría atribuirse a la mayor importancia 
que adquiere la dimensión espiritual a medida que 
el hombre avanza en su desarrollo y autorrealización 
con el transcurso de la vida.
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CONFIANZA, PARTICIPACIÓN Y 
SEGURIDAD CIUDADANA

Después de la crisis del año 2001, nuestro país ex-
perimentó un fuerte crecimiento económico durante 
gran parte de la primera década del nuevo siglo ca-
mino a su Bicentenario. Durante el año 2008, el con-
fl icto socio-político originado por el reclamo del sector 
agrario y la crisis económica-fi nanciera internacional 
más grande después de la Gran Depresión, parecían 
generar un impacto de magnitudes tan grandes que 
no se lograría salir tan fácilmente de esa nueva crisis. 
La continua crisis en el INDEC, que generó una caída 
en los indicadores de confi anza política, también pare-
cía contribuir aún más a esta nueva situación. Pero la 
pronta recuperación económica y la generación de po-
líticas sociales tendientes a benefi ciar a sectores más 
relegados, logró una mejora en la imagen positiva en el 
Gobierno Nacional aunque, los niveles de confi anza en 
las instituciones comunitarias, de participación comu-
nitaria y de seguridad ciudadana no logran aún garan-
tizar al conjunto de la sociedad mejoras signifi cativas 
en materia de capacidades de desarrollo humano y de 
distribución equitativas de oportunidades de progreso 
e inclusión social. 

En cada apartado se presentará la evolución general 
2004-2010 de cada indicador y su distribución según 
estrato social y aglomerado urbano, comparando su in-
cidencia en los años 2004 y 2010. Para mayor informa-
ción sobre cada indicador según características seleccio-
nadas, remitirse al anexo estadístico de esta publicación.

CONFIANZA EN LAS INSTITUCIONES 
DE GOBIERNO 

La confi anza ciudadana es un signo de democracia 
sana y un requisito indispensable para lograr mayor go-
bernabilidad en una sociedad. Si en una sociedad hay 
confi anza ciudadana en sus representantes, los miem-
bros de esa sociedad querrán cumplir con sus obligacio-
nes y ser partícipes activos en la esfera de la vida pública. 

Los niveles de confi anza existentes en las tres ins-
tituciones de Gobierno, según los datos relevados 
por EDSA entre 2004 y 2010, tal como muestra la 
fi gura 4.1.1, presentan que en el último año del pe-
ríodo casi uno de cada tres encuestados manifestó 
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tener confi anza en el Gobierno Nacional (31,3%). 
En igual proporción, es decir, uno de cada tres en-
cuestados, manifestó no tener ninguna confi anza en 
el Congreso ni en la Justicia (37,1% y 34,7% respec-
tivamente). Apenas uno de cada seis entrevistados 
tiene confi anza en el Congreso mientras que, con un 
nivel levemente superior, casi uno cada cinco la tiene 
en la Justicia (15,1 y 18,8% respectivamente).

En el período 2004-2010, como se puede observar 
en la fi gura antes mencionada, hubo bajos niveles de 
confi anza política durante todo el período mencio-
nado, con una leve mejoría en los niveles de confi anza 
en el Gobierno Nacional durante los años 2006 y 2007, 
con el valor comparado más alto el año 2006 (35,3%). 

En 2010, la confi anza en el Gobierno Nacional se 
asemeja a las cifras de los años arriba resaltados, en 
los que se produjo el mayor crecimiento económico 
de la primera década del nuevo siglo, luego de la cri-
sis fi nanciera internacional y del confl icto socio-po-
lítico por el reclamo del sector agrario del año 2008.

A diferencia de lo que sucede con el Gobierno Nacio-
nal, la confi anza en el Congreso no sufrió variaciones 
signifi cativas en el período analizado. En todo el pe-
ríodo, los niveles de confi anza fueron bajos salvo, en el 
año 2007 cuando casi apenas uno de cada seis entrevis-
tados manifestaba que su confi anza en el Congreso era 
alta (15,5%). Análoga situación sucede cuando analiza-
mos la imagen de la Justicia. La credibilidad en dicha 
institución mantuvo bajos niveles en todo el período 

analizado. En el año del Bicentenario, se observa una 
leve mejoría con niveles que se acercan al 20% (18,8%). 

Confi anza en el Gobierno Nacional 
La confi anza en el Gobierno Nacional, tal como nos 

muestra la fi gura 4.1.2.A, nos indica que para el sector 
más carenciado de la sociedad, en 2004 apenas para 
uno de cada seis entrevistados era alta la confi anza en 
el Gobierno Nacional mientras que en 2010 lo es para 
cuatro de cada diez (16,2% y 41% respectivamente). 
En el sector más acomodado de la sociedad en 2004 
apenas el 18,3% indicaba que era alta su confi anza y 
en 2010 lo es para casi uno de cada tres (31,3%).

En lo que respecta a la región urbana, en el Gran 
Buenos Aires, en 2004 apenas el 17,4% de los entre-
vistados manifestaba que era alta la confi anza en el 
Gobierno mientras que en 2010 se duplicó dicha cifra 
(34,8%). No sucede lo mismo en el resto urbano, ya 
que, en 2004, el 22,4% tenía alta confi anza. Para el 
año 2010 la cifra es levemente inferior (20,5%).

Entre los varones, en 2004, para uno de cada cinco de 
ellos era alta la confi anza en el Gobierno Nacional; con 
las mujeres, lo era para una de cada seis (19,9% y 17,6% 
respectivamente). Pero, a diferencia del 2004, en el año 
2010, hay disparidad en los niveles de credibilidad entre 
los varones y mujeres, ya que, mientras que en un poco 
más de uno de cada tres varones es alta la confi anza en 
el Gobierno Nacional, en las mujeres lo es para una de 
cada cuatro (36,9% y 26% respectivamente). 
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Un análisis según la edad del encuestado nos indica 
que, en 2004, apenas el 13,8% de los jóvenes tenían 
alta confi anza en el Gobierno mientras que en uno de 
cinco de los adultos era alta. En 2010 se observa que 
tanto los más jóvenes como los adultos mayores coin-
ciden en uno de cada cuatro en que es alta la confi anza 
en el Gobierno mientras que para los adultos entre 35 
y 59 años lo es para uno de cada tres de ellos (36,8%). 

Por último, es interesante observar que sucede 
cuando analizamos teniendo en cuenta el nivel edu-
cativo de los encuestados. Mientras que en 2004 el 
17,2% de los encuestados que no tienen el secunda-
rio terminado indicaban que era alta su confi anza en 
el Gobierno, en 2010 los niveles promedian un tercio 
de los encuestados (32,5%). En el caso de aquellos en-
cuestados que ya tienen el secundario terminado, en 
el año 2004, para uno de cada cinco era alta dicha con-
fi anza mientras que en 2010 aumenta ya que lo es para 
uno de cada cuatro (20,4% y 25,6% respectivamente). 

Confi anza en el Congreso 
Cuando analizamos la credibilidad del Congreso 

según estrato social observamos que en 2004 tanto 
en el estrato inferior como en el superior los niveles 
de credibilidad no superaban el 5%. En 2010, los ni-
veles de credibilidad aumentan respecto al 2004 ya 
que, para el 14,8% de los más carenciados es alta la 
confi anza y para los más acomodados los niveles de 
confi anza son levemente superiores (17,4%).

En 2004 tanto en el Gran Buenos Aires como en el 
resto urbano para no más del 6% era alta la confi anza 
en el órgano legislativo; mientras que en 2010 para 
uno de cada siete encuestados del Gran Buenos Aires 
es alta la confi anza lo mismo que en el resto urbano 
(14,9% y 15,4% respectivamente).

Los niveles de credibilidad en el Congreso se-
gún sexo eran muy bajos en 2004 puesto que el 
5,4% de los varones consideraba como alta la con-
fianza y en las mujeres lo era para el 6%. En 2010 
los valores son superiores puesto que, para uno 
de cada seis varones es alta la credibilidad en el 
Congreso mientras que, en las mujeres, lo es para 
una de cada ocho encuestadas (16,6% y 13,6% res-
pectivamente).

Si el análisis se focaliza en la edad del encuestado, 
podemos indicar que en 2004 a mayor edad mayor 
era la credibilidad en el Congreso (7,8%). En 2010, 
aunque con valores superiores, sucede lo mismo, es 
decir, a mayor edad del encuestado aumenta la credi-
bilidad en el Congreso (18,2%). 

Por último, en cuanto al nivel educativo de los en-
cuestados observamos que mientras que en 2004 los 
niveles de credibilidad eran bajos tanto para los que 
tienen el secundario incompleto como para aquellos 
que ya culminaron dicho ciclo de estudio (5,2% y 
6,4% respectivamente); en 2010 observamos que a 
mayor nivel educativo aumenta la credibilidad en el 
Congreso (19,2%).
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Confi anza en la Justicia 
Los niveles de credibilidad en la Justicia nos mues-

tran que, en 2004, en los sectores acomodados como 
en los carenciados, el nivel de credibilidad era suma-
mente bajo (5%). A diferencia del 2004, en 2010, se 
observa un incremento en los niveles de credibilidad 
en la Justicia. Entre los más carenciados, para uno de 
cada siete es alta la credibilidad en la Justicia mien-
tras que, entre los más acomodados, lo es para uno de 
cada cuatro (14,7% y 25,3% respectivamente).

En el Gran Buenos Aires la credibilidad en la Jus-
ticia duplicó su valor de 2004 a 2010. Apenas el 8,2% 
en 2004 manifestaba que era alta su credibilidad y en 
2010 lo era para el 19,4%. Para el resto urbano, las 
variaciones entre 2004 y 2010 son menores, aunque 
aumentan los niveles de credibilidad. Del 9,6% de 
credibilidad en 2004 pasó al 15,9% en 2010.

En 2004 la credibilidad en la Justicia no superaba 
el 10% en los varones como en las mujeres (9,1% y 
7,9% respectivamente) y en 2010, tanto varones 
como mujeres coinciden en el mismo nivel de credibi-
lidad en la Justicia (18,7% y 18,8% respectivamente); 
y en cuanto a la edad del encuestado podemos men-
cionar que, en 2004 como en 2010, a mayor edad ma-
yor es el nivel de credibilidad en la Justicia. En 2004, 
a mayor nivel educativo disminuye la credibilidad en 
la Justicia (7,5%); mientras que en 2010 sucede lo 
inverso, es decir que, a mayor edad, aumenta la cre-
dibilidad en la Justicia (26,6%).

CONFIANZA EN LAS INSTITUCIONES DE 
REPRESENTACIÓN DE INTERESES

En las democracias modernas, no alcanza con 
que los ciudadanos confíen en las instituciones de 
gobierno. La necesidad de instituciones de repre-
sentación de intereses que complementen el pleno 
desarrollo en una sociedad permite a la ciudadanía 
desenvolverse y lograr condiciones adecuadas para 
un pleno desarrollo humano. La figura 4.2.1 mues-
tra la evolución en la credibilidad en las institucio-
nes de Representación en el período 2004-2010. Si 
observamos detenidamente la mencionada figura 
podemos mencionar la variabilidad en la credi-
bilidad en las 3 instituciones de representación: 
los sindicatos, los partidos políticos y los movi-
mientos piqueteros. En 2010 la credibilidad en los 
sindicatos como en los movimientos piqueteros 
descendió respecto al 2009 mientras que, la credi-
bilidad en los partidos políticos aumentó, aunque 
estas variaciones no son significativas en todo el 
período analizado según los datos monitoreados 
por EDSA.

Las variaciones en el período mencionado nos in-
dican los bajos niveles de credibilidad en las 3 Insti-
tuciones de Representación. En el 2006 fue el año el 
que los sindicatos como los movimientos piqueteros 
registraron los mayores niveles de credibilidad (11,9% 
y 10,6% respectivamente); en el caso de los partidos 
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políticos fue el 2010 el año de mayor credibilidad en 
dicha institución de representación con el 7,2%.

Confi anza en los Sindicatos
Una de las instituciones fundamentales que con-

tribuyen a los ciudadanos a lograr su desarrollo e 
inclusión en la sociedad es la que representan sus 
intereses gremiales. El sindicato es la institución re-
levante en este esquema de representación. La fi gura 
4.2.2.A nos muestra la confi anza en los sindicatos de 
acuerdo al estrato social, el conglomerado urbano, 
sexo, la edad y el nivel educativo de los encuestados.

En 2004 como en 2010, los niveles de credibilidad 
en los sectores más carenciados como en los más aco-
modados no superan en ninguno de los casos el 9%. 
En cuanto al conglomerado urbano, en 2004 tanto en 
el Gran Buenos Aires como en el resto urbano apenas 
el 5% de los encuestados tenía alta confi anza en los 
sindicatos pero en 2010 los niveles de credibilidad 
aumentaron en el Gran Buenos Aires al 9% y en el 
resto urbano al 10,7%.

Tanto varones como mujeres tenían en 2004 un ni-
vel de credibilidad en promedio del 5% mientras que, 
en 2010, el 8,6% de los varones considera que es alta 
la credibilidad en los sindicatos mientras que en las 
mujeres lo es para el 8%. Si analizamos las respuestas 
provistas por los encuestados según la edad observa-
mos que, en 2004 como en 2010, son los adultos en-
tre 35 y 59 años los que mayor credibilidad tienen en 
los sindicatos, aunque las diferencias en el período 
monitoreado por EDSA, entre los grupos etarios, no 
son signifi cativas. 

Los niveles de credibilidad en 2004 eran mayo-
res entre los que tenían el secundario incompleto, 
pero en 2010, el 8% de los que tienen el secunda-
rio incompleto como de aquellos que ya lo tienen 
completo consideran que es alta la credibilidad en 
el sindicato.

Confi anza en los Partidos Políticos
La credibilidad en los Partidos Políticos, es otro 

de los indicadores relevante en este análisis. Como 
muestra la fi gura 4.2.2.B, a diferencia de lo que suce-
día en 2004, donde en los estratos más bajos como en 
los más altos los niveles de credibilidad no superan 
el 3% muestra que, para el 2010, dichos niveles au-
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mentan en ambos estratos. Pero el aumento mayor 
se produce en los de nivel alto (10,9%).

Los niveles de credibilidad en 2004 eran muy ba-
jos con valores que promediaban el 2% tanto en el 
Gran Buenos Aires como en el resto urbano. En el 
año 2010, los niveles de credibilidad en los Partidos 
Políticos aumentaron respecto al 2004 ya que, como 
se puede visualizar en la fi gura 4.2.2B, en el Gran 
Buenos Aires es del 8,2% mientras que, en el resto 
urbano, lo es para el 5,3%. 

Los varones como las mujeres manifestaban en 
el año 2004 niveles muy bajos de credibilidad en 
los partidos políticos (2,8 y 1,3% respectivamente). 

Comparando los niveles de credibilidad en 2010 res-
pecto al 2004, podemos indicar que, para los varones, 
casi se triplica la credibilidad en los Partidos Políticos 
(de 2,8% a 7,9%); y en las mujeres se cuadriplica (de 
1,3% a 6,4%). 

En 2010, los niveles de confianza en los grupos 
etarios son levemente superiores a los del 2004, 
aunque las diferencias entre éstos, en los 2 años, 
no son significativas. Los niveles de credibilidad 
para los que tienen el secundario incompleto como 
para aquellos que ya culminaron dicho ciclo de es-
tudio eran de apenas el 2% en 2004 mientras que, 
comparándolo con el del año 2010, los valores 
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aumentaron siendo el aumento más significativo 
en los que ya cuentan con el secundario concluido 
(10,3%).

Confi anza en los movimientos piqueteros
La baja credibilidad en los movimientos piquete-

ros también refl eja los bajos niveles de credibilidad 
de los ciudadanos en todas las instituciones de Re-
presentación. Es muy llamativo, si analizamos en 
conjunto las características seleccionadas, el des-
censo en 2010 respecto a 2004 en la credibilidad en 
los grupos sociales que reivindican derechos políti-
cos y sociales como son los movimientos piqueteros 
en nuestro país.

En el estrato social más bajo el descenso de la cre-
dibilidad en los movimientos piqueteros de 2004 a 
2010 pasó del 7,2% al 4,1% mientras que para el es-
trato más alto el descenso no es signifi cativo (del 3,8 
al 3,4%). 

Si analizamos por conglomerado urbano, observa-
mos que aquí se produce lo inverso a la tendencia ge-
neral ya que del 2004 al 2010 se produce un aumento 
en la credibilidad de los movimientos piqueteros. En 
el caso del Gran Buenos Aires se cuadriplica la con-
fi anza en los movimientos piqueteros y en el resto 
urbano se duplica. 

Entre los varones, en 2004, el 4,6% de ellos mani-
festaba que era alta la credibilidad en los movimien-
tos piqueteros mientras que en las mujeres lo era 

para el 8,3% de ellas. En 2010, los niveles de credibi-
lidad descienden registrándose en los varones ape-
nas el 2,6% mientras que para las mujeres es leve-
mente superior (4,6%). En la edad del encuestado, 
tanto en 2004 como en 2010, los que manifi estan 
mayores niveles de credibilidad son los adultos en-
tre 35 y 59 años (7% y 4,4% respectivamente). En el 
caso de los jóvenes como de los mayores los niveles 
de credibilidad descendieron a valores que prome-
dian el 3%.

En 2004, los que tenían mayor nivel de credibili-
dad en los movimientos piqueteros eran los que no 
habían culminado el secundario mientras que en 
2010 lo son los que han concluido dicho nivel aunque 
para 2010 las diferencias no son signifi cativas.

CONFIANZA EN LAS
 INSTITUCIONES COMUNITARIAS

A diferencia de la credibilidad en las Instituciones 
de Gobierno como en las de Representación, el análi-
sis de la confi anza en las instituciones Comunitarias 
arroja esperanzas en el crecimiento y desarrollo de la 
ciudadanía en la participación es pos de lograr una 
mejora en la calidad de la democracia.

En la evolución de la credibilidad en las tres Ins-
tituciones Comunitarias en el período 2004-2010, 
como muestra la fi gura 4.3.1, la credibilidad en las 
ONGs como en Cáritas fue en todo el período supe-
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rior al 50% registrando el valor comparado más alto 
el año 2009 con el 59,4%. 

La credibilidad en las Iglesias registró en el pe-
ríodo valores superiores al 40% pero fue el año 2006 
en el que fue mayor la credibilidad en las Iglesias 
(53,2%). Situación análoga sucede con los medios 
de comunicación. En todo el período los valores su-
peran el 33% pero fue, al igual que sucede con las 
Iglesias, el año 2006 en donde se registró el mayor 
nivel de credibilidad con el 47,3%. En el año 2010 
se observa un descenso signifi cativo en cuanto a la 
credibilidad en los mismos respecto a 2009. Mien-
tras que en el 2009, cuatro de cada diez encuestados 
mencionaban que era alta la confi anza en los me-
dios de comunicación en 2010 la proporción es de 
uno de cada tres encuestados. 

Confi anza en las ONGs- Cáritas
La confi anza en las ONGs-Cáritas según el estrato 

social del encuestado indica que en 2004 como en 
2010 para cuatro de cada diez encuestados del es-
trato bajo es alta la credibilidad en las ONGs-Cáritas, 
mientras que para dos de cada tres del estrato alto es 
alta dicha credibilidad en ambos años.

Comparando, según el conglomerado urbano, los 
años 2004 y 2010, podemos ver que para los que 
habitan en el Gran Buenos en más de la mitad de 
los encuestados es alta la credibilidad en dichas 
organizaciones de la sociedad civil (53% y 54,5% 
respectivamente). Lo mismo sucede con el resto ur-
bano (57,8% y 55,5% respectivamente). En cuanto 
al sexo del encuestado no se observan diferencias 
entre 2004 y 2010 en los niveles de credibilidad; 
mientras que se observan diferencias entre los dis-
tintos grupos etarios. Entre los más jóvenes no hay 
diferencias entre 2004 y 2010 respecto a la credibi-
lidad en dichas instituciones mientras que la credi-
bilidad de los adultos entre 35 y 59 años aumentó 
de 2004 a 2010 (53,6% y 57% respectivamente); a 
diferencia de los mayores en donde se observa una 
disminución entre éstos años (60,6% y 55% respec-
tivamente). Por último, no hay diferencias entre 
aquellos encuestados que no han terminado el se-
cundario mientras que aumentó la credibilidad para 
aquellos que ya han completado dicho nivel de estu-
dio (de 59,9% a 65,1% respectivamente).
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Confi anza en las Iglesias
La confi anza en las diferentes Iglesias sin impor-

tar el credo nos muestran al igual que en el caso de 
las ONGs-Cáritas altos niveles de credibilidad con 
niveles que superan al 40%.

En cuanto al estrato social observamos que compa-
rando los niveles de credibilidad de 2004 con los del 
2010 observamos un incremento en los niveles de cre-
dibilidad en el estrato más bajo (de 43,5% a 48,3% res-
pectivamente) como en el estrato más alto (de 36,4% a 
41,1% respectivamente). En el caso del conglomerado 
urbano, si bien los niveles de credibilidad superan el 
40%, podemos mencionar que en el Gran Buenos Aires 

hubo un aumento entre 2004 y 2010 en la credibilidad 
en las Iglesias (de 40,8% a 45,1% respectivamente) 
mientras que en el resto urbano sucedió lo inverso (de 
55,8% a 49,1% respectivamente).

Si analizamos la credibilidad de los encuestados 
según el sexo de los mismos podemos mencionar que 
para una de cada dos mujeres en 2004 como en 2010 
es alta la credibilidad en las Iglesias mientras que en 
los varones hubo un aumento en 2010 respecto a 
2004 (de 36,5% a 41,5% respectivamente).

En cuanto a la edad del encuestado, podemos 
mencionar que en 2004 como en 2010, a mayor 
edad del encuestado aumenta la credibilidad en las 
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Iglesias (57,7 y 64,8% respectivamente). Si el análi-
sis es según el nivel educativo podemos mencionar 
que para casi uno de cada dos de los que tienen el se-
cundario incompleto es alta la credibilidad en 2010 
con valores similares a los del 2004, mientras que 
para los que ya han culminado ese nivel se registra 
un aumento en 2010 respecto a 2004 (de 39,3% a 
44,5% respectivamente). 

Confi anza en los medios de comunicación
Analizar la confi anza en los Medios de Comu-

nicación con el descenso que sufrió en 2010 puede 
ayudarnos a comprender mejor este cambio signifi -
cativo. La fi gura 4.3.2.C nos muestra que, en el caso 
del estrato social, mientras que en el año 2004 en los 
sectores más carenciados era alta la confi anza para 
uno de cada tres encuestados mientras que, para los 
sectores más acomodados, lo era para uno de cada 
cuatro encuestados; en el 2010 se invirtieron los va-
lores tal como indica la fi gura antes mencionada.

Para el análisis según la región urbana podemos 
indicar que no se observar diferencias signifi cativas 
cuando comparamos los niveles de credibilidad del 
2004 con los del 2010 lo mismo que cuando se pre-
tende comparar según la edad y el nivel educativo del 
encuestado. En cuanto a los sexos de los encuestados 
si podemos indicar que la credibilidad en los varones 
aumentó mientras que en las mujeres descendió del 
2004 al 2010. 

PARTICIPACIÓN POLÍTICA,
SOCIAL Y COMUNITARIA

La participación política en nuestro país es una 
de las cuentas pendientes todavía, luego de más de 
25 años de democracia, de toda la ciudadanía. Insti-
tuciones de Representación, como los Partidos Polí-
ticos, los Sindicatos o los Movimientos Piqueteros, 
con niveles bajísimos de credibilidad, no lograr poder 
atraer a los ciudadanos a formar parte de ellas. 

Los niveles de participación no son para nada alenta-
dores, ya que, como nos muestra la fi gura 4.4.1, menos 
del 7% de los argentinos participó en alguna institución 
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de representación en el año 2010. Como habrá obser-
vado el lector, el período 2004-2010 muestra los bajos 
niveles de participación política en todos esos años. 
El año 2010 no es más que un refl ejo de lo que viene 
siendo los bajos niveles de participación política.

Participación en Partidos Políticos
Un indicador de los niveles de participación polí-

tica en una sociedad es el de participación en los Par-
tidos Políticos. Si analizamos la participación en los 
Partidos Políticos según la condición socioeconómica 
de los encuestados, podemos indicar que en 2004 
como en 2010 menos del 5% de los que pertenecen 
al estrato más bajo como el más alto participa acti-
vamente en algún partido político. Si el análisis es 
por sexos, observamos, como nos muestra la fi gura 
4.4.2A, que entre 2004 y 2010 nos hay cambios sig-
nifi cativos en los niveles de participación de los varo-
nes como así también de las mujeres. 

En lo que respecta a la edad de los encuestados, po-
demos mencionar que entre 2004 y 2010 no se obser-
van variaciones signifi cativas en los niveles de partici-
pación en Partidos Políticos. Si el análisis es por con-
glomerado urbano, podemos aquí si resaltar que hay 
diferencias en los niveles de participación en el resto 
urbano, no así en el Gran Buenos Aires. Situación si-
milar sucede con el análisis según el nivel educativo 
del encuestado. Comparando el 2010 con el 2004, se 
observa un leve aumento en los niveles de participa-
ción en los que tienen un mayor nivel educativo.

Participación en Sindicatos
Cuando se analiza la participación en los Sindica-

tos según algunas características específi cas de los 
encuestados observamos, a diferencia de lo que suce-
día con la participación en los Partidos Políticos, un 
aumento en 2010 respecto a 2004 en la participación 
en los Sindicatos.

Como nos muestra la fi gura 4.4.2B, los niveles de 
participación según la condición del estrato social de 
los encuestados nos muestran que, para el estrato 
más bajo como para el estrato más alto los niveles 
de participación se duplican en 2010 respecto a los 
valores del año 2004. 

Para el caso del sexo del encuestado, podemos 
mencionar que hay un cambio signifi cativo en los 
niveles de participación de los varones, que pasó del 
3,3% en 2004 al casi 9% en el 2010 (8,8%); no sucede 
esto con las mujeres, que no hay variaciones signifi -
cativas entre estos dos años.

Cuando analizamos la participación en los Sindi-
catos según la edad de los encuestados, observamos 
cambios en los jóvenes como en los adultos entre 35 
y 59 años en 2010 respecto al 2004, con un leve au-
mento en los niveles de participación. En el caso de los 
jóvenes pasó de 0,9% a 3,7%, mientras que en los adul-
tos entre 35 y 59 años pasó de 4% a 8,4%. En los adul-
tos mayores no se observan cambios signifi cativos.

Los niveles de participación según el conglomerado 
urbano nos muestran un aumento en 2010 respecto al 
2004, tanto en el Gran Buenos Aires como en el resto ur-
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bano. En el Gran Buenos Aires, de un nivel de participa-
ción bajísimo con apenas el 0,6% en el 2010 los niveles 
de participación alcanzaron el 5,5%. En el resto urbano, 
los niveles pasaron del 1,4% en 2004 al 4,9% en 2010.

Por último, los niveles de participación en cuanto al 
nivel educativo nos muestran, tal como se observan en 
la fi gura 4.4.2.B, que para los que no han culminado el 
secundario, los niveles de participación pasan del 1% 
al 4,5% en 2010; mientras que para los que ya han cul-
minado ese nivel del 4,4% en 2004 al 8,5% en 2010.

Participación en los movimientos piqueteros
Si analizamos la participación en los Movimien-

tos Piqueteros, a diferencia de lo que sucede con 

los niveles de participación en los sindicatos, no 
se observan variaciones significativas entre el año 
2004 y el año 2010, manteniéndose niveles muy 
bajos de participación. 

Cuando analizamos la participación ciudadana en 
la sociedad civil observamos que, en términos gene-
rales, los niveles de participación social y comunita-
ria no son diferentes a los niveles de participación 
política. Los niveles de participación social y comu-
nitaria no superan el 10% en 2010.

Si comparamos los niveles de participación del 
2009 con los del 2010 podemos indicar que hay un 
aumento en los niveles de participación en activida-
des culturales (del 6,5% al 10%); no sucede lo mismo 
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con la participación social y solidaria que mantienen 
los niveles del año 2009.

Participación en actividades solidarias
Los niveles de participación en actividades de tipo 

solidarias entre el año 2004 y el 2010, según estrato so-
cioeconómico, conglomerado urbano, sexo, edad y nivel 
educativo, descendieron en 2010 respecto a los valores 
del año 2004 como nos muestra la fi gura 4.5.2.A.

Según el estrato social, podemos mencionar que en 
los sectores más carenciados en 2010 descendieron 
del 11,3% en 2004 al 5,2% en el año 2010 los niveles 
de participación en actividades solidarias mientras 
que, en los sectores más acomodados, un descenso 
en los niveles de participación en 2010 respecto al 
2004 aunque no son signifi cativos estadísticamente.

En el Gran Buenos Aires, los niveles de participa-
ción, como en el resto urbano, descendieron en 2010 
respecto a los niveles de participación del año 2004, 
a cifras que no superan el 10%. También sucede lo 
mismo con el sexo de los encuestados. Tanto para los 
varones como mujeres en 2010 descendieron los ni-
veles de participación solidaria respecto a los niveles 
del 2004; lo mismo que en los jóvenes como en los 
adultos entre 35 y 59 años. Entre los mayores se ob-
serva un aumento en 2010 respecto a 2004 aunque 
no podemos sostener que sea signifi cativo.

Entre los menos instruidos, los niveles de partici-
pación solidaria descendieron en 2010 respecto a los 
niveles del 2004 mientras que entre los más instrui-

dos sucede lo inverso, los niveles aumentaron para 
el 2010.

Participación en actividades parroquiales
Los niveles de participación en Actividades Parro-

quiales descendieron, si los analizamos según el estrato 
social, en 2010 respecto a los niveles del 2004. En 2010, 
en el estrato más bajo, los niveles descendieron respecto 
a los niveles del 2004 al igual que en el estrato más alto, 
como se puede visualizar en la fi gura 4.5.2.B.

En el Gran Buenos Aires los niveles de participación 
del año 2004 descendieron del 11,9% al 7,3% en 2010, 
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a diferencia del resto urbano donde se observa un leve 
ascenso del 11% al 13,7% en 2010 respecto a 2004. 

En este tipo de actividades suelen ser las mujeres 
las que participan en mayor medida que los varones, 
pero los niveles de participación en este tipo de acti-
vidades en los varones como en las mujeres descen-
dieron en 2010 respecto a los niveles del 2004. Entre 
los varones, descendieron del 9,5% a 7,8% y entre las 
mujeres del 14% al 9,6% respectivamente. Lo mismo 
sucede con la edad del encuestado, los niveles des-
cendieron en todos los grupos etarios aunque el des-
censo más signifi cativo es el de los adultos entre 35 
y 59 años (del 14% al 7,8%). En 2010, para los que 

no han culminado el secundario los niveles de par-
ticipación descendieron (del 12% al 7,1%); mientras 
que en lo que ya han completado ese ciclo escolar ha 
aumentado su participación (11,3% a 14,9%).

Participación en actividades culturales
Este tipo de actividades están teniendo un cre-

cimiento y desarrollo entre la ciudadanía. Tal es 
así que, los niveles de participación en este tipo de 
actividades han aumentado en 2010 respecto a los 
niveles del año 2004 ya sea según estrato social, 
conglomerado urbano, sexo, edad y nivel educativo 
de los encuestados.
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Como nos muestra la fi gura 4.5.2.C, los niveles de 
participación en actividades culturales en el estrato 
más carenciado no ha sufrido variaciones entre 2004 
y 2010, no así con el estrato más acomodado, en 
donde los niveles de participación pasaron del 11,7% 
en 2004 a casi el 20% en el 2010 (18,7%). En el Gran 
Buenos Aires, se produjo un aumento del 7,8% al 
10,8% entre 2004 y 2010 mientras que, en el resto 
urbano, aumentaron los niveles en 2010, aunque ese 
aumento no es signifi cativo (del 5,2% al 7,1%).

En los varones, se duplicaron en 2010 respecto a los 
niveles de participación del 2004 pasando del 4,7% al 
10,4% mientras que, en las mujeres, los niveles se man-
tienen en cifras que rondan al 10% tanto en ambos años.

En todos los grupos etarios los niveles de partici-
pación cultural han aumentado en 2010 respecto a 
los niveles del 2004 con el aumento comparado más 
alto los adultos mayores (del 5,4% al 9,5%). Según el 
nivel educativo, si bien aumentó la participación en 
los dos niveles, el aumento es muy signifi cativo en 
los que ya tienen el secundario completo pasando de 
uno cada diez en 2004 a casi uno de cada cuatro en-
cuestados en 2010 (10,6% y 23,4% respectivamente).

INTEGRIDAD CORPORAL, 
PROTECCIÓN Y DISCRIMINACIÓN

La seguridad es una de las cuestiones o ejes fundamen-
tales entre los argentinos. Los niveles de victimización au-
mentan sostenidamente desde el año 2007. En ese año, 
al menos, uno de cada cuatro declaraba que un miembro 
de su hogar había sido víctima de algún delito mientras 
que, en 2010, declaraba casi uno de cada tres que algún 
miembro de su hogar había sido víctima de algún delito. 

Otro de los problemas que están presentes siempre 
entre los encuestados es el de la discriminación. En una 
sociedad democrática sana y madura no debería regis-
trarse niveles algunos de discriminación. La sociedad 
argentina, con casi 30 años de democracia, todavía 
muestra niveles altos de discriminación. En el año 2010 
el 13,7% de los encuestados dijo haber sufrido algún 
hecho de discriminación, aumentando más de 3 pun-
tos porcentuales respecto a 2009, aunque es menor al 
máximo nivel registrado en 2004 con el 14,2%.

Para que haya un verdadero desarrollo humano y 
poder desenvolverse en la sociedad, los individuos 

que componen una sociedad deben sentir que el Es-
tado, a través de las fuerzas públicas, garantiza las 
condiciones necesarias para un pleno desenvolvi-
miento y desarrollo ciudadano. Un elemento funda-
mental para brindar seguridad entre los ciudadanos 
y disuadir el delito es la presencia policial activa y 
preventiva. La fi gura 4.6.1, muestra la percepción 
por parte de la ciudadanía de la falta de vigilancia 
policial en la calle o barrio donde se habita. Como 
podemos observar, los niveles de vigilancia policial 
aumentaron entre 2004 y 2010. Pero si se examina lo 
que sucede entre los años 2007 y 2009 la percepción 
de falta de vigilancia era todavía levemente inferior a 
la de 2004. La mejora relativa recién tuvo lugar entre 
2009 y 2010, cuando se registra una caída de 10 pun-
tos porcentuales (de 58,4% a 48,3%).

Integridad corporal 
Los niveles de victimización aumentaron como se 

puede visualizar en la fi gura 4.6.2.A en el estrato más ca-
renciado como en el más acomodado en 2010 respecto 
al 2004. Entre los más carenciados, en 2004 los niveles 
no superaban el 20% y en 2010 superan el 25%, casi uno 
de cada cuatro encuestados declaraba que algún miem-
bro de su hogar había sido víctima de un delito. Entre los 
más acomodados, en 2004, uno de cada cuatro encues-
tados declaraba que algún miembro de su hogar había 
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sido víctima de un delito, mientras que en el año 2010, 
uno de cada tres encuestados indicaba que algún miem-
bro de su hogar padeció un delito (22,6% a 36,6%).

En los varones como en las mujeres, en 2004 los 
niveles de victimización eran similares. En promedio, 
uno de cada cuatro varones como de mujeres declaraba 
que algún miembro de su hogar había sido víctima de 
un delito mientras que, para el año 2010, como mues-
tra la fi gura 4.6.2.A, casi 1 de cada 3 varones como mu-
jeres indicaba que algún miembro de su hogar era víc-
tima de un delito (30,9% y 29,5% respectivamente). 
En este mismo sentido, sucede lo mismo al analizar los 
niveles de victimización según región urbana.

En cuanto a la edad del encuestado, en todos los gru-
pos etarios, se registró en 2010 un aumento de los nive-
les de victimización respecto al 2004. El aumento más 
signifi cativo es el de los adultos entre 35 y 59 años regis-
trando en 2010 un aumento de más de 13% (de 20,3% 
a 33,7%). Además, podemos mencionar que, tanto 
en 2004 como en 2010, se observa que a mayor nivel 
educativo aumentan los niveles de victimización regis-
trando en 2010 el 34,5% en el nivel educativo más alto.

Vigilancia policial
Los niveles de vigilancia policial han sufrido un 

aumento en el Gran Buenos Aires como en el resto 
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urbano con cifras que promedian el 50% en 2010 
mientras que, para el estrato más bajo descendió del 
39,8% al 34,1%. En el estrato superior, seis de cada 
diez indican que cuentan con vigilancia policial en su 
manzana en 2010 (61,6%). 

Tanto en varones como en mujeres, una de cada 
dos personas, manifestaron que en 2010 contaban 
con presencia policial en su manzana, superando los 
niveles alcanzados en 2004. En lo que respecta a la 
edad del encuestado, estamos en condiciones de afi r-
mar que en 2010 a mayor edad aumentan los niveles 
de vigilancia policial (61,9%). En este mismo sen-
tido, podemos resaltar que a mayor nivel educativo 
aumentan los niveles de vigilancia policial en 2010 
(63,3%) respecto a los niveles del año 2004.

Discriminación
La fi gura 4.6.2.C muestra que los niveles de dis-

criminación en 2010 descendieron respecto a los del 
año 2004 en el estrato más carenciado como en el 
más acomodado, sucediendo lo mismo con los varo-
nes, mientras que en el caso de las mujeres aumentó, 
aunque no es signifi cativo dicho aumento (14,2%).

Tal como muestra la fi gura 4.6.2C, entre el año 
2004 y el año 2010 observamos variaciones en todos 
los grupos etarios siendo signifi cativa la variación 
entre los adultos entre 35 y 59 años con un descenso 
en los niveles de discriminación (de 17,7% a 15,1%). 
Por otra parte, en el Gran Buenos Aires disminuye-
ron en el último año los niveles de discriminación 

respecto al año 2004, mientras que en el resto ur-
bano aumentó. Para concluir, entre los que son de ni-
vel educativo bajo, hay un descenso en los niveles de 
discriminación en 2010 respecto al año 2004, mien-
tras que, entre los del nivel educativo alto, se produjo 
el fenómeno inverso, los niveles de discriminación 
aumentaron signifi cativamente (11,5% a 17,1%). 
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RESUMEN DE RESULTADOS

• En los aspectos que hacen a las condiciones ma-
teriales del hábitat de los hogares urbanos se aprecia 
una mejora entre los años 2004 y 2010. Debido a que 
estas mejoras alcanzaron parcialmente a los hogares 
ubicados en los estratos muy bajo y bajos de la escala 
social, persisten niveles de défi cit elevados sobre todo 
en las condiciones habitacionales, en la tenencia regu-
lar de la vivienda y en el hábitat urbano en general.
• En los indicadores que caracterizan a la situación 
económica de los hogares, se evidencia una fuerte re-
cuperación entre 2004 y 2007-2008 para el conjunto 
de los hogares, la cual se invierte con la crisis 2008-
2009, para fi nalmente volver a mejor entre 2009 y 
2010. Durante los últimos tres años de la serie se re-
gistra un apreciable ensanchamiento de la brecha de 
desigualdad entre los estratos sociales extremos. 
• En lo referido a la situación laboral de la pobla-
ción, comparando el período 2004-2010 y a pesar 
del leve retroceso observado en el 2009, se registra 
un balance positivo evidenciado por un aumento del 
empleo de calidad y una disminución de la desocu-
pación. Sin embargo, estas mejoras no se verifi caron 
con la misma intensidad para el total de la población 
y perduran iniquidades en desmedro de los integran-
tes del estrato social más bajo.
• A partir del 2008, aumentó sustancialmente la 
población en edad de jubilarse con cobertura de ju-
bilación o pensión. Esto se debió, principalmente, a 
una política estatal de fl exibilización del acceso a los 
benefi cios jubilatorios y al incremento de las pen-
siones graciables. Al mismo tiempo, sin embargo, el 
porcentaje de trabajadores que no participan del Sis-
tema de Seguridad Social continúa siendo elevado.
• Independientemente del factor de ajuste de infl a-
ción que se considere, los ingresos laborales reales se 
incrementaron entre 2004 y 2010 en forma signifi -
cativa. Aún perduran las diferencias de ingresos aso-
ciadas a la calidad del empleo y los bajos ingresos de 
las actividades califi cadas como subempleo inestable.
• La situación general referida a las características 
psicosociales revela que hubo una mejora en estos 
indicadores entre 2004 y 2010. No obstante, dentro 
de este contexto, si bien los más pobres experimen-
taron un cambio importante, ello no fue sufi ciente 

para alcanzar los niveles de las clases medias. Los 
datos indican que, en el último tiempo, se amplió 
de manera signifi cativa la brecha en cuanto a estas 
percepciones entre los extremos de la escala social. 
Así, cuanto más baja es la posición social menor es 
la disponibilidad de capacidades psicológicas para la 
propia superación, mientras que lo contrario ocurre 
cuando la posición social es más alta
• A pesar de la recuperación que experimentó el 
clima ciudadano después de la crisis 2001-2002, to-
davía se registran muy bajos o inestables niveles de 
confi anza social tanto en los poderes republicanos 
(Gobierno, Congreso y Justicia) como en las institu-
ciones de representación política o gremial (Partidos 
Políticos, Sindicatos, etc.). Por el contrario, conti-
núan siendo altos los niveles de apoyo y confi anza 
que la ciudadanía otorga a las ONG, Iglesias y medios 
de comunicación. 
• Al mismo tiempo, en el campo de la participación 
ciudadana se destaca la persistencia a lo largo del pe-
ríodo 2004-2010 de muy bajos niveles de participa-
ción de la población en Partidos Políticos, Sindicatos 
y movimientos piqueteros. Por otra parte, si bien la 
vinculación con las organizaciones sociales, religio-
sas o culturales es más elevada, los niveles de parti-
cipación todavía bajos no se condicen con los altos 
niveles de confi anza que ellas concitan. 
• Los elevados niveles de victimizaci n, a la vez que 
crecientes entre 2004 y 2010, muestran que no alcanza 
con aumentar la presencia en la vía pública de agentes 
policiales para prevenir o erradicar el delito. En general 
esta medida sólo desempeña una función disuasiva o 
demostrativa, sin que ello signifi que una resolución de 
fondo a los problemas de inseguridad. Por otra parte, si 
bien la discriminación social cayó entre 2006 y 2008, la 
misma continúa estando socialmente diferenciada y ha 
venido aumentando durante los últimos años.
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ANEXO I: DIMENSIONES, VARIABLES E INDICADORES DE CONDICIONES 
DE DESARROLLO HUMANO E INTEGRACIÓN SOCIAL
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sin acceso a agua corriente   figura ae 1.1 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 18,6 18,0 17,4 16,2 13,6 9,8 10,3 15,1 12,6 8,7 9,4

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 42,0 39,5 37,0 30,2 28,8 19,0 22,8 30,2 28,9 19,4 21,6
Medio alto (25% superior) 2,4 2,9 3,4 3,2 1,8 2,3 0,7 3,2 1,7 2,3 0,6

Región urbana
Gran Buenos Aires 22,8 22,4 22,0 20,2 17,0 12,5 12,9 20,2 16,9 11,9 12,9
Resto urbano 3,3 2,2 1,1 0,7 0,7 0,7 0,4 0,8 0,6 0,5 0,3

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 23,3 21,7 22,1 20,3 19,1 14,6 14,2 18,9 18,0 13,4 12,9
Secundario completo y más 9,9 8,8 9,8 9,5 10,1 6,7 3,4 8,8 9,2 5,7 3,2

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 22,5 21,1 22,0 24,6 17,9 14,3 15,0 23,0 16,8 12,5 13,7
Sin niños 16,3 13,0 13,5 9,2 9,5 5,6 5,1 8,6 8,8 5,3 4,7

sin conexión a cloacas   figura ae 1.2 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 40,6 41,8 40,9 36,4 33,9 32,8 34,4 35,9 33,2 31,7 32,9

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 77,5 75,3 79,0 75,4 72,4 70,3 74,1 75,4 72,5 69,6 72,6
Medio alto (25% superior) 6,1 6,7 7,3 5,9 7,0 5,7 5,0 5,9 7,0 5,6 4,8

Región urbana
Gran Buenos Aires 43,3 46,3 44,4 39,3 36,7 35,0 36,1 39,3 36,7 34,9 36,1
Resto urbano 30,5 25,2 28,7 25,1 23,5 24,8 28,1 26,5 23,6 23,1 24,6

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 53,6 52,5 51,5 45,5 47,0 39,8 46,1 45,3 46,8 38,4 44,0
Secundario completo y más 26,2 23,6 23,7 19,6 25,7 19,4 14,2 18,8 24,6 18,7 13,5

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 52,3 50,4 50,6 46,9 41,4 39,3 40,5 46,5 41,0 38,4 38,9
Sin niños 33,6 33,9 32,5 27,6 26,9 26,2 27,8 27,2 26,1 25,2 26,3

hacinamiento   figura ae 1.3 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 11,0 10,4 7,9 7,8 8,2 8,8 6,8 7,6 7,8 8,6 6,6

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 23,5 22,0 16,6 18,2 17,8 24,1 17,3 17,6 17,0 22,8 17,4
Medio alto (25% superior) 2,0 2,7 1,5 2,0 2,5 0,8 0,5 1,9 2,2 0,8 0,5

Región urbana
Gran Buenos Aires 10,7 10,6 7,0 7,5 8,2 9,1 6,2 7,5 8,2 9,1 6,2
Resto urbano 12,1 9,5 11,3 8,8 8,2 7,6 9,0 7,7 6,7 7,2 7,7

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 16,3 12,8 10,3 9,3 11,5 13,2 9,2 9,1 11,1 12,8 9,0
Secundario completo y más 5,2 6,3 4,1 4,9 6,2 6,0 2,7 4,6 5,7 6,0 2,5

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 22,0 19,4 16,0 15,0 16,2 16,3 12,5 14,7 15,8 16,3 12,2
Sin niños 4,6 2,0 0,9 1,7 0,7 1,8 0,7 1,6 0,6 1,8 0,7

calles sin pavimentar   figura ae 1.4 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 28,5 26,8 21,5 22,2 21,2 20,7 16,9 21,8 20,5 19,5 15,7

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 69,9 65,6 55,1 54,6 58,0 50,3 46,8 54,6 58,0 49,3 45,2
Medio alto (25% superior) 2,8 2,4 1,4 2,9 1,7 2,6 2,9 2,9 1,7 2,5 2,7

Región urbana
Gran Buenos Aires 28,1 26,5 21,7 22,1 21,4 20,6 17,9 22,1 21,4 20,1 17,9
Resto urbano 29,7 27,6 20,7 22,8 20,3 21,1 13,4 20,9 17,9 17,9 10,2

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 39,3 37,3 28,4 29,3 31,8 29,9 22,7 28,8 31,2 29,1 21,1
Secundario completo y más 13,8 9,0 10,2 9,9 14,5 14,7 6,6 9,5 13,7 13,5 6,1

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 36,1 34,6 28,8 31,2 26,2 29,9 21,7 30,8 25,6 28,4 20,2
Sin niños 24,0 19,4 15,1 14,8 16,5 12,2 11,7 14,3 15,8 11,7 10,8

ANEXO II: TABLAS ESTADÍSTICAS. SERIES COMPLETAS 2004-2010. 
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basurales o fábricas contaminantes en las inmediaciones   figura ae 1.5 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 26,5 30,8 31,3 25,1 19,3 22,4 21,6 25,6 20,5 22,9 21,4

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 41,8 39,7 29,0 36,7 32,2 34,8 36,2 39,2 35,0 36,3 35,6
Medio alto (25% superior) 11,5 19,3 31,1 14,0 9,9 9,8 11,1 14,1 9,7 9,8 10,4

Región urbana
Gran Buenos Aires 26,6 30,8 32,4 24,2 17,7 21,4 20,7 24,2 17,8 21,7 20,7
Resto urbano 26,1 31,1 27,5 28,8 25,3 25,7 24,8 29,5 27,9 25,8 23,2

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 28,4 34,1 29,1 27,2 22,5 29,2 24,9 28,0 24,8 30,6 24,9
Secundario completo y más 23,1 25,4 35,0 20,8 17,3 18,0 15,9 20,7 17,8 18,0 15,4

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 31,5 32,3 33,2 29,5 22,5 23,9 23,3 29,8 23,6 24,5 23,4
Sin niños 23,5 29,5 29,7 21,5 16,3 21,0 19,7 22,0 17,7 21,4 19,2

tenencia irregular de la vivienda   figura ae 1.6 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 16,8 14,9 11,9 14,3 13,1 12,9 15,2 14,1 12,8 12,5 14,5

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 29,7 28,5 22,1 31,4 24,9 20,4 26,4 30,9 24,9 21,0 26,0
Medio alto (25% superior) 11,4 10,1 7,6 7,3 5,9 5,0 6,5 7,5 5,9 4,7 6,4

Región urbana
Gran Buenos Aires 17,3 16,1 10,9 13,0 12,7 13,3 16,0 13,0 12,6 13,2 16,0
Resto urbano 15,1 10,3 15,4 19,4 14,8 11,4 12,2 17,2 13,4 10,8 10,8

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 19,2 17,1 13,6 17,5 14,6 16,2 19,4 17,2 14,5 16,8 18,5
Secundario completo y más 10,0 11,2 9,1 7,9 10,3 10,8 8,2 7,9 9,8 9,9 7,8

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 22,5 18,0 15,8 18,8 18,3 19,3 19,1 18,4 17,9 18,8 18,5
Sin niños 13,5 12,1 8,6 10,6 8,4 6,9 10,9 10,6 8,5 7,0 10,2

ingreso monetario mensual insuficiente   figura ae 1.7 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 54,7 47,4 39,4 34,4 36,9 38,1 34,3 34,5 36,5 37,8 34,2

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 73,0 73,1 64,7 57,4 58,9 68,0 62,6 57,8 58,0 67,6 62,4
Medio alto (25% superior) 28,6 19,4 12,1 12,5 14,7 14,0 10,0 13,6 15,2 14,4 10,4

Región urbana
Gran Buenos Aires 54,4 47,7 37,6 33,4 35,4 38,9 32,4 33,4 35,2 38,9 32,4
Resto urbano 55,7 46,0 45,9 38,1 42,8 35,6 41,0 37,4 39,9 35,0 38,9

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 63,7 59,0 51,2 42,9 53,8 53,9 43,5 42,9 53,2 53,9 43,5
Secundario completo y más 43,9 27,9 19,9 19,2 26,2 27,8 18,1 19,1 25,9 27,5 17,9

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 66,9 59,9 47,2 39,1 43,6 45,9 41,8 39,6 43,5 45,9 41,7
Sin niños 47,5 35,9 32,7 30,4 30,6 30,8 26,0 30,1 30,0 30,6 26,2

capacidad de ahorro   figura ae 1.8 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 6,9 11,3 13,6 15,9 12,5 14,3 14,7 15,7 12,7 14,2 14,4

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 2,5 3,9 6,7 6,9 7,2 4,5 3,6 6,7 6,9 3,9 3,5
Medio alto (25% superior) 18,7 28,2 33,1 29,3 25,9 33,5 32,5 29,3 26,8 33,9 31,6

Región urbana
Gran Buenos Aires 6,6 12,1 14,6 16,8 12,2 14,9 15,5 16,8 12,4 14,5 15,5
Resto urbano 8,1 8,2 10,0 12,8 13,8 12,6 11,5 12,6 13,5 13,6 11,6

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 3,2 4,7 6,2 10,9 5,1 7,4 7,3 10,6 4,9 6,9 7,1
Secundario completo y más 8,9 22,2 25,7 25,3 17,3 18,9 27,3 25,1 17,6 18,8 27,1

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 4,0 6,2 8,5 12,0 11,2 9,8 12,4 11,6 11,2 9,5 12,3
Sin niños 8,7 15,9 18,0 19,3 13,8 18,6 17,2 19,1 14,0 18,4 16,7
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recortes en atención médica   figura ae 1.9 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 45,1 32,7 23,7 21,4 17,2 21,9 22,7 21,6 17,5 21,3 21,9

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 73,0 51,4 41,8 41,4 31,1 43,0 52,4 41,1 31,2 44,8 51,5
Medio alto (25% superior) 18,5 10,0 7,0 7,5 5,6 7,7 4,4 8,1 6,3 6,4 4,4

Región urbana
Gran Buenos Aires 46,5 32,9 21,1 21,4 15,8 22,6 21,1 21,4 15,8 22,7 21,1
Resto urbano 39,8 32,1 33,1 21,8 22,2 19,2 28,5 22,4 22,2 17,6 24,0

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 57,1 40,8 30,2 26,4 27,0 31,2 31,0 26,6 72,0 69,6 70,0
Secundario completo y más 26,8 19,4 13,0 12,2 10,9 15,8 7,9 12,1 89,1 84,4 92,4

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 54,5 43,2 30,3 27,0 22,2 28,6 29,3 27,3 22,6 27,5 28,1
Sin niños 39,5 23,0 17,9 16,8 12,3 15,6 15,5 16,9 13,0 15,7 15,2

recortes en medicamentos   figura ae 1.10 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 39,9 28,0 21,1 17,0 13,4 16,2 21,2 17,0 13,7 15,8 20,9

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 65,2 45,8 35,7 34,5 25,9 32,2 48,1 34,5 25,8 32,2 47,3
Medio alto (25% superior) 14,8 6,2 5,5 4,9 3,7 4,2 4,1 4,9 3,8 4,4 4,0

Región urbana
Gran Buenos Aires 42,9 28,4 19,1 16,5 12,2 15,9 19,6 16,5 12,2 15,8 19,6
Resto urbano 29,0 26,5 28,5 18,7 18,0 17,4 27,2 18,2 17,6 15,8 24,1

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 51,5 37,0 27,5 22,7 21,8 23,4 28,9 22,6 22,5 23,4 28,5
Secundario completo y más 21,2 13,1 10,8 6,6 8,1 11,6 7,6 6,6 8,1 11,0 7,3

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 46,0 34,0 24,3 19,0 14,9 18,7 26,1 19,1 15,1 18,5 25,6
Sin niños 36,3 22,3 18,3 15,3 12,0 14,0 16,0 15,2 12,3 13,4 15,7

retraso o impago de servicios, alquiler o cuota hipotecaria   figura ae 1.11 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 28,1 18,9 14,6 12,2 10,0 13,2 17,4 12,6 10,0 13,0 17,3

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 47,4 28,9 27,5 23,0 21,0 28,4 33,2 23,4 21,4 29,0 32,6
Medio alto (25% superior) 11,8 7,3 3,2 3,8 4,6 3,7 4,5 4,4 4,1 3,6 4,6

Región urbana
Gran Buenos Aires 28,3 18,5 13,0 11,2 9,1 13,3 15,4 11,2 9,0 13,0 15,4
Resto urbano 27,3 20,2 20,2 16,0 13,4 13,0 24,5 16,5 12,8 12,8 22,2

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 33,9 23,4 19,0 15,7 15,8 19,4 22,7 16,1 16,1 19,1 22,7
Secundario completo y más 19,9 11,3 7,3 6,1 6,3 9,3 7,8 6,5 6,2 9,1 7,7

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 36,2 24,9 18,4 15,6 13,4 18,0 21,7 16,4 13,5 17,3 21,8
Sin niños 23,3 13,3 11,2 9,3 6,7 8,9 12,7 9,5 6,8 9,1 12,5

déficit de ropa de abrigo y calzado   figura ae 1.12 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 25,5 19,2 12,8 9,0 9,6 9,8 9,7 8,9 9,4 9,2 9,1

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 54,9 42,1 29,2 20,2 20,2 24,7 25,5 20,9 19,9 24,7 25,2
Medio alto (25% superior) 4,2 3,2 2,3 2,3 1,9 0,6 0,7 2,2 1,8 1,2 0,7

Región urbana
Gran Buenos Aires 26,4 19,2 11,9 8,6 9,2 10,4 8,8 8,6 9,2 10,2 8,8
Resto urbano 22,3 19,2 16,1 10,6 11,2 7,7 13,3 9,8 10,0 6,8 10,1

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 37,1 27,7 18,3 12,4 17,1 14,2 13,5 12,2 16,8 13,7 12,7
Secundario completo y más 9,4 6,6 3,9 3,6 4,9 7,0 3,0 3,5 4,7 6,4 2,8

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 36,2 25,7 15,2 13,2 11,1 12,9 13,9 12,8 10,9 11,9 13,0
Sin niños 19,3 15,0 10,7 5,5 8,1 6,9 5,3 5,7 8,0 6,8 5,0
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percepción de programas sociales   figura ae 1.16 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total  //  // 9,4 9,4 10,9 14,1 20,2 9,7 10,8 13,5 19,5

Estrato social
Muy bajo (25% inferior)  //  // 20,4 18,7 23,0 23,7 38,2 19,5 22,8 23,4 37,6
Medio alto (25% superior)  //  // 2,2 2,5 2,1 1,4 7,9 2,8 2,0 2,3 7,4

Región urbana
Gran Buenos Aires  //  // 8,0 8,4 9,2 12,9 19,7 8,4 9,3 12,8 19,7
Resto urbano  //  // 14,5 13,4 17,2 18,0 22,3 13,3 15,0 15,3 19,0

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto  //  // 13,3 12,6 16,7 24,5 26,6 13,0 16,9 23,2 25,7
Secundario completo y más  //  // 3,0 3,8 7,2 7,4 9,1 3,8 7,0 7,4 8,5

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años  //  // 16,9 15,6 17,0 21,3 34,0 16,2 16,9 20,8 32,5
Sin niños  //  // 2,8 4,3 5,1 7,5 5,4 4,3 5,3 7,0 5,4

sistema público como principal cobertura de salud   figura ae 1.14 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 43,8 44,3 39,2 37,0 33,9 37,3 31,6 36,2 33,1 35,7 29,9

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 72,0 75,6 64,8 60,9 62,4 63,2 58,1 60,9 61,1 62,7 56,3
Medio alto (25% superior) 18,4 12,8 17,0 15,1 14,9 16,0 12,4 15,0 13,7 15,3 8,9

Región urbana
Gran Buenos Aires 43,6 45,0 38,3 36,8 32,6 37,1 36,3 36,8 32,6 36,4 30,9
Resto urbano 44,2 41,7 42,6 37,5 38,6 38,2 34,2 34,4 34,3 34,1 29,8

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 55,3 56,2 49,5 45,5 47,0 51,1 43,5 44,9 46,7 49,7 40,6
Secundario completo y más 26,5 24,2 22,3 21,6 25,7 28,4 21,6 20,5 24,6 27,0 22,4

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 55,8 56,5 49,4 44,1 43,2 47,2 45,0 43,6 42,4 45,7 42,0
Sin niños 36,6 33,0 30,5 31,0 25,1 28,2 27,8 30,0 24,6 26,9 22,2

obra social como principal cobertura de salud   figura ae 1.15 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 37,3 36,3 43,3 45,1 46,9 43,9 48,0 45,2 47,7 44,7 50,1

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 20,9 14,6 21,6 26,7 22,1 18,5 28,8 26,9 23,8 18,1 29,2
Medio alto (25% superior) 46,8 53,7 59,3 57,6 63,3 63,8 58,9 57,3 64,7 64,1 61,5

Región urbana
Gran Buenos Aires 36,5 34,3 42,8 44,3 46,8 44,1 45,2 44,3 47,1 44,3 48,9
Resto urbano 40,6 43,9 45,2 48,3 47,2 43,3 48,1 47,8 49,4 45,8 49,9

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 31,3 26,8 33,0 38,0 29,5 26,4 33,4 38,1 30,4 27,0 41,4
Secundario completo y más 50,7 52,5 60,5 57,8 57,9 55,2 65,0 57,9 58,5 55,9 50,4

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 38,1 35,0 43,7 47,6 47,7 45,1 43,9 47,6 48,2 46,2 50,3
Sin niños 36,9 37,5 43,0 43,1 46,2 42,8 45,0 43,2 47,3 43,5 47,3

riesgo alimentario general   figura ae 1.13 
En porcentaje de hogares particulares

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 30,6 23,4 15,8 13,3 12,4 15,9 14,5 13,5 12,3 15,7 14,0

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 54,7 46,1 31,3 26,7 28,7 34,2 31,4 27,4 28,5 34,6 31,0
Medio alto (25% superior) 5,0 1,7 2,4 2,6 2,0 3,6 2,1 3,1 2,2 3,6 2,1

Región urbana
Gran Buenos Aires 31,6 25,1 14,7 12,3 11,3 15,7 13,2 12,3 11,3 15,5 13,2
Resto urbano 27,1 17,1 19,7 17,3 16,7 16,5 19,2 17,1 15,0 16,3 16,1

Educación del jefe
Hasta secundario incompleto 42,5 31,3 22,6 17,0 22,1 24,6 19,3 17,3 22,0 24,5 18,8
Secundario completo o más 17,0 9,9 4,6 6,7 6,3 10,3 5,6 6,6 6,2 10,1 5,3

Niños en el hogar
Con niños de 0 a 17 años 39,5 30,1 18,9 16,8 16,0 22,7 18,4 17,3 15,9 22,3 18,1
Sin niños 25,4 17,2 13,0 10,3 9,1 9,7 10,2 10,3 9,0 9,8 9,6
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empleo pleno de derechos según características seleccionadas  figura ae 2.1 
En porcentaje de población económicamente activa

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 28,0 32,3 37,5 43,1 42,2 36,5 41,0 40,2 41,8 36,9 40,8

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 10,1 13,4 16,8 18,6 16,5 10,0 16,1 17,3 17,0 9,3 16,2
Medio alto (25% superior) 41,2 50,8 59,4 64,3 65,3 59,9 63,2 59,7 65,5 58,8 62,8

Región urbana
Gran Buenos Aires 27,4 31,8 38,7 42,9 42,2 36,6 42,8 39,9 42,2 36,6 42,8
Resto urbano 30,1 34,3 33,2 43,5 37,6 36,0 34,5 41,0 40,5 37,9 36,1

Sexo
Varón 29,4 34,7 42,8 49,0 44,4 40,8 44,5 45,7 45,4 41,6 44,6
Mujer 26,1 29,6 30,0 34,8 36,3 30,3 35,9 32,6 36,1 30,3 35,2
18 a 34 años 25,5 29,6 33,6 35,5 38,9 39,7 42,8 33,6 39,6 39,5 41,9

Edad 35 a 59 años 32,7 36,3 41,9 51,6 44,8 38,0 41,8 47,9 45,3 39,1 42,3
60 años y más 14,5 26,6 30,8 28,5 31,1 13,7 23,9 26,6 32,2 14,4 25,6

Educación
Hasta secundario incompleto 18,1 22,1 26,6 31,9 26,4 26,5 30,0 29,4 27,2 27,0 29,9
Secundario completo o más 39,9 46,1 50,9 56,3 58,7 49,0 54,5 52,9 58,8 48,9 54,2

empleo precario según características seleccionadas  figura ae 2.2 
En porcentaje de población económicamente activa

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 38,1 37,5 35,5 33,4 36,8 40,5 36,7 40,4 37,9 41,0 37,1

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 36,9 33,9 40,3 42,3 45,1 44,6 46,6 50,8 46,8 46,7 45,5
Medio alto (25% superior) 49,9 42,9 31,7 26,3 26,1 28,0 27,3 31,7 26,8 28,4 27,5

Región urbana
Gran Buenos Aires 38,8 37,2 33,8 34,3 35,0 40,0 35,2 41,5 36,0 41,0 35,2
Resto urbano 35,4 38,4 41,7 30,2 42,9 42,0 42,4 37,4 43,1 41,0 41,6

Sexo
Varón 36,4 38,6 32,6 29,9 36,4 40,3 34,1 36,3 37,1 40,1 34,4
Mujer 40,3 36,1 39,7 38,4 37,3 40,8 40,5 46,1 39,2 42,3 41,0
18 a 34 años 36,7 39,4 32,8 32,7 34,4 33,5 30,4 39,5 35,8 34,0 31,8

Edad 35 a 59 años 39,4 36,6 36,2 31,8 37,7 43,3 38,0 38,4 38,6 43,4 37,9
60 años y más 38,7 34,5 42,6 45,3 41,6 54,1 57,4 54,3 43,0 55,6 57,8

Educación
Hasta secundario incompleto 35,8 35,4 39,5 38,3 44,4 43,1 42,3 46,6 45,6 44,0 42,6
Secundario completo o más 40,9 40,3 30,6 27,7 27,7 37,2 30,0 33,2 29,0 37,4 30,3

subempleo inestable según características seleccionadas  figura ae 2.3 
En porcentaje de población económicamente activa

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 15,1 17,0 15,8 13,7 10,4 11,8 11,5 9,9 10,1 11,0 11,4

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 26,6 28,1 27,2 15,9 22,2 28,6 21,0 17,0 21,4 29,2 21,5
Medio alto (25% superior) 3,8 2,6 4,4 2,6 1,7 2,1 1,6 2,6 1,6 3,2 1,5

Región urbana
Gran Buenos Aires 14,3 17,2 17,8 8,8 10,6 10,9 11,3 8,8 10,6 11,3 11,3
Resto urbano 18,0 16,3 17,7 13,2 9,9 10,4 12,4 12,6 8,9 10,4 11,7

Sexo
Varón 18,8 19,7 19,9 13,2 12,0 11,6 14,2 13,1 11,6 12,2 13,8
Mujer 10,2 13,8 14,7 4,9 8,0 9,6 7,7 5,3 7,8 9,3 8,0
18 a 34 años 13,0 15,4 16,8 8,6 8,9 9,1 10,6 8,7 8,4 9,3 10,4

Edad 35 a 59 años 14,5 17,5 17,4 10,0 11,3 10,4 12,6 10,0 11,0 10,7 12,0
60 años y más 30,0 20,5 23,5 12,9 12,4 20,2 13,0 13,7 12,4 19,9 12,4

Educación
Hasta secundario incompleto 20,2 25,3 24,9 14,3 15,8 15,4 16,7 14,5 15,4 15,9 16,6
Secundario completo o más 8,8 5,7 8,9 4,4 4,1 4,9 5,2 4,4 3,9 5,0 5,2
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desempleo según características seleccionadas  figura ae 2.4 
En porcentaje de población económicamente activa

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 18,8 13,2 11,2 9,8 10,6 11,3 10,7 9,6 10,2 11,1 10,7

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 25,2 24,2 16,9 15,7 15,0 16,6 16,4 14,9 14,8 14,6 16,7
Medio alto (25% superior) 5,4 4,1 5,4 5,7 6,2 8,2 7,9 6,0 6,0 9,0 8,2

Región urbana
Gran Buenos Aires 19,4 13,8 10,7 9,7 11,2 11,5 10,7 9,7 11,3 11,3 10,8
Resto urbano 16,7 11,0 8,6 9,8 8,5 10,5 10,7 9,0 7,4 10,7 10,5

Sexo
Varón 15,6 7,1 5,7 5,1 6,2 6,4 7,2 4,9 5,9 6,1 7,2
Mujer 23,1 20,5 16,8 16,3 17,3 18,3 15,8 16,0 16,8 18,1 15,8
18 a 34 años 24,7 15,5 17,8 18,8 16,9 16,9 16,1 18,2 16,2 17,2 15,9

Edad 35 a 59 años 13,7 9,8 5,5 3,6 5,3 7,3 7,6 3,7 5,1 6,8 7,7
60 años y más 15,8 18,3 4,3 5,8 13,8 10,6 5,9 5,4 12,4 10,2 4,2

Educación
Hasta secundario incompleto 25,3 16,9 10,1 9,7 12,2 13,9 11,0 9,5 11,8 13,1 11,0
Secundario completo o más 11,1 8,2 10,4 9,8 8,7 8,0 10,3 9,6 8,4 8,7 10,3

desempleo en período ampliado según características seleccionadas  figura ae 2.5 
En porcentaje de personas desocupadas, por lo menos una vez en el último año, respecto a la PEA

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total /// 41,5 34,6 25,0 27,6 32,3 27,9 24,9 27,2 31,3 27,7

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) /// 59,7 53,2 38,2 44,6 52,2 43,0 38,3 44,4 51,8 43,0
Medio alto (25% superior) /// 21,9 19,6 13,7 13,8 20,1 15,7 14,2 14,2 20,7 15,4

Región urbana
Gran Buenos Aires /// 41,9 36,9 23,9 26,9 32,8 27,7 23,9 27,0 32,4 27,7
Resto urbano /// 39,8 26,0 29,0 29,9 30,7 28,7 27,6 27,6 28,7 27,4

Sexo
Varón /// 40,8 32,4 24,0 26,3 31,0 27,4 24,1 26,0 29,6 26,7
Mujer /// 42,3 37,6 26,4 29,6 34,1 28,6 26,0 28,9 33,7 29,0
18 a 34 años /// 44,2 38,7 31,7 32,6 37,5 32,3 31,3 32,2 36,4 32,1

Edad 35 a 59 años /// 40,8 29,3 20,4 23,3 31,1 25,4 20,4 22,8 30,1 25,3
60 años y más /// 35,3 44,8 21,9 30,3 16,4 22,2 22,7 29,4 17,0 21,2

Educación
Hasta secundario incompleto /// 50,0 42,5 27,9 33,6 37,9 35,9 28,1 33,2 36,4 35,7
Secundario completo o más /// 30,0 24,8 21,5 20,5 25,2 18,1 21,1 20,1 25,0 17,9

trabajadores sin aportes al sistema de seguridad social   figura ae 2.6 
según características seleccionadas
En porcentaje de asalariados, patrones o empleadores y cuentapropias respecto al total respectivos

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 54,4 55,8 52,8 50,0 49,4 53,8 50,2 49,6 48,7 53,4 50,2

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 84,2 82,0 77,3 77,7 75,7 83,7 75,3 77,8 75,0 85,2 75,2
Medio alto (25% superior) 33,2 31,3 28,3 29,8 24,8 28,2 28,7 29,4 24,8 28,1 28,9

Región urbana
Gran Buenos Aires 54,1 55,5 50,9 49,3 47,7 52,5 48,4 49,3 47,7 52,6 48,6
Resto urbano 55,9 57,1 59,6 52,6 55,3 58,2 56,5 50,6 51,4 55,3 54,2

Sexo
Varón 54,0 54,6 48,0 45,1 47,1 50,6 48,3 44,7 46,0 49,7 48,1
Mujer 55,0 57,6 60,7 57,7 53,3 59,1 53,2 57,5 53,5 59,4 53,6
18 a 34 años 55,3 57,7 55,4 58,2 51,2 49,0 47,3 57,1 50,4 49,1 48,8

Edad 35 a 59 años 50,7 53,3 49,4 42,2 46,4 52,5 50,1 42,2 45,8 51,4 48,8
60 años y más 72,7 60,0 61,3 63,5 60,2 81,2 62,6 63,5 58,9 80,6 64,6

Educación
Hasta secundario incompleto 66,6 69,5 65,9 60,5 64,3 65,7 61,0 60,8 63,5 65,2 60,8
Secundario completo o más 42,1 39,1 36,6 37,6 32,5 39,8 37,1 36,6 32,0 39,6 37,2
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cobertura de jubilación o pensión según características seleccionadas  figura ae 2.7 
En porcentaje de varones mayores de 65 años y mujeres mayores de 60 años

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 70,1 69,9 72,1 73,5 86,0 92,1 94,5 74,0 85,5 92,0 94,3

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 57,5 59,2 59,9 73,1 79,1 95,7 97,2 72,0 78,6 96,3 95,6
Medio alto (25% superior) 91,4 76,5 83,1 70,5 82,9 99,9 91,6 71,4 82,5 98,7 91,3

Región urbana
Gran Buenos Aires 83,2 75,6 75,2 72,6 86,3 94,1 93,5 72,5 86,0 93,6 93,5
Resto urbano 65,7 50,5 61,4 77,3 84,7 86,2 98,2 78,4 84,2 88,1 96,3

Sexo
Varón 73,8 74,5 80,5 77,6 89,9 98,9 95,5 78,0 90,0 98,9 95,5
Mujer 66,6 66,0 66,4 70,7 83,6 85,7 93,8 71,2 82,7 86,3 93,6
18 a 34 años - - - - - - - - - - -

Edad 35 a 59 años - - - - - - - - - - -
60 años y más 70,1 69,9 72,1 73,5 86,0 92,1 94,5 74,0 85,5 92,1 94,3

Educación
Hasta secundario incompleto 71,5 71,4 69,7 76,8 86,4 89,2 95,8 76,6 86,0 89,4 95,6
Secundario completo o más 67,3 64,7 81,8 62,1 84,2 99,4 91,8 65,4 84,0 99,5 91,4

trabajadores que desean cambiar de trabajo según características seleccionadas  figura ae 2.8 
En porcentaje de trabajadores ocupados con empleo estable

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 28,9 25,9 21,7 25,4 23,4 24,8 25,4 25,0 23,0 24,8 25,4

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 42,6 35,2 28,0 39,4 34,1 39,2 31,9 38,4 32,4 38,0 32,3
Medio alto (25% superior) 20,0 14,5 16,2 16,4 14,4 13,1 16,0 16,3 14,4 14,0 16,7

Región urbana
Gran Buenos Aires 27,9 25,5 20,3 25,1 22,0 23,2 24,6 25,1 22,1 24,0 24,7
Resto urbano 32,4 27,4 26,7 26,6 28,4 29,8 28,3 24,6 25,2 26,7 27,3

Sexo
Varón 29,9 25,4 18,5 23,4 23,5 22,2 23,0 23,1 22,7 22,2 23,4
Mujer 27,5 26,6 26,8 28,3 23,4 29,1 28,9 27,6 23,5 29,0 28,5
18 a 34 años 35,8 33,1 27,0 33,3 27,8 26,8 29,0 33,0 27,6 27,8 30,5

Edad 35 a 59 años 26,2 23,4 19,7 22,7 23,7 25,1 24,9 22,0 23,1 24,5 24,1
60 años y más 9,5 10,9 13,7 11,9 3,6 14,2 13,1 11,9 3,1 14,2 11,9

Educación
Hasta secundario incompleto 36,0 31,7 25,2 27,6 26,6 28,3 29,2 27,7 26,1 28,1 29,1
Secundario completo o más 22,5 20,8 17,9 22,4 20,3 21,1 21,5 21,6 20,1 21,3 21,4

ingresos laborales según calidad del empleo  figura ae 2.9 
Media de ingresos laborales

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

En pesos constantes de diciembre de 2010 según IPC - INDEC

Total  1.031  1.343  1.477  1.677  1.952  2.100  2.498  1.685  1.947  2.097  2.476 

Empleo pleno  1.290  1.648  2.032  2.200  2.495  2.725  3.220  2.199  2.470  2.725  3.212 
Calidad del empleo Empleo precario  990  1.312  1.385  1.496  1.724  1.857  2.096  1.514  1.723  1.841  2.062 

Subempleo inestable  442  612  693  846  822  879  1.330  852  826  932  1.308 
En pesos constantes de diciembre de 2010 según IPC - 7 Provincias
Total  1.597  2.082  2.289  2.442  2.380  2.370  2.498  2.454  2.373  2.367  2.476 

Empleo pleno  1.999  2.553  3.149  3.204  3.042  3.076  3.220  3.202  3.010  3.076  3.212 
Calidad del empleo Empleo precario  1.534  2.032  2.147  2.178  2.101  2.096  2.096  2.205  2.100  2.079  2.062 

Subempleo inestable  686  948  1.074  1.231  1.001  992  1.330  1.241  1.007  1.052  1.308 
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malestar psicológico según características seleccionadas  figura ae 3.1 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 26.4 24.4 22.3 22.7 23.1 23.6 21.1 23,0 23,8 23,8 21,2

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 30.3 29,9 30,5 30,3 30,1 34,2 32.9 31,3 31,4 34,0 32,7
Medio alto (25% superior) 22.4 21,3 16,2 16,0 15,6 14,8 7.0 16,8 15,8 14,9 7,5

Región urbana
Gran Buenos Aires 27.3 25,7 21,8 22,8 23,0 23,4 18.8 22,8 22,9 23,5 20,9
Resto urbano 23.1 19,8 23,8 22,2 23,6 24,4 19.4 23,7 26,1 24,3 21,9

Sexo
Varón 23.7 22,1 21,1 19,7 18,6 15,9 14.5 21,5 19,9 15,9 18,6
Mujer 29.0 26,7 23,6 27,8 27,6 30,2 22.0 28,5 27,8 30,3 23,4
18 a 34 años 24,3 20,6 17,2 22,2 21,5 20,9 16,4 23,9 21,8 20,3 20,0

Edad 35 a 59 años 30,5 28,4 24,5 26,6 24,7 25,1 20,5 27,3 25,7 25,1 22,7
60 años y más 21,6 23,2 26,0 21,1 22,5 22,8 19,3 22,4 23,3 22,2 20,1

Educación
Hasta secundario incompleto 31.5 28,7 25,7 26,4 26,3 28,9 24.7 27,8 27,4 28,4 25,5
Secundario completo o más 19.0 18,2 19,3 18,0 18,5 15,7 13.5 19,2 18,7 15,8 14,7

inconformidad con las propias capacidades según características seleccionadas  figura ae 3.2 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 17,7 15,7 10,4 9,6 10,2 10,6 9,3 10,0 10,3 10,7 9,1

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 25,7 24,7 18,7 12,0 17,2 19,5 15,1 13,5 16,9 20.4 15,1
Medio alto (25% superior) 10,9 9,5 6,5 6,6 6,6 5,5 3,3 6,3 6,6 5,5 3,8

Región urbana
Gran Buenos Aires 17,2 16,7 10,6 9,3 9,6 9,9 7,9 9,3 9,6 9,9 8,8
Resto urbano 19,2 12,2 9,9 10,8 10,9 11,7 9,2 11,8 11,3 11.9 10,0

Sexo
Varón 21,8 16,7 11,5 9,2 10,6 10,4 7,5 9,6 10,4 10.0 7,5
Mujer 13,7 14,8 9,4 9,9 10,2 11,6 11,0 10,3 10,1 11.9 10,7
18 a 34 años 16,0 14,7 9,1 9,1 9,3 10,1 8,5 10,5 10,3 10.9 7,7

Edad 35 a 59 años 19,5 17,0 10,1 9,1 9,0 9,1 9,6 8,6 8,8 9,3 8,8
60 años y más 17,2 15,0 13,2 12,1 14,7 13,5 8,0 11,3 13,2 12.7 11,7

Educación
Hasta secundario incompleto 22,1 19,5 13,9 11,4 13,9 14,8 12,5 11,7 13,6 15.0 10,1
Secundario completo o más 11,3 10,4 5,4 6,9 5,3 4,8 6,0 7,4 5,5 5,3 7,7

déficit de creencias de control según características seleccionadas  figura ae 3.3 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 44,6 38,7 33,6 31,8 30,0 31,3 30,9 32,8 31,5 33,5 30,7

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 61,0 57,1 43,9 41,9 40,7 43,2 41,2 42,3 42,2 44,2 41,2
Medio alto (25% superior) 29,5 22,8 19,1 23,1 23,1 18,9 11,7 24,8 23,6 20,4 12,7

Región urbana
Gran Buenos Aires 46,9 38,1 32,7 31,4 30,3 29,3 26,2 31,4 30,3 29,3 28,7
Resto urbano 40,5 40,6 39,0 35,1 34,6 35,9 31,9 35,2 35,9 38,0 35,5

Sexo
Varón 47,1 39,5 33,9 31,1 28,3 29,6 31,2 32,2 30,1 28,7 30,7
Mujer 42,1 37,8 29,4 32,4 33,8 35,0 30,6 33,4 35,0 32,2 30,7
18 a 34 años 34,8 37,4 29,2 27,9 28,2 28,1 33,3 30,3 30,5 29,7 30,6

Edad 35 a 59 años 51,0 42,3 33,5 32,8 33,1 30,3 33,6 32,8 33,2 31,9 31,5
60 años y más 48,2 33,5 32,1 34,4 30,7 38,2 31,1 33,8 32,6 36,5 29,5

Educación
Hasta secundario incompleto 54,4 47,7 37,9 37,2 36,6 37,7 43,4 38,1 38,3 39,8 37,8
Secundario completo o más 30,3 25,6 22,7 23,9 22,9 20,0 24,8 24,3 23,4 20,8 20,6
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déficit de apoyo social según características seleccionadas  figura ae 3.4 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 47,6 42,4 39,0 29,6 33,3 40,0 35,0 29,8 32,3 39,0 34,1

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 63,4 57,1 46,8 36,2 38,7 49,6 41,2 35,3 38,2 49,1 40,9
Medio alto (25% superior) 30,3 29,7 26,0 24,6 27,1 29,0 26,5 34,2 38,0 42,3 25,6

Región urbana
Gran Buenos Aires 49,1 44,8 40,1 30,7 35,2 43,3 32,9 30,7 35,2 43,3 35,2
Resto urbano 45,9 41,8 38,2 27,9 26,5 35,1 32,3 26,7 24,9 34,6 31,7

Sexo
Varón 52,0 45,1 40,5 34,0 35,3 42,2 36,1 34,0 35,3 42,2 34,9
Mujer 44,6 40,8 37,4 27,3 31,3 37,8 32,8 25,8 30,9 37,4 33,4
18 a 34 años 45,9 42,9 36,6 26,5 28,3 37,6 31,5 26,4 28,5 36,5 31,6

Edad 35 a 59 años 51,0 45,1 41,1 33,5 38,8 42,5 37,6 31,9 38,6 41,2 36,9
60 años y más 43,1 40,2 38,3 32,7 30,2 38,8 33,5 32,0 29,4 38,5 32,9

Educación
Hasta secundario incompleto 52,4 48,3 43,8 35,1 38,0 45,3 39,6 35,0 38,4 45,3 37,3
Secundario completo o más 43,8 37,2 31,9 24,0 28,4 33,7 29,9 24,3 27,9 32,8 29,4

encontrar paz espiritual según características seleccionadas  figura ae 3.5 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 71,4 73,8 74,9 78,0 78,3 82,4 77,2 79,9 77,9 83,5 78,7

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 76,9 75,2 81,6 81,6 73,8 78,9 79,3 81,8 75,3 79,5 80,4
Medio alto (25% superior) 74,6 74,9 68,4 81,5 77,2 84,3 74,6 80,1 77,2 84,4 75,4

Región urbana
Gran Buenos Aires 78,0 73,6 74,2 78,8 75,0 82,7 75,1 78,8 79,4 83,3 75,2
Resto urbano 80,4 82,2 85,1 85,3 86,6 85,3 84,5 83,0 85,9 83,8 87,2

Sexo
Varón 73,7 73,0 71,6 75,5 75,9 82,7 69,7 75,5 76,3 82,6 71,8
Mujer 83,1 82,4 82,0 84,8 79,2 83,9 84,2 84,4 79,4 84,3 85,2
18 a 34 años 70,3 71,4 70,9 73,3 73,1 79,4 66 72,7 73,5 78,9 67,6

Edad 35 a 59 años 83,0 81,0 79,0 81,2 75,6 84,7 78,9 81,3 75,9 85,0 80,4
60 años y más 85,3 82,0 81,2 89,1 87,5 86,5 89,6 88,9 87,8 87,2 90,6

Educación
Hasta secundario incompleto 80,5 78,1 80,3 81,3 78,3 82,4 77,5 81,1 78,8 83,3 79,2
Secundario completo o más 75,6 76,8 71,5 78,5 76,4 84,7 76,8 78,2 76,6 83,7 78,0

experimentar comunión con Dios según características seleccionadas  figura ae 3.6 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 46,9 56,4 50,9 54,1 54,7 60,9 60,7 53,9 52,4 60,5 61,6

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 47,3 59,2 61,6 63,8 60,1 68,0 66,6 64,0 61,0 67,7 66,5
Medio alto (25% superior) 37,9 52,3 36,2 41,1 40,4 55,0 51 42,6 40,8 54,3 51,4

Región urbana
Gran Buenos Aires 44,7 53,9 43,8 50,8 47,3 58,9 57,4 50,8 47,1 59,6 57,5
Resto urbano 61,5 66,9 63,2 65,1 67,7 70,4 72,5 62,3 66,5 62,8 71,7

Sexo
Varón 39,3 49,7 38,7 43,7 43,7 55,9 53,3 44,2 47,1 59,6 57,5
Mujer 56,7 63,5 58,3 63,8 59,8 67,1 67,5 63,6 66,5 62,8 71,7
18 a 34 años 32,4 45,6 37,2 40,0 41,8 50,1 40,6 40,4 42,8 49,1 41,7

Edad 35 a 59 años 56,2 60,8 49,3 55,8 49,3 62,7 64,2 55,8 50,3 61,8 65,1
60 años y más 64,0 69,0 63,8 72,2 70,7 76,4 81,5 72,2 70,5 74,2 81,6

Educación
Hasta secundario incompleto 53,5 61,9 53,3 61,4 59,5 64,3 66,7 61,3 60,1 63,7 67,7
Secundario completo o más 40,7 48,9 41,2 42,9 40,4 57,4 51,8 43,5 41,2 55,6 52,4
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confianza en el gobierno nacional según características seleccionadas  figura ae 4.1 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 18,5 26,8 35,3 30,5 14,9 17,6 31,3 29,7 14,7 17,1 30,7

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 16,2 21,9 39,8 40,3 12,6 25,4 41,0 38,7 12,8 24,1 40,9
Medio alto (25% superior) 18,3 29,0 31,9 22,3 21,3 13,6 31,3 21,7 20,2 13,4 31,3

Región urbana
Gran Buenos Aires 17,4 25,8 36,7 32,0 15,0 19,8 34,8 32,0 15,0 19,7 34,9
Resto urbano 22,4 30,3 30,7 24,9 14,6 10,5 20,5 23,7 14,1 10,5 20,5

Sexo
Varón 19,8 25,7 35,6 28,8 13,9 19,9 36,9 28,2 13,7 19,3 36,1
Mujer 17,2 27,9 35,0 32,1 15,9 15,4 26,0 31,3 15,7 14,8 25,5
18 a 34 años 13,8 21,4 33,0 27,5 11,7 18,1 26,1 26,5 11,2 17,7 25,8

Edad 35 a 59 años 21,4 27,8 36,7 30,8 16,3 15,6 36,8 30,1 16,1 14,9 35,6
60 años y más 21,8 34,8 36,2 34,6 17,2 20,4 28,7 34,3 17,4 19,8 28,9

Educación
Hasta secundario incompleto 17,2 26,7 34,5 34,5 14,1 19,2 32,5 33,9 14,2 18,7 32,2
Secundario completo o más 20,4 26,9 36,5 24,6 16,1 15,3 25,6 23,9 15,4 14,6 25,2

confianza en el poder legislativo según características seleccionadas  figura ae 4.2 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 5,7 11,0 13,5 15,5 12,5 14,4 15,1 14,8 12,0 14,5 15,0

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 4,3 10,3 15,4 17,2 7,5 18,5 14,8 16,4 7,4 17,7 14,8
Medio alto (25% superior) 4,9 9,9 13,0 12,5 17,1 14,6 17,4 12,1 16,2 14,7 17,4

Región urbana
Gran Buenos Aires 6,0 11,5 14,6 16,7 11,5 15,6 14,9 16,7 11,5 15,9 14,9
Resto urbano 4,5 9,5 9,5 11,2 15,9 10,6 15,4 9,9 13,2 11,3 15,4

Sexo
Varón 5,4 12,5 11,7 12,0 12,0 15,0 16,6 11,6 11,4 15,4 16,6
Mujer 6,0 9,6 15,2 18,9 12,9 13,8 13,6 18,1 12,6 13,7 13,6
18 a 34 años 4,9 11,6 12,5 15,3 9,9 16,9 12,7 14,6 9,3 16,7 12,7

Edad 35 a 59 años 5,5 10,4 12,9 13,9 12,1 11,6 15,2 13,2 11,8 11,7 15,1
60 años y más 7,8 11,4 16,0 18,8 16,9 16,4 18,2 18,3 16,3 16,4 18,1

Educación
Hasta secundario incompleto 5,2 10,9 14,9 16,4 12,8 13,4 13,8 15,8 12,2 14,0 13,8
Secundario completo o más 6,4 11,3 11,3 14,1 12,1 15,8 19,2 13,5 11,6 15,3 19,6

confianza en el poder judicial según características seleccionadas  figura ae 4.3 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 8,5 10,5 13,3 16,8 11,9 13,5 18,8 16,3 11,6 12,8 18,3

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 5,0 12,8 13,7 22,5 11,2 12,0 14,7 21,6 10,9 11,8 14,6
Medio alto (25% superior) 5,2 7,1 12,0 14,9 15,4 11,4 25,3 14,5 14,8 11,4 25,2

Región urbana
Gran Buenos Aires 8,2 9,6 3,1 17,3 11,2 13,5 19,4 17,3 11,2 13,7 19,2
Resto urbano 9,6 13,6 13,7 15,5 14,1 13,4 15,9 13,8 12,6 10,4 15,9

Sexo
Varón 9,1 9,1 11,7 14,3 11,3 14,7 18,7 14,2 10,8 14,3 18,5
Mujer 7,9 11,8 14,9 19,3 12,4 14,3 18,8 18,4 12,4 11,2 18,1
18 a 34 años 6,0 7,1 13,1 15,2 10,3 15,3 17,5 14,6 10,2 15,3 17,3

Edad 35 a 59 años 8,3 11,8 13,3 17,9 10,2 11,1 19,2 17,2 9,9 10,5 18,9
60 años y más 14,0 13,9 13,4 17,6 16,9 15,3 19,5 17,4 16,6 13,0 18,6

Educación
Hasta secundario incompleto 9,2 12,1 12,7 17,6 12,6 13,6 16,4 17,1 12,4 12,6 16,1
Secundario completo o más 7,5 8,1 14,0 15,8 10,7 13,3 26,6 15,1 10,5 12,9 26,2
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confianza en los sindicatos según características seleccionadas  figura ae 4.4 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 5,1 6,8 11,9 11,3 9,0 11,1 8,3 11,3 9,1 10,7 8,4

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 7,1 7,2 10,4 15,6 6,0 11,2 5,6 15,2 6,7 10,8 5,6
Medio alto (25% superior) 4,0 7,4 14,1 9,7 7,8 10,4 8,8 10,1 7,4 10,4 8,9

Región urbana
Gran Buenos Aires 5,0 6,5 13,0 11,6 7,8 11,4 9,0 11,6 7,8 11,3 8,0
Resto urbano 5,6 8,0 8,4 10,2 13,4 10,1 10,7 10,4 12,8 9,3 9,4

Sexo
Varón 4,8 8,0 11,7 12,1 10,4 10,3 8,6 12,0 10,6 10,6 9,0
Mujer 5,4 5,6 12,2 10,7 7,6 11,9 8,0 10,5 7,7 10,7 7,8
18 a 34 años 3,3 7,1 11,8 13,3 11,0 13,7 7,1 13,0 11,0 13,9 7,7

Edad 35 a 59 años 6,6 6,0 13,7 10,4 6,6 7,4 8,9 10,5 6,9 7,7 9,0
60 años y más 5,6 7,9 8,8 9,7 10,3 14,0 8,8 9,9 10,4 11,3 8,4

Educación
Hasta secundario incompleto 6,2 6,9 12,3 11,5 9,3 11,3 8,3 11,4 9,5 10,5 8,4
Secundario completo o más 3,5 6,7 11,5 10,9 8,5 10,8 8,1 11,0 8,6 11,0 8,3

confianza en los partidos políticos según características seleccionadas  figura ae 4.5 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 2,1 3,9 4,5 5,2 4,9 6,7 7,2 5,1 4,8 6,6 7,0

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 1,6 1,7 2,5 4,8 2,1 9,2 5,0 4,8 2,2 8,9 5,0
Medio alto (25% superior) 1,6 4,4 8,2 6,6 7,2 7,2 10,9 6,3 7,0 7,1 10,9

Región urbana
Gran Buenos Aires 2,0 3,8 4,8 5,3 5,4 7,6 8,2 5,3 5,4 7,7 7,6
Resto urbano 2,2 4,5 3,2 4,5 3,0 3,8 5,3 4,4 3,2 3,9 5,5

Sexo
Varón 2,8 4,8 4,4 6,0 5,3 7,2 7,9 5,9 5,1 7,3 7,9
Mujer 1,3 3,1 4,5 4,3 4,5 6,3 6,4 4,3 4,5 5,9 6,3
18 a 34 años 1,3 3,0 3,9 4,6 3,1 5,7 5,9 4,5 3,1 5,6 5,9

Edad 35 a 59 años 2,0 3,6 4,3 5,7 4,6 6,7 8,3 5,6 4,6 6,6 8,1
60 años y más 3,8 6,7 5,7 5,0 7,9 8,3 6,8 5,0 7,8 8,0 6,7

Educación
Hasta secundario incompleto 2,2 4,3 3,7 4,7 4,3 6,4 6,2 4,7 4,4 6,4 6,1
Secundario completo o más 1,8 3,4 5,6 5,8 5,7 7,2 10,3 5,6 5,4 7,0 10,2

confianza en los movimientos piqueteros según características seleccionadas  figura ae 4.6 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 6,4 8,3 10,6 5,9 3,9 4,8 3,6 11,3 9,1 10,7 3,5

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 13,8 17,5 11,7 8,9 4,9 6,2 5,6 15,2 6,7 10,8 5,6
Medio alto (25% superior) 3,8 4,6 12,5 5,5 4,4 5,0 3,2 10,1 7,4 10,4 3,2

Región urbana
Gran Buenos Aires 7,2 9,7 12,1 6,3 4,0 4,8 4,1 11,6 7,8 11,3 3,8
Resto urbano 3,8 3,4 5,3 4,4 3,7 4,9 3,4 10,4 12,8 9,3 2,6

Sexo
Varón 4,6 9,2 10,1 5,7 5,7 6,2 2,6 12,0 10,6 10,6 2,5
Mujer 8,3 7,3 11,1 6,1 2,2 3,5 4,6 10,5 7,7 10,7 4,4
18 a 34 años 6,8 8,2 12,7 5,5 4,6 5,2 3,3 13,0 11,0 13,9 3,3

Edad 35 a 59 años 7,0 9,6 9,3 6,9 3,2 4,8 4,4 10,5 6,9 7,7 4,2
60 años y más 4,5 5,7 9,8 4,6 4,2 4,3 2,7 9,9 10,4 11,3 2,5

Educación
Hasta secundario incompleto 7,4 9,6 10,8 6,1 4,1 5,5 3,3 11,4 9,5 10,5 3,2
Secundario completo o más 5,1 6,4 10,2 5,6 3,6 3,8 4,7 11,0 8,6 11,0 4,4
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confianza en las organizaciones de la sociedad civil según características seleccionadas  figura ae 4.7 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 54,1 57,6 53,7 54,9 54,6 59,4 54,8 54,9 54,8 59,8 55,0

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 42,8 51,5 48,5 49,6 51,1 56,6 46,3 49,7 51,3 57,2 46,3
Medio alto (25% superior) 65,1 60,0 55,5 62,1 58,8 65,0 66,7 63,5 58,6 65,8 66,8

Región urbana
Gran Buenos Aires 53,1 55,9 52,0 52,5 53,1 57,4 54,5 52,5 53,1 57,6 54,4
Resto urbano 57,8 63,4 59,1 63,9 60,1 65,6 55,5 61,7 59,3 65,2 56,5

Sexo
Varón 50,5 53,7 49,6 52,0 52,0 59,4 51,6 52,4 52,1 60,6 52,4
Mujer 57,7 61,7 57,7 57,7 57,2 59,3 57,6 57,4 57,7 59,1 57,5
18 a 34 años 51,6 58,1 51,8 54,0 52,9 54,9 51,7 54,1 52,6 56,6 52,1

Edad 35 a 59 años 53,6 55,2 56,6 51,5 54,3 61,5 57,0 51,6 54,3 60,8 57,0
60 años y más 60,6 61,3 50,6 62,8 57,7 62,1 55,0 62,7 58,8 62,7 55,5

Educación
Hasta secundario incompleto 50,2 47,1 50,6 52,0 52,8 56,3 51,5 52,2 53,4 56,9 52,3
Secundario completo o más 59,9 58,2 57,9 59,1 57,3 63,8 65,1 58,8 56,8 63,9 64,9

confianza en las iglesias según características seleccionadas  figura ae 4.8 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 44,0 49,2 53,2 45,9 46,6 47,7 46,1 45,9 47,1 47,6 45,7

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 43,5 51,0 57,7 53,1 54,0 56,8 48,3 53,2 54,4 56,7 48,3
Medio alto (25% superior) 36,4 38,5 42,9 36,6 34,0 39,3 41,1 37,2 34,8 40,0 41,2

Región urbana
Gran Buenos Aires 40,7 47,5 52,9 43,2 43,9 44,1 45,1 43,2 43,8 44,3 45,1
Resto urbano 55,9 54,6 53,8 56,1 56,6 59,8 49,4 53,4 55,6 56,3 47,3

Sexo
Varón 36,5 40,9 47,3 39,6 41,4 40,0 41,5 39,7 42,1 41,1 41,3
Mujer 51,5 57,5 59,1 52,1 51,8 55,3 50,6 52,1 52,0 54,2 49,9
18 a 34 años 37,1 45,2 49,6 43,0 44,7 44,5 33,7 42,5 44,9 44,8 34,1

Edad 35 a 59 años 44,4 45,7 55,5 42,3 42,9 43,0 44,7 42,5 43,3 42,9 44,2
60 años y más 57,7 63,5 53,7 57,6 56,1 61,4 64,8 57,9 56,7 60,5 63,8

Educación
Hasta secundario incompleto 47,4 54,8 57,5 50,4 53,0 52,2 46,1 50,8 53,8 52,3 46,4
Secundario completo o más 39,3 40,8 46,6 39,4 37,4 41,5 44,5 39,1 37,5 41,3 43,5

confianza en los medios de comunicación según características seleccionadas  figura ae 4.9 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 34,9 37,7 47,3 43,0 42,4 40,5 34,0 43,5 43,0 40,4 32,9

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 37,3 42,4 50,8 47,8 37,4 48,2 27,5 48,1 38,8 48,3 27,5
Medio alto (25% superior) 27,5 27,2 39,9 37,2 35,8 32,5 39,5 38,9 36,7 33,1 39,5

Región urbana
Gran Buenos Aires 34,0 38,2 47,8 41,5 40,1 37,7 32,5 41,5 40,2 37,6 32,3
Resto urbano 38,1 36,1 45,2 48,8 50,8 49,7 39,5 49,1 50,6 47,2 34,3

Sexo
Varón 31,5 35,8 42,5 39,4 41,6 39,9 34,5 40,1 42,3 39,7 33,1
Mujer 38,3 39,7 52,1 46,6 43,2 41,2 33,5 47,0 43,8 41,1 32,8
18 a 34 años 34,6 38,1 46,7 43,2 41,1 38,7 32,5 43,8 42,0 39,9 31,7

Edad 35 a 59 años 34,3 32,1 46,9 42,0 41,0 40,4 35,3 42,1 41,3 39,6 34,0
60 años y más 37,3 48,8 48,6 44,9 46,7 43,5 33,9 46,0 47,7 42,5 32,6

Educación
Hasta secundario incompleto 36,9 42,9 48,6 46,1 45,5 46,4 34,1 46,7 46,4 46,0 33,4
Secundario completo o más 32,1 30,2 45,2 38,7 37,9 32,1 32,7 39,1 38,3 32,4 31,2
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participación en actividades políticas o partidarias según características seleccionadas  figura ae 4.10 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 2,5 3,7 3,1 3,1 3,2 3,4 3,1 3,0 3,2 2,6

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 3,5 3,0 1,5 1,2 1,8 2,5 3,3 1,2 1,9 2,5 3,4
Medio alto (25% superior) 3,4 6,7 6,2 7,2 6,2 5,8 4,5 7,2 6,2 5,8 4,5

Región urbana
Gran Buenos Aires 2,5 3,9 2,8 2,8 3,2 3,1 2,3 2,8 3,2 3,1 2,3
Resto urbano 2,5 3,0 4,0 4,1 3,2 4,1 4,5 3,8 3,3 4,1 3,5

Sexo
Varón 3,4 5,3 4,1 4,7 3,9 4,4 3,6 4,5 3,9 3,4
Mujer 1,5 2,1 2,1 1,4 2,6 2,4 1,9 1,5 2,6 2,0
18 a 34 años 1,9 3,9 1,0 3,0 2,2 3,1 1,7 3,0 2,1 1,8 1,8

Edad 35 a 59 años 3,9 4,0 5,5 2,8 4,7 4,4 4,3 2,9 4,8 3,9
60 años y más 0,6 2,7 1,7 3,6 2,1 1,8 1,6 3,4 2,2 1,5

Educación
Hasta secundario incompleto 2,0 2,8 2,5 1,2 1,4 2,1 2,1 1,2 1,5 1,9
Secundario completo o más 3,2 5,1 3,9 5,8 5,9 5,2 5,2 5,7 5,7 5,2

participación en actividades sindicales según características seleccionadas  figura ae 4.11 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 2,4 2,0 2,2 4,8 3,9 6,4 5,7 4,8 4,0 6,3 5,4

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 1,9 1,4 0,7 1,3 2,1 4,8 3,8 1,3 2,2 4,8 3,6
Medio alto (25% superior) 4,2 4,1 4,0 9,1 6,8 7,7 9,6 9,0 6,9 7,2 9,0

Región urbana
Gran Buenos Aires 2,7 1,8 2,0 4,6 3,8 7,4 5,5 4,6 3,8 7,2 5,5
Resto urbano 1,4 2,8 3,1 5,5 4,5 3,3 4,9 5,2 4,7 3,9 5,4

Sexo
Varón 3,3 2,5 2,4 6,6 6,0 9,9 8,8 6,5 6,0 9,3 8,8
Mujer 1,5 1,4 2,0 3,1 1,9 3,0 2,8 3,1 2,0 3,2 2,3
18 a 34 años 0,9 1,5 1,5 4,1 2,9 6,5 3,7 3,9 2,9 6,0 4,2

Edad 35 a 59 años 4,0 2,1 2,6 5,7 5,0 7,6 8,4 5,8 5,3 7,4 8,4
60 años y más 1,9 2,4 2,6 4,2 3,5 4,0 2,3 4,2 3,6 4,3 2,2

Educación
Hasta secundario incompleto 1,0 1,7 1,0 2,9 2,1 6,0 4,5 2,9 2,3 5,6 4,5
Secundario completo o más 4,4 2,4 4,0 7,6 6,5 7,0 8,5 7,4 6,5 7,1 8,7

participación en grupos de protesta según características seleccionadas.   figura ae 4.12 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 2,4 4,8 3,3 1,9 2,0 1,6 2,7 1,8 1,9 1,6 2,3

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 5,6 8,4 5,2 2,1 2,8 0,9 4,0 1,9 2,6 1,2 3,9
Medio alto (25% superior) 2,5 4,6 3,4 2,1 2,7 3,3 3,8 2,0 2,8 3,2 3,2

Región urbana
Gran Buenos Aires 2,8 5,3 3,6 1,9 1,8 1,3 2,6 1,9 1,7 1,3 2,6
Resto urbano 1,1 3,0 2,5 2,0 2,8 2,5 1,8 1,6 2,4 2,3 1,5

Sexo
Varón 1,5 5,7 4,1 2,5 2,3 1,0 2,8 2,3 2,2 1,1 2,6
Mujer 3,3 3,8 2,6 1,4 1,6 2,2 2,1 1,3 1,6 2,2 2,0
18 a 34 años 2,2 4,5 3,6 2,6 1,8 2,0 2,8 2,4 1,8 2,1 2,8

Edad 35 a 59 años 3,7 5,6 3,5 1,4 2,7 1,9 2,8 1,4 2,6 1,9 2,6
60 años y más 0,0 3,5 2,7 1,8 1,0 0,4 1,3 1,7 0,9 0,5 1,2

Educación
Hasta secundario incompleto 3,0 5,1 3,4 1,8 1,7 1,1 2,1 1,7 1,7 1,1 2,0
Secundario completo o más 1,6 4,4 3,3 2,2 2,3 2,4 3,4 2,0 2,3 2,3 3,3
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participación en actividades solidarias según características seleccionadas  figura ae 4.13 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 12,5 10,2 9,6 8,9 8,3 9,4 9,4 8,8 8,1 9,1 9,2

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 11,3 8,0 5,7 3,4 4,2 4,2 5,2 3,3 4,1 4,8 5,2
Medio alto (25% superior) 16,4 12,4 13,6 14,7 12,1 13,0 14,7 15,1 11,6 13,3 14,8

Región urbana
Gran Buenos Aires 12,3 9,3 8,7 8,2 7,8 8,6 9,7 8,2 7,8 8,0 9,7
Resto urbano 13,2 13,6 12,5 11,5 10,1 11,9 8,4 10,6 8,8 11,9 7,8

Sexo
Varón 11,3 8,7 7,6 6,6 7,9 9,6 8,3 6,5 7,5 8,7 7,9
Mujer 13,7 11,8 11,5 11,1 8,7 9,1 10,5 11,1 8,6 9,5 10,4
18 a 34 años 11,0 7,6 8,1 8,5 6,7 8,5 6,4 8,5 6,4 8,3 6,5

Edad 35 a 59 años 15,2 12,4 10,7 9,1 10,9 11,2 11,1 9,0 10,6 10,6 10,7
60 años y más 9,4 10,6 9,9 9,1 6,1 7,2 10,7 9,0 6,1 7,7 10,3

Educación
Hasta secundario incompleto 11,6 8,7 6,8 5,0 5,4 6,8 7,3 5,0 5,2 6,3 7,1
Secundario completo o más 13,7 12,5 13,5 14,5 12,5 13,1 17,5 14,2 12,2 13,1 16,6

participación en actividades parroquiales según características seleccionadas  figura ae 4.14 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 11,8 13,2 10,2 7,3 7,5 8,9 8,8 7,3 7,4 9,0 8,8

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 12,2 13,6 11,0 8,4 10,2 6,3 9,9 7,9 9,6 6,7 9,9
Medio alto (25% superior) 15,5 13,8 10,8 7,9 6,6 10,8 12,2 8,4 6,6 10,9 12,2

Región urbana
Gran Buenos Aires 11,9 12,5 9,3 6,1 6,2 6,9 7,3 6,1 6,2 6,9 7,4
Resto urbano 11,0 15,5 13,5 11,6 11,9 15,3 13,7 10,6 10,4 14,3 12,2

Sexo
Varón 9,5 10,3 7,6 4,9 6,2 7,9 7,8 5,0 6,0 7,8 7,6
Mujer 14,0 16,1 12,8 9,6 8,7 9,9 9,6 9,6 8,7 10,2 9,9
18 a 34 años 8,8 10,7 8,0 5,3 5,6 7,8 8,3 5,4 5,5 8,1 8,3

Edad 35 a 59 años 14,0 15,4 11,9 8,5 9,3 10,0 7,8 8,5 9,1 9,8 7,5
60 años y más 12,5 13,0 10,5 8,1 6,9 8,6 11,0 8,2 7,0 9,0 11,6

Educación
Hasta secundario incompleto 12,0 13,0 9,7 6,3 7,6 7,6 7,1 6,3 7,4 7,6 7,3
Secundario completo o más 11,3 13,4 11,0 8,7 7,2 10,8 14,9 8,7 7,3 11,0 14,4

participación en actividades culturales según características seleccionadas  figura ae 4.15 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 7,3 6,2 5,9 5,7 4,4 6,5 10,0 5,7 4,3 6,4 9,7

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 4,6 4,1 3,3 2,6 1,1 1,8 4,5 2,5 1,1 1,7 4,5
Medio alto (25% superior) 11,7 12,1 12,4 12,6 10,2 14,5 18,7 12,7 9,8 13,9 18,8

Región urbana
Gran Buenos Aires 7,8 6,1 6,0 5,9 4,4 6,8 10,8 5,9 4,3 6,7 10,8
Resto urbano 5,2 6,5 5,6 4,8 4,6 5,4 7,1 5,2 4,1 5,5 7,1

Sexo
Varón 4,7 5,2 5,6 6,0 5,2 7,8 10,4 6,0 5,0 7,3 9,9
Mujer 9,9 7,1 6,3 5,4 3,6 5,1 9,5 5,5 3,6 5,4 9,5
18 a 34 años 9,3 8,2 8,9 9,7 5,8 9,2 12,4 9,6 5,6 9,3 12,2

Edad 35 a 59 años 6,1 5,6 4,6 3,7 4,7 5,7 8,3 3,8 4,4 5,4 8,2
60 años y más 5,4 3,5 3,4 3,3 2,0 3,7 9,5 3,2 2,2 3,9 9,0

Educación
Hasta secundario incompleto 4,9 3,7 3,1 2,4 2,6 3,6 6,3 2,5 2,5 3,3 6,2
Secundario completo o más 10,6 9,7 10,0 10,4 7,0 10,7 23,4 10,3 6,8 10,7 22,5
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haber sido víctima de un delito según características seleccionadas  figura ae 4.16 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 22,0 21,1 20,2 23,5 25,8 27,3 30,2 24,6 26,2 27,2 30,8

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 17,5 18,1 18,7 18,4 21,6 16,8 26,3 20,0 22,7 16,9 26,5
Medio alto (25% superior) 22,6 22,2 21,8 30,3 32,4 30,3 36,6 31,4 32,3 29,9 37,0

Región urbana
Gran Buenos Aires 21,5 20,6 19,7 22,9 25,2 26,9 30,2 22,9 25,2 27,2 30,4
Resto urbano 23,5 22,7 21,9 26,0 28,1 28,6 29,9 29,2 29,0 27,5 32,0

Sexo
Varón 22,6 22,0 21,3 23,8 26,1 25,1 30,9 24,9 26,7 25,5 30,9
Mujer 21,4 20,2 19,0 23,2 25,5 29,5 29,5 24,2 25,8 29,0 30,9
18 a 34 años 25,3 24,7 24,1 26,0 30,1 31,6 29,8 26,9 30,7 32,4 30,9

Edad 35 a 59 años 20,3 20,1 19,9 23,5 26,1 26,9 33,7 24,6 26,5 27,4 34,5
60 años y más 18,9 16,8 14,8 19,6 19,1 21,6 24,8 20,7 19,3 19,8 24,6

Educación
Hasta secundario incompleto 19,8 19,6 19,4 21,0 21,3 24,0 28,9 22,0 22,1 23,7 29,6
Secundario completo o más 25,2 23,3 21,4 27,2 32,3 32,0 34,5 28,2 32,1 32,4 35,3

Vigilancia policial según características seleccionadas  figura ae 4.17 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 46,4 41,3 42,6 42,6 51,7 42,1 42,2 42,0 49,9

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 39,8 28,3 29,2 28,9 34,1 28,3 29,0 29,0 34,1
Medio alto (25% superior) 55,7 59,7 52,7 52,3 61,6 59,7 52,8 52,5 61,5

Región urbana
Gran Buenos Aires 47,6 41,2 43,5 41,6 52,8 41,2 43,4 41,6 52,5
Resto urbano 41,9 41,5 39,3 45,5 48,0 44,6 39,1 42,9 43,7

Sexo
Varón 47,6 41,0 42,3 44,6 49,1 41,9 42,0 43,9 47,8
Mujer 45,1 41,6 42,9 40,6 54,2 42,4 42,5 40,1 51,9
18 a 34 años 47,4 43,1 40,5 43,5 45,9 43,1 39,6 42,2 44,3

Edad 35 a 59 años 44,7 36,8 42,2 41,8 50,4 38,2 42,3 41,8 48,0
60 años y más 47,7 46,8 46,4 42,6 61,9 48,2 46,0 42,1 60,6

Educación
Hasta secundario incompleto 46,0 36,5 40,5 40,9 48,6 37,6 39,9 40,2 46,8
Secundario completo o más 47,5 56,1 49,2 48,2 63,3 56,4 49,5 48,0 61,3

sufrir discriminación según características seleccionadas   figura ae 4.18 
En porcentaje de población de 18 años y más

Serie comparable Serie ampliada (incluy. Rosario)

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2007 2008 2009 2010

Total 14,2 12,6 7,8 8,7 6,5 10,5 13,7 8,9 6,3 10,4 13,6

Estrato social
Muy bajo (25% inferior) 25,4 21,0 13,0 9,1 7,3 19,4 17,8 9,5 7,2 18,7 17,8
Medio alto (25% superior) 12,9 7,6 5,0 6,3 5,7 6,8 10,8 6,9 5,4 7,2 10,8

Región urbana
Gran Buenos Aires 15,7 12,9 6,7 9,1 6,8 10,6 12,7 9,0 6,8 10,9 12,8
Resto urbano 9,0 11,4 11,7 7,5 5,8 9,9 17,0 8,5 5,1 9,0 15,8

Sexo
Varón 15,8 13,2 8,3 7,9 7,1 11,6 13,0 8,0 6,7 11,5 12,8
Mujer 12,6 12,0 7,4 9,5 6,0 9,4 14,2 9,8 6,0 9,4 14,4
18 a 34 años 11,9 12,5 6,2 10,6 6,9 7,3 14,4 10,6 6,8 7,7 14,6

Edad 35 a 59 años 17,7 13,9 9,1 8,5 6,8 13,4 15,1 8,8 6,6 13,2 15,5
60 años y más 11,7 10,1 7,9 6,3 5,7 9,8 10,2 6,4 5,3 9,3 9,3

Educación
Hasta secundario incompleto 16,2 15,3 9,6 8,7 6,0 12,2 12,7 9,0 5,9 12,3 12,6
Secundario completo o más 11,5 8,7 5,4 8,8 7,3 7,9 17,1 8,8 7,0 7,7 17,3




